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A María: compañera, amor y pilar fundamental de mi vida.




			A mis hermanos: Ernesto y Victoria,
quienes hicieron de la casa familiar un hogar feliz.
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―Nos tienen… ―su voz suena algo entrecortada debido a la tensión―. Nos tienen rodeados. Hace apenas unas horas creíamos tener la situación bajo control y ahora… todo se ha venido abajo.

			Mientras habla, Samuel alterna su atención entre la microcámara que sujeta con dos dedos y lo que ocurre a su alrededor.

			―Nos ha pillado desprevenidos. ―reconoce negando con la cabeza―. Después de tantas batallas, de tanto dolor y sufrimiento parecía por fin que la resistencia de los eternos iba agotándose. Golpe a golpe los hicimos retroceder, día a día fuimos forjando alianzas, sintiendo que la Tierra de nuevo era nuestra y cuando solo nos quedaba acabar…

			Hace una pausa y desliza con frustración su mano desde el rostro hasta la nuca, lugar donde sus dedos reposan unos instantes. Las marcas en su cara son un fiel reflejo del esfuerzo realizado a lo largo de las batallas.

			―No sé cuánto tiempo más vamos a aguantar. Ese eterno es mucho más fuerte, más resistente y su armadura es… ―se lamenta―… es impenetrable. Por desgracia no hemos encontrado un solo punto débil aún, y el tiempo y las energías se nos agotan. Quizás el cuello, alguna parte del casco o la zona anterior de los brazos sean lugares más frágiles, pero no hemos tenido siquiera la oportunidad de acceder a ellas. Si al menos hubiéramos podido…

			―¡Samu, date prisa, se acercan de nuevo! ―lo alerta una voz femenina.

			Sin soltar la cámara, Samuel examina el cielo en busca de algún enemigo. Aún es pronto para poder ver su silueta, pero en cuestión de segundos aquel escenario volverá a teñirse de rojo con la sangre de humanos y eternos.

			―¡Ya están aquí! ¡Luchad sin miedo hasta el final, valientes, devolvámoslos al infierno!

			La arenga de su compañero a los integrantes del equipo que aún pueden combatir sirve de preludio a la inminente batalla.

			―Si estáis viendo esto ―se dirige por última vez a la cámara―, seáis quienes seáis, no dejéis que nuestro sacrificio haya sido en vano… Resistid y combatidlos hasta el último aliento, pues solo así lograremos un mundo libre de nuevo.

			Un grito de rabia propicia que los ojos de Samuel, teñidos por completo de rojo, desprendan un brillo aún mayor, lanzando tras ello la cámara lo más lejos posible y dirigiéndose a la primera línea de la última resistencia.


		


		
			Capítulo 1
Heridas abiertas

			10-febrero-2050

			


			Han pasado dos meses y no puedo dejar de pensar en ello. Mi mente es asaltada de forma constante por esos recuerdos… sin contar con que las consecuencias de las decisiones tomadas cada vez pesan más sobre mis hombros.

			¿Era necesario que se marcharan? Supongo que sí…, aunque la paradoja es que, si Patricia hubiera actuado de manera diferente, quizás hoy ninguno estaríamos aquí para contarlo. No fue una decisión fácil, de hecho, ha sido de las más dolorosas de toda mi vida, pero, pactar con los eternos, con aquellos que nos arrebataron todo, incluso por salvar nuestras vidas, es algo que no podemos tolerar ni perdonar. No hay excepción.

			Jamás olvidaré la expresión de la cara de Eva en el momento previo a su partida, las lágrimas de impotencia en sus ojos es algo que aún me desgarra… Hizo lo correcto, yo tampoco hubiera dejado solo al amor de mi vida, incluso en esas circunstancias.

			Con respecto al grupo, el dolor por cada uno de nuestros caídos está aún muy presente. Mis padres no han terminado de asimilar la ausencia de Nacho, los oigo llorar a solas, aunque, cuando estamos todos juntos, hacen verdaderos esfuerzos para que no les suceda… Deben hacerlo por Ale, tienen que ser fuertes por ella.

			Lucas es el más afectado del equipo de Alicante, las pérdidas de sus compañeros lo han dejado muy tocado. Apenas come e incluso con el apoyo constante de Lucía y de su hermana, los días se le hacen muy cuesta arriba… No tengo ninguna duda de que se repondrá, pero es necesario tiempo. Jesús, Pau y los demás integrantes de Otoño y Primavera también continúan llorando a sus amigos. No han sido las mejores circunstancias para conocernos, pero por suerte han conectado muy bien entre ellos y con nosotros. Es un placer y una suerte tenerlos aquí. 

			Cambiando a temas más alegres, quiero destacar que la tripa de Berta ya empieza a tomar forma. Si todo marcha según lo previsto, el pequeño Nachete estará en algo más de seis meses entre nosotros. Daniela, Iker y mi madre no la dejan sola ni un momento, a veces pienso que la agobian, pero nunca se lo he dicho, no puedo…. Cuando están con ella, sus caras se transforman y la felicidad inunda por unos instantes sus corazones.

			Por lo demás, todo continúa igual. Nuestro avance hacia el corazón de Europa sigue acompañado por una extraña tranquilidad. Un día más seguimos sin rastro de los eternos, al menos sin rastro visible, ya que las chicas sí que han podido sentir, aunque sin demasiada intensidad, su energía. Aparecerán, más temprano que tarde aparecerán, y de nuevo combatiremos, no tengo la menor duda…

			


―Estamos listos ―comentó Carmelo, colocando la mano sobre el hombro de su amigo―, debemos continuar. 

			―Claro, dame un momento que guarde esto.

			Samuel, como de costumbre, dobló con cuidado los folios donde plasmaba sus anotaciones y los guardó en su mochila, incorporándose tras ello para proseguir el viaje.

			Tras la incineración de sus caídos y contrariamente a lo que esperaban, fue necesario más de un mes para reponer fuerzas y que los múltiples heridos pudieran aguantar el largo viaje que se les presentaba.

			―¡Continuamos! ―exclamó Samuel, poniendo sobre aviso a los demás.

			Junto a él y Carmelo, quienes siempre encabezaban el grupo, se alternaban los demás, cada uno con su propio drama personal, pero, más que nunca, unidos por un mismo objetivo.

			―Apenas estamos a dos días de Francia y nuestra ruta cada vez se aleja más de Primavera. ¿Seguimos con lo establecido? ―comentó Carmelo de forma disimulada, en voz baja―. Si seguimos avanzando, ya no habrá vuelta atrás.

			―Sí ―respondió Daniela, quien se había unido al grupo de cabeza―. Si aún queda alguien a quien salvar, pasa por seguir el plan y que nuestra presencia esté lo más alejada posible de allí. Los enemigos vigilan cada uno de nuestros movimientos.

			Samuel asintió, ratificando las duras pero no menos ciertas palabras de Daniela. Sin embargo, a pesar de que su cabeza le ordenaba alejarse, su corazón le pedía a gritos acercarse en busca de cualquier hipotético superviviente… Un complejo pulso personal en el que debía mantenerse firme.

			―De acuerdo ―dijo Carmelo―. Solo quería plantearlo una última vez. Rezo cada día para que hayamos tomado la decisión correcta.

			―Todos lo hacemos ―añadió Samuel, zanjando el tema ante la proximidad de Xavi y Estela.

			A pesar de haberlo consensuado, no sin dificultades, entre todo el grupo antes de salir de San Lorenzo, la idea de pasar a relativamente poca distancia de uno de los refugios y no visitarlo seguía siendo una decisión difícil de asimilar. Era cierto que los eternos habían conseguido toda la información de los búnkeres a través de Patricia y que lo más probable era que no quedase nadie con vida, pero una probabilidad entre un millón seguía siendo una probabilidad, y eso era lo que tanto les pesaba.

			




			Con un ritmo lento, pero constaste, proseguían su avance. Un descanso más prolongado durante la noche, sumado a pequeñas pausas diurnas cada varias horas, eran suficientes para reponer fuerzas y minimizar las eventuales complicaciones en el embarazo de Berta. Con cada paso que daban, la distancia hasta el país vecino se veía reducida hasta que por fin cruzaron la frontera. 

			―Parece que todo va a seguir igual por aquí ―comentó Lucas.

			Desde que abandonó Verano, su característico look con el pelo corto y barba rasurada se había ido transformando en uno en el que, tanto el cabello como el vello facial, habían adquirido un protagonismo mucho mayor.

			―¿Acaso esperabas algo diferente? ―contestó extrañada su hermana.

			―Quién sabe… quizás unas copitas de vino francés y un buen queso a modo de bienvenida ―añadió en broma.

			―Di que sí, no hay que perder la esperanza ―terció Lucía tras colocarse al lado de ambos―. Quizás estén reservando la sorpresa para esta noche.

			Lucas giró la cara, dedicándoles a las dos una pequeña sonrisa. Aquel gesto, tan cotidiano en otros tiempos, hacía semanas que apenas se dibujaba en su rostro.

			―Claro que no lo haré ―siguió la broma―, sé que no muy lejos de aquí hay esperándonos unas copas brillantes llenas de…

			―¡Alto! ―la voz de Samuel y su mano alzada detuvieron la marcha del grupo.

			―¡Por allí! ―exclamó Daniela desde vanguardia, señalando con su dedo a una zona concreta del cielo―. Se acercan muy rápido.

			Tras sentir también a los eternos aproximarse, Lucía se acercó corriendo hasta la cabeza del grupo para ayudar.

			―¿Cuánto tardarán? ―preguntó Carmelo.

			Daniela se quedó pensando unos instantes.

			―Poco, en unos minutos los tendremos encima si no cambian de rumbo.

			―Sí, no creo que tengamos más de un par ―añadió Lucía. 

			―¿Crees que intentarán atacarnos? ―preguntó Carmelo a Samuel.

			―Por como vienen actuando hasta ahora, diría que no, que se desviarán igual que hicieron las últimas veces que se acercaron tanto ―argumentó―. De todas formas, tenemos que estar listos por lo que pueda ocurrir, no podemos confiarnos.

			―Estoy de acuerdo, no perdamos tiempo ―concluyó Carmelo.

			Daniela y Lucía ratificaron sus palabras antes de comenzar los preparativos.

			―¡Formación de combate!

			Cuando escuchaban esa frase, todos, sin excepción, sabían lo que tenían que hacer y cómo debían hacerlo. Tanto si los atacaban desde el aire como desde el suelo, la defensa debía ser robusta desde el primer momento.

			―Hija, como siempre, no te separes ―le indicó Carla.

			Alejandra asintió con seguridad.

			―Ya están aquí, cada vez van más despacio ―observó Mariela desde uno de los flancos, con claros signos de preocupación.

			Mientras el equipo se mentalizaba para una posible batalla, Samuel dejó al mando a Carmelo de forma temporal y se dirigió a la zona central, donde estaba su familia junto a Iker y Berta.

			―Puede que esta vez sí que bajen ―dijo Ernesto cuando su hijo se acercó.

			―Pronto lo sabremos ―respondió―. Debéis tener cuidado si fuera así, con casi total seguridad intentarían tomar el centro de la formación. 

			Berta se acercó hasta él y le colocó una mano en su vientre.

			―No te preocupes por nosotros, él nos cuida, no dejará que nos hagan daño.

			―¡Yo tampoco dejaré que se acerquen! ―exclamó su hermana acto seguido.

			Acariciando la cara de ambas, les dedico una amplia sonrisa rebosante de orgullo.

			―No tengo la menor duda de ello ―contestó Samuel.

			Una última mirada a los ojos de Iker y de sus padres lo convencieron de que estaban listos para lo que pudiera suceder. Con esa parte resuelta, volvió a la cabeza del grupo.

			Apenas había retomado el liderazgo cuando, al alzar la mirada y por primera vez desde su partida, visualizó la silueta de un pequeño grupo de eternos avanzando a poca velocidad hacia su posición. Al contrario de sus pensamientos previos, la balanza cada vez se inclinaba más hacia el enfrentamiento. Las intenciones del enemigo aquel día no parecían encaminarse a pasar de largo.

			―¡No vamos a dejarlos que lleven la iniciativa! ―exclamó Samuel tras los últimos movimientos de los eternos―. ¡Hora de combatir!

			Carmelo se giró hacia su hermana y le hizo una señal con la cabeza. De mujer a mujer, aquel conciso mensaje se fue transmitiendo por toda la formación. Segundos después, la velocidad de los eternos se vio incrementada y con un descenso casi vertical, tomaron tierra de forma brusca a escasos metros de la resistencia humana, encabezada por Carmelo y Samuel.

			―¡Ahora! ―gritaron ambos.

			Con los iris rojos y las heridas del último combate cicatrizadas, los hombres aprovecharon los momentos iniciales de confusión para asestar los primeros golpes. La tregua de la que habían disfrutado durante semanas llegaba a su fin y los impactos, sucediéndose por ambos bandos, provocaban que el negro material se pusiera a prueba una vez más y que la sangre humana se derramara de nuevo desde la decisiva batalla de San Lorenzo. 

			―¡No hay ninguno, no llevan espadas! ―exclamó Daniela al ver que Samuel y Lucas intentaban localizar a su líder.

			Eternos y humanos caían una y otra vez al suelo debido a la potencia de los golpes, aunque ninguno de los dos bandos parecía ceder ni un metro.

			Con la relativa seguridad de no tener las monstruosas espadas acechándolos a cada segundo, Samuel se unió a Pau y Carmelo en un ataque al pleno centro de la formación enemiga.

			―¡Adelante!, ¡no retrocedáis! ―avisaba Carmelo, algo inquieto por la posible exposición de la parte de su grupo más vulnerable, la de Ernesto, Alejandra y los demás que no podían combatir.

			Mientras que su martillo causaba, una vez más, estragos en sus enemigos con cada golpe y Pau, líder de Primavera, se empleaba a fondo para debilitarlos, la fuerza de Samuel parecía estar muy lejos de la desplegada la última vez.

			―¿Qué pasa, Samu? ―preguntó Pau al percatarse de ello―. ¡Te necesitamos al cien por cien!

			Los infructuosos esfuerzos por controlar y aumentar su energía le restaban concentración y fuerza para la batalla, dejándolo en una situación de clara desventaja.

			―¿Qué te crees que estoy intentando? ―respondió molesto―. Mi cuerpo no respon…

			Un fuerte e inesperado impacto en su torso lo lanzó varios metros por el aire, sacándolo de la formación. Con la mínima pérdida de tiempo posible, se levantó. Más allá del dolor por la contusión, lo que aquel golpe había dañado era su autoestima. Una vez hubo comprobado con su mano la ausencia de lesiones importantes, realizó una señal al resto para que supieran que se encontraba bien y listo para reincorporarse a la batalla.

			Durante varios minutos más el combate prosiguió a un ritmo frenético y, aunque varios eternos se encontraban en el suelo, fuera de combate, el saldo de heridos humanos graves ya ascendía a tres, con Gonzalo muy mermado en sus fuerzas tras haber perdido Xavi y Adán la transformación previamente. 

			―Chicas…, creo que van a intentar huir, ¡estad pendientes! ―exclamó Jesús.

			Los últimos movimientos de los eternos, retrocediendo de forma sutil unos metros, parecían preceder a su retirada.

			―¡No!, dejadlos… Habrá otros muchos días para combatir ―argumentó Carmelo al ver que varios miembros del equipo se oponían a la retirada enemiga.

			Con tres componentes menos y Samuel peleando a un tercio de su capacidad real, la opción de seguir luchando podría traerles consecuencias fatales si los eternos decidían pedir refuerzos. Carmelo era consciente de ello y sabía que una retirada de la parte contraria era lo que más les convenía.

			Recogiendo a sus compañeros y tal como habían previsto, los eternos se marcharon del lugar, desapareciendo en el vasto cielo a los pocos segundos.

			Tras la contienda y una vez que los heridos que más atención precisaban fueron estabilizados, Samuel comenzó a reflexionar en silencio lo que allí acababa de suceder.

			―¿Qué se me está escapando? ―se preguntaba para sí mismo.

			Jornada tras jornada de viaje y de tensa espera, de mantenerse día y noche alerta por una posible ofensiva de los eternos para asesinarlos y de repente se encontraban con aquello… Una quincena de enemigos sin líder aparente y sin posibilidades reales de lograr derrotarlos ¿Qué sentido tenía? Es cierto que, en última instancia, fueron ellos quienes, a través de la energía de Daniela y las demás, habían forzado a los eternos a bajar a la superficie y combatir, pero incluso así, había algo extraño en su comportamiento, una pieza que no conseguían encajar en el cada vez más complejo puzle. 

			Alternando la mirada entre los distintos miembros de su equipo, observando en la piel de sus hombres las nuevas heridas que, en poco tiempo, sanarían para sumarse a las múltiples cicatrices que adornaban sus rostros y cuerpos, algo le decía que lo allí sucedido y la forma en que lo había hecho era justo lo que los eternos querían… Por desgracia, sabía que aquello que le susurraba esa voz interior no era una posibilidad tan remota.

			




			―¿Cómo estás? ―preguntó.

			En cuclillas, Paula ayudaba a su hermano a limpiar y a tapar las pequeñas heridas y cortes en su cara.

			―Bien, no ha sido nada.

			Aunque se esforzaba por sonreír, el tono de su voz y la mirada fija en el suelo mostraban una realidad distinta a la de sus palabras.

			―Es por ellos, ¿no? preguntó sentándose en el suelo, a su lado.

			Por un momento, Lucas pensó en negarlo, en continuar fingiendo que tenía la situación controlada. Sin embargo, era consciente de que no era necesario ser muy observador para percibir que la realidad era muy diferente y que cada día que pasaba, la ausencia de Juan, Jorge y Andrea le pesaba más. Tras unos largos segundos, cerró los ojos y muy a su pesar asintió con la cabeza.

			―Echo mucho de menos a los tres, desde el mismo día que murieron, pero hoy, al enfrentarnos a los eternos…

			Al expresar sus sentimientos, todas las emociones que sentía se intensificaron. Unas solitarias lágrimas comenzaron a recorrer sus mejillas mientras sentía cómo la mano de su hermana se las retiraba con suavidad.

			―Era como si estuvieran ahí, con nosotros… ―Dirigió la mirada hacia los hermosos ojos claros de su hermana―. Parecía que si miraba a los lados, vería a alguno de ellos luchando, pero no estaban… y nunca más lo estarán.

			―Murieron peleando, combatiendo a los eternos como los grandes guerreros que eran los tres ―añadió Paula―. Siempre nos acompañarán en nuestros corazones y no dudes de que los honraremos haciendo que su sacrificio no haya sido en vano.

			Lucas asintió de nuevo con timidez y señaló con disimulo a la zona donde se encontraba Samuel junto a sus padres.

			―Dime que a veces no te viene a la mente la idea de cómo sería todo si nunca lo hubiéramos conocido.

			La cuestión que su hermano le acababa de plantear sorprendió a Paula. Sabiamente se tomó unos segundos para contestar, analizando todo lo que escondían aquellas palabras.

			―Es un buen hombre y un buen líder… Todos elegimos seguirlo de forma voluntaria. Conocíamos los riesgos y, aun así, decidimos transitar este camino.

			―Es cierto, pero ¿acaso teníamos alternativa tras su llegada? ―preguntó con la mirada aún puesta en Samuel.

			Paula se incorporó.

			―Siempre la hay ―concluyó ella―, pero hicimos lo correcto y seguiremos haciéndolo para que algún día, otros muchos puedan elegir un camino sin eternos de por medio.

			Con algún gesto de dolor, Lucas se incorporó también y comenzó a caminar hacia el grueso del grupo.

			―Por supuesto… haremos todo lo necesario hasta que el último eterno de este planeta este muerto o fuera de él ―dijo mientras se alejaba―. Solo quería saber si alguna vez te lo habías planteado.

			De nuevo las palabras de su hermano escondían las mismas y profundas reflexiones. La llegada de Patricia y Samuel a su refugio representó para ellos la única opción viable de libertad fuera de las paredes plomadas y eso era algo innegable. El inconveniente de esa promesa de ser libres radicaba en su inespecificidad sobre si se alcanzaría en esta vida o en la siguiente y, la única manera de averiguarlo era seguir avanzando por un sendero lleno de incertidumbre.

			




			Con el equipo reagrupado y con parte de las fuerzas recuperadas, continuaron el avance. Las marcas de su sangre sobre el suelo y la vegetación de la zona recordarían, a cualquier posible visitante, que allí se libró uno de los tantos enfrentamientos contra aquellos seres que querían imponer su tiranía.

			A pesar del dolor remanente por el daño sufrido, casi todos podían continuar el camino sin ayuda. La única excepción era Xavi. Su pierna izquierda estaba muy tocada y, pese a no presentar fracturas óseas ni daños importantes en los principales vasos sanguíneos, había sufrido varias heridas que profundizaban de forma considerable en los tejidos internos y le impedían apoyar sobre ella su propio peso. Las curas y medicamentos que tenían conseguían reducir el sangrado y la inflamación, pero por desgracia, hacía mucho tiempo que no disponían de las avanzadas soluciones militares a las que habían recurrido en anteriores ocasiones. 

			Paso a paso, unos y otros se alternaban para ayudarlo, pero ese sobreesfuerzo continuo, sumado al frío invernal y a las secuelas del combate no solo enlentecían la marcha, sino que hacían necesario alargar las paradas establecidas, sobre todo la nocturna.

			―No hay más ―dijo Adán tras colocar todos los plásticos que portaban en sus mochilas sobre las ramas y el follaje que conformaban la base de sus tiendas.

			Los últimos rayos de sol de la jornada iluminaban de forma cada vez más tenue su camino al tiempo que las temperaturas iniciaban el brusco descenso vespertino.

			―Si mantenemos la tienda como dices, no podremos cubrirnos todos con ellos, es un esquema que requiere demasiado material ―añadió con tono serio.

			Samuel se alejó unos metros para poder valorar si con algunos cambios se podía optimizar el diseño y aumentar con ello la capacidad. Con el transcurso de los días, sus caseras y escasas protecciones contra las inclemencias del tiempo se iban deteriorando, dificultándoles el poder resguardarse de manera eficaz de la crudeza del invierno.

			―Lo sé, pero es necesario ―respondió tajante―. Xavi, Berta y Alejandra deben estar bien protegidos del viento y de la lluvia. Carmelo, Lucas y yo prescindiremos de ese material en nuestra zona para compensarlo.

			―En todo caso debemos hacerlo por turnos ―replicó Pau, poco convencido de la afirmación de Samuel―. Si llueve, el agua terminará traspasando las hojas y el frío acumulado de tantas horas sin un cortaviento efectivo os pasará factura en los próximos días.

			―Puede ser ―convino posando su mirada en los iris marrones de su compañero―, pero está decidido, no arriesgaré con esto la salud de ninguno más.

			A diferencia del resto, con la salvedad de sus familiares directos, Samuel era el único que había vivido durante toda la invasión al aire libre. Pese a su pequeña casa de madera, conocía muy bien las gélidas madrugadas invernales y sabía que su cuerpo soportaría varias noches en esas condiciones. La elección de Lucas y Carmelo para acompañarlo tampoco resultaba arbitraria, pues su resistencia estaba más que demostrada. El abrigo que la naturaleza ponía a su disposición debía ser suficiente hasta que llegaran a su destino.

			La caída del sol dio paso a una noche oscura. Múltiples puntos brillantes adornaban el firmamento, sin embargo, la luna había preferido ausentarse aquella noche.

			La preocupación por otra posible visita de los eternos hacía que encender una hoguera supusiese un riesgo demasiado grande. Una llamada directa al enemigo. Ante la falta de cualquier tipo de iluminación natural, las seis pequeñas luces portátiles que llevaban consigo era lo único que les permitía orientarse en medio de la oscuridad.

			Cada noche que sumaban desde que partieron suponía un desafío. Sobrellevarlas era posible, pero conciliar un sueño reparador con un frío que rondaba los diez grados bajo cero, sumado a esporádicas tormentas y unos recursos maltrechos y limitados, convertían cada fin de jornada en una prueba de fuego para la integridad física de todo el equipo. 

			―¿Llegará la noche en que no vea a Samuel en la primera guardia?

			La voz de Lucía lo sacó de sus pensamientos. Al girar la cabeza hacia ella, vio como se acercaba gracias a la tenue luz que portaba.

			―¿Y dejar a otro la diversión? ―respondió en tono irónico―. No lo creo.

			Lucía dejó la lámpara en el suelo y se sentó junto a él, abrigándolo con la manta que llevaba.

			―Estás helado… ―murmuró.

			La ropa que cubría el cuerpo de Samuel apenas le ofrecía algo de protección contra un frío tan intenso, sufriendo aún más las partes que quedaban expuestas.

			―Podría ser peor ―dijo, quitándole importancia a la triste realidad.

			Lucía envolvió las manos de Samuel con las suyas hasta que fueron entrando en calor. Casi todo el material de abrigo que les correspondía, tanto a él como a Carmelo y Lucas, no dudaban en proporcionárselo a otros.

			―No podemos estar mucho más tiempo a la intemperie, eres consciente, ¿no? ―comentó Lucía sin mirarlo―. Cada vez estamos más débiles y día tras día perdemos opciones frente a los eternos.

			―Estamos cerca ―contesto Samuel forzando una sonrisa―, conseguiremos llegar.

			Soltando sus manos, Lucía no pudo evitar resoplar con preocupación.

			―Vale, Samu, pero incluso si conseguimos llegar y todo sigue igual, si no hay nada… no nos quedarán más opciones.

			Desde que partieron de El Escorial, todas las esperanzas pasaban por la extraña y potente energía que recibían esporádicamente de algún punto próximo a la costa sur francesa. Allí es adonde se dirigían y donde confiaban obtener ayuda y respuestas.

			―¿Qué ocurre, Lucía?, dime qué te preocupa ―preguntó, fijando la mirada en sus ojos―. Porque sé que lo que me estás diciendo no es lo que te quita el sueño.

			―Sabes que estamos contigo, ¿no? ―añadió―, te lo he dicho muchas veces, pero te lo repito ahora, da igual lo que pase, llegaremos juntos hasta al final… sea el que sea.

			Samuel asintió.

			―Empiezan a surgir dudas entre algunos: el frío, el hambre, el dolor y sobre todo la incertidumbre empiezan a hacer mella en su confianza. 

			Samuel se mantuvo callado unos segundos.

			―Asumo todas las consecuencias de lo que pueda pasar, pero este camino es el único que hay. No hay alternativa viable.

			―Y todos lo saben, pero necesitan algo más ―aclaró Lucía―. Un equipo debilitado podemos superarlo cuando los eternos vuelvan, pero desmotivado no… No podemos permitir que eso ocurra y debes ser tú quien le ponga remedio.

			Samuel alzó la vista al cielo, observando los dibujos que se formaban al trazar líneas rectas entre los puntos brillantes que adornaban aquella noche.

			―Gracias por todo, Lu, me encargaré de que eso no ocurra ―dijo con tono tranquilizador―. Ahora deberías irte dentro de la tienda y dormir, mañana tienes que estar al cien por cien.

			―Me voy a quedar aquí contigo ―respondió sin dilación―, así que no pierdas tiempo y energía en intentar convencerme de lo contrario.

			Samuel la besó en la cara tras escucharla.

			―Lo que estamos buscando es real ―comentó―. Ese sitio, esas respuestas… no son ninguna quimera. 

			Lucía le respondió con una sonrisa. Con cuidado, apoyó la cabeza sobre el hombro de su amigo y juntos, sin necesidad de más conversación, completaron el tiempo que restaba de la guardia.

			




			―¿Cómo lo ves? ―preguntó Carmelo tras extender su mano para ayudarlo a levantarse―. ¿Puedes continuar?

			Xavi aceptó la ayuda y se incorporó.

			―Molt bé, tranquil ―respondió en catalán―. Algo bueno debía tener ser bajito… Las piernas tienen que soportar menos peso.

			Carmelo asintió sonriente y, junto a Estela, se convirtió en la ayuda de Xavi para la siguiente parte del camino. Habían pasado varias horas desde que comenzaron a caminar a primera hora de la mañana y tras ese necesario respiro, debían ponerse en marcha de nuevo si querían cubrir la distancia establecida.

			―Llevamos ya bastante tiempo juntos y siento que apenas nos conocemos ―comentó Carmelo―. Contadme, cómo era vuestra vida antes de la invasión, qué sueños teníais.

			―Es cierto ―respondió Estela―, con todo lo ocurrido apenas hemos hablado de otras cosas que no tengan que ver con los malditos eternos.

			―Yo quería ser actor ―añadió Xavi.

			Carmelo lo miró con gesto de sorpresa.

			―Pero no actor de cine ni televisión, a mí lo que me gustaba era el teatro…, poder subir los escalones hasta el escenario, que se abriera el telón, se encendieran los focos y poder contemplar todas esas miradas ilusionadas.

			El entusiasmo de sus palabras se mezclaba con el anhelo de aquello que no pudo ser.

			―Guau, me dejas sorprendido ―contestó Carmelo tras escucharlo.

			―En Barcelona conocía como si fuera mi propia casa cada uno de los teatros, desde el Gran Teatro del Liceo hasta los más pequeños y modestos ―añadió Xavi―. Además, visité muchas ciudades con la excusa de ver una determinada obra que allí se representaba.

			Carmelo se quedó mirándolo, en silencio, esperando que le detallara algo más de esos viajes.

			―Recuerdo las largas colas en la Gran Vía madrileña para ver la enésima revisión de El Rey León, el maravilloso teatro romano de Mérida en su cita anual con los clásicos, las sidras en Asturias tras visitar el Campoamor, las escapadas al sur para asistir a un estreno en el Lope de Vega de Sevilla…

			―¿Y fuera de España? ―preguntó Carmelo intrigado.

			―Sí, también visité unos cuantos. Como no podría quedarme solo con uno, te diré que una de las experiencias más curiosas la viví en el archiconocido Moulin Rouge de París.

			―Cabaret, ¿no?

			Xavi asintió.

			―Fue muy divertido y el local guardaba entre sus paredes ese ambiente bohemio de la Belle Époque.

			―Estuve varias veces en París, pero nunca llegué a visitarlo por dentro ―comentó Carmelo―. Debería haberlo hecho.

			―A mí también me hubiera gustado ―añadió Estela.

			Unos instantes de silencio prosiguieron a sus palabras.

			―Entonces lo de administración de empresas que nos contaste en San Lorenzo, ¿no te gustaba?

			Xavi alzó los hombros.

			―No me importaba, pero distaba mucho de ser mi pasión.

			―Lo del trabajo seguro, ¿no? ―agregó Estela, quien ya conocía sobradamente la historia.

			Xavi resopló mientras asentía.

			―Ya ves ―comenzó diciendo―. Se juntaron varias cosas: la inmadurez de los dieciocho años, la guerra que me dieron mis padres con el dichoso trabajo seguro y lo más importante…, el miedo, un terrible miedo a fracasar en lo que tanto me gustaba, en no dar la talla y encontrarme después con una mano delante y otra detrás. 

			―Si los eternos hubieran avisado unos años antes de que iban a reventar el planeta… ―bromeó Estela.

			Los dos se rieron al escucharla.

			―Sí, entonces solo hubiera tenido miedo a morir, a ver a mi familia, a mis amigos y casi todos los que conocía muertos, a ver el planeta destruido…, pero seguro que con el teatro ya no hubiera tenido ese miedo ―dijo Xavi con ironía y con la sonrisa aún dibujada en su rostro.

			―Pues, ¿sabes qué?, nunca es tarde si la causa merece la pena, de hecho, me encantaría verte actuar.

			―¡Venga ya, Carmelo! ―Xavi se detuvo por unos segundos.

			―No solo no te lo estoy diciendo en broma, ¡sino que lo vamos a hacer!, nos vendrá genial a todos evadir la mente un rato y a ti quitarte esa espinita.

			―Me parece una gran idea ―respaldó Estela―. ¡Me apunto como actriz!

			―Se os está yendo la pinza, ¿no? ―comentó Xavi sin poder contener la risa.

			―No más que a ti el día que renunciaste a tu sueño ―respondió Carmelo, al tiempo que ayudaba a su amigo a retomar la marcha―. ¡Así lo haremos entonces! Os diré que Samuel sabe un montón de cosas sobre obras de teatro clásicas si necesitaseis ayuda, pero creo que puede salir algo más chulo de vuestra imaginación.

			―Vaya tela… ―susurró, animado por las palabras de sus amigos―, teatro en el fin del mundo.

			―Me parece un buen título para vuestra primera actuación.

			Las siguientes horas de camino las pasaron entre anécdotas y sueños pasados, uniéndose en el transcurso de este, Lucía y Adán, y consiguiendo entre todos que, en lo que restaba de día, la sonrisa fuera la inesperada y más que bienvenida compañera de viaje. 

			




			―¿Funcionará?

			Samuel dio un trago a su cerveza y sonrió.

			―Siempre me preguntas lo mismo ―respondió―. ¿Acaso se te ha ocurrido algo mejor?

			Colocando las manos tras la nuca, negó con la cabeza. 

			―No tardaremos demasiado en descubrirlo, pero, aun así, te digo lo mismo que le dije a Lucía la otra noche, no tenemos muchas más opciones ―añadió Samuel.

			Cada cierto tiempo, a mitad de las escasas horas de sueño de las que disfrutaba, aquel lugar etéreo en el que vio a su hermano por primera vez tras la batalla de San Lorenzo reaparecía ante él. Tras varias ocasiones en las que las charlas se intercalaban con los cafés y las cervezas, Samuel seguía sin saber hasta qué punto, aquellos encuentros eran reales o tan solo un producto de su imaginación y su mente, deseosa de aquellas efímeras reuniones.

			―¿Berta?, ¿sigue todo bien? ―preguntó Nacho con cierta inquietud―. Me preocupa tanto viaje en estas condiciones, quizás sea demasiado para ellos.

			―Es fuerte, hermano. ―Lo tranquilizó colocando su mano en la rodilla de Nacho―. A todos nos gustaría poder hacerlo de una forma más tranquila, pero es imposible, ya llevamos demasiado tiempo perdido. Un paso en falso y puede que lo perdamos todo.

			Nacho resopló y asintió.

			―Estate tranquilo, de verdad, está genial…, los dos lo están. Todos en el grupo están muy pendientes de ella, pero mamá, papá, Iker y Ale no la dejan ni un momento sola, ¡casi no puede ni mear sin que la acompañen! 

			Nacho soltó una carcajada.

			―Los echo mucho de menos ―reconoció tras dar un trago a su botellín.

			―Y ellos a ti, cada día.

			La niebla que flotaba en el ambiente comenzó poco a poco a volverse más densa, dificultando la respiración de Samuel.

			―Parece que es hora de despedirnos ―comentó Nacho.

			Samuel se levantó, haciendo verdaderos esfuerzos para respirar.

			―Va a ser imposible una despedida agradable, ¿no?

			Nacho se incorporó también.

			―Es que hay que echarte, si no, te me acomodas aquí… ―Y le guiñó un ojo.

			Tras un fugaz e intenso abrazo, el ahogo de Samuel ya era más que evidente.

			―No te resistas, hermano, márchate y cumple el trabajo, ¡estoy con vosotros, no lo olvides!

			Tras sentir cómo su cuerpo se quedaba sin fuerza y caía lentamente al suelo, sus ojos se abrieron veloces para observar que de nuevo se encontraba tumbado junto al resto de su equipo, tiritando por el frío bajo las ramas y la hojarasca que cumplían la función de techo, y con la cara y las manos húmedas por el rocío. La primera luz del día ya asomaba por el horizonte. Levantándose, desentumeció los músculos y avisó a los compañeros que hacían guardia de que en breve comenzarían los preparativos para iniciar otro día más de travesía.

		


		
			Capítulo 2
Cuestión de días

			28–febrero–2050

			


			Han sido días difíciles. Nuestro avance se vio muy ralentizado tras al ataque de los eternos, con todo lo que ello conlleva. Por suerte y con mucho esfuerzo parece que nuestra marcha retoma su ritmo habitual. La pierna de Xavi, aunque evoluciona muy bien, no se ha recuperado por completo y soy plenamente consciente del esfuerzo que tiene que hacer en cada paso. Le seguiremos ayudando en todo lo que necesite, pero no podemos esperar más tiempo, es muy peligroso y con cada hora adicional nos arriesgamos aún más a que todo por lo que hemos luchado se eche a perder.

			Pienso mucho, cada día para ser sincero, en este último movimiento que ejecutaron nuestros enemigos. Es cierto que nosotros forzamos en última instancia el combate, pero no les importaba y, además, parece bastante claro que no tenían intención de acabar con nosotros. La pregunta que me atormenta es: ¿por qué?... ¿Por qué arriesgarse en un combate en el cual solo buscan causar heridos? ¿Desgaste físico?, ¿psicológico quizás? Si es así, es probable que nos veamos de nuevo pronto. Con este suceso, añadimos otra pregunta más a la, ya de por sí, larga lista de incógnitas sin resolver.

			Hace unas cuantas noches, por fin Lucía se atrevió a decirme una obviedad. El grupo está cansado. El frío acumulado de tantos días, la incertidumbre y el daño sufrido en el último combate han terminado por hacer mella en el ánimo de gran parte del equipo. No los culpo, ¿cómo iba a hacerlo?... Dejaron todo, absolutamente todo lo que tenían por seguirme y la situación parece complicarse por momentos. Sé que les pido mucho, bastante más de lo que debería, pero necesito que sigan confiando en mí, en el grupo…, en el plan. Hablamos de posibilidades ínfimas, pero también lo era hace unos meses llegar hasta aquí. No es imposible.

			Como notas positivas, primero las preciosas sonrisas que cada día me regalan mi hermana y Daniela, quizás sean junto a la creciente tripa de Berta lo más hermoso que me quede en este mundo. Lo segundo es remarcar la mejoría de mis padres en esta última semana. Hacen cada día un gran esfuerzo por sonreír, cuidar de Ale, de Berta…, del equipo en general y para que el hilo que nos mueve a todos en la misma dirección y con el mismo objetivo sea lo suficientemente resistente para que no se parta ante tanda adversidad. De todo corazón, solo puedo daros una y mil veces las gracias. Os quiero.

			


―Daos prisa, por favor, se nos hace tarde ―comentó Carmelo azuzando a sus compañeros para ponerse en marcha lo antes posible.

			Aquella mañana que daba comienzo al mes de marzo se presentaba, como venía siendo costumbre, fría y todavía húmeda por el rocío. Sin embargo, la ausencia de nubes en el cielo parecía indicar que la lluvia de los dos últimos días les iba a dar una tregua y podrían avanzar gastando algo menos de energía.

			Daniela se aproximó al grupo de vanguardia, aún estático, que formaba en ese momento Samuel junto a sus padres, Carmelo, Ale y Lucía.

			―¿Lo has notado? ―preguntó al llegar, dirigiendo la pregunta a Lucía.

			―Sí, todas hemos debido hacerlo.

			La energía de los eternos, casi imperceptible desde su último encuentro, volvía a manifestarse de forma intensa, lo que solo podía significar que estaban cerca de nuevo.

			―¿Podría ser hoy mismo? ―preguntó Ernesto.

			―Diría que sí ―remarcó Daniela―. Aunque ya sabemos lo imprevisibles que son.

			―Lo que parece claro tras su última visita es que vienen dispuestos a pelear, no sabemos el motivo exacto, pero no quedan demasiadas dudas de que pronto habrá un nuevo combate ―dijo Lucía con expresión seria―. Si se acercan demasiado, es mejor hacer como la última vez y forzar nosotros el encuentro.

			―No lo tengo tan claro ―respondió Daniela―. Nos ha costado mucho recuperarnos y estamos cerca de llegar, quizás sea mejor que esper…

			―A la más mínima duda debemos forzar la batalla, no podemos permitirnos un ataque por sorpresa, no ahora.

			La voz de Carmelo, mientras hacía señas con manos y brazos al resto del grupo para comenzar la marcha, fue la que interrumpió a su hermana.

			Con sus escasos recursos guardados y tras cargarlos sobre sus hombros, todos estaban listos para avanzar.

			―Pero… nos jugamos demasiado ―remarcó Daniela de nuevo―. La otra vez ya sufrimos bastante, y ahora estamos más cansados y débiles. Si ellos inician el combate, no tendremos más opción que enfrentarlos, pero si no lo hacen, podríamos llegar al destino sin luchar. No es una locura.

			―Opino igual que Daniela ―dijo Carla un instante después―, quizás sea un buen momento para mantener la cabeza fría. Elijamos otra ocasión más favorable para nosotros si no es completamente necesario el combate.

			Con la marcha ya iniciada, lo único que se escuchaba durante los primeros segundos de travesía era el sonido de sus botas contra la tierra mojada y los pequeños charcos, que parecían negarse a desaparecer.

			―No, ya tenemos demasiados factores en contra ―dijo Samuel rompiendo el silencio―. Soy muy consciente de nuestra situación, pero si esos cabrones nos dan la posibilidad de elegir quién golpea primero, no lo vamos a desaprovechar. Así, además de la iniciativa, contaremos con una formación preparada y estable.

			La respuesta de Samuel provocó una discusión entre los presentes que poco a poco iba alcanzando a los demás hasta llegar incluso a la retaguardia de la columna de avance. Intercambiando pareceres, cada uno intentaba argumentar la conveniencia de una u otra decisión.

			―¡Ya está bien! ―exclamó Samuel, extrañamente airado, deteniendo de forma súbita la conversación y el avance de todo el equipo―. Esto no va a ser una decisión conjunta... No digo esto por gusto, pero no podemos estar todos de acuerdo en todo, somos muchos. He escuchado suficientes explicaciones tanto para una opción como para la otra, pero, llegados a este momento, la decisión final, así como cada una de sus consecuencias, son responsabilidad mía. 

			La atención de todos, incluidos los más rezagados, se centró en él.

			―¡Escuchadme bien todos! Ya sabéis que tenemos a los eternos acechándonos de nuevo ―continuó―. Es cierto que nuestro objetivo está próximo, pero quiero que quede muy claro que en ninguna circunstancia vamos a darles la oportunidad de pillarnos desprevenidos. Si esos malnacidos se aproximan demasiado, seremos nosotros, una vez más, los que forzaremos el combate.

			Una repentina expresión de preocupación en la cara de un alto porcentaje de su equipo dejaba patente el gran riesgo que asumían si al final se llevaba a cabo aquella acción, aunque ninguno se opuso a la decisión y prosiguieron con la ruta.

			Los kilómetros se seguían acumulando sobre los cansados pies de los integrantes del grupo. Cada metro andado suponía estar un paso más cerca del destino, pero a su vez mermaba las fuerzas de unos hombres y mujeres que, desde varios días atrás, funcionaban con la energía de reserva. La angustia que causaba la presencia tan cercana de los eternos hacía que se extremasen la vigilancia y las precauciones, dejando en un anecdótico segundo plano las conversaciones banales.

			La escasa distancia que les faltaba por recorrer se fue diluyendo en un ambiente enrarecido por la extraña calma hasta convertirse en algo menos de la mitad cuando el sol empezaba a ocultar su silueta. 

			―Un día, Samu…, estamos a un solo día de camino ―lo intentaba persuadir Daniela en uno de los pocos momentos en que caminaban solos―. Si no hay ningún inconveniente, mañana mismo podríamos estar allí.

			―Es probable ―respondió Samuel sin demasiado entusiasmo.

			―¿Y aun así sigues manteniendo que si se aproximan lo mejor es luchar?

			―No recuerdo haberte comentado un cambio en los planes ―contestó él forzando una pequeña sonrisa.

			Daniela negó con la cabeza con gesto de decepción.

			―¡Paramos! ―exclamó Samuel girándose hacia el grueso del grupo―. Acamparemos aquí, descansaremos unos minutos y después prepararemos las cosas.

			Tras dejar su mochila en el suelo, levantó con suavidad la barbilla de Daniela para darle un beso en los labios.

			―Necesito que confíes en mi… en nuestro plan ―dijo en voz baja.

			Daniela se dio la vuelta mientras él la rodeaba con sus brazos desde atrás.

			―Sabes que no es una cuestión de confianza ―puntualizó acariciando las agrietadas manos de Samuel―, es que me preocupa que todo pueda echarse a perder ahora, a las puertas.

			―Sabíamos que esto iba a ser muy duro ―le susurró al oído―. Pero algo me dice que las cosas van a salir bien.

			Daniela comenzó a reír.

			―Me haces cosquillas en la oreja con tu barba.

			Samuel sonrió y continuó provocando su risa.

			Desde su sufrida victoria en San Lorenzo no se había recortado la barba, con la salvedad de la zona del cuello y pequeños retoques puntuales. El paso de las semanas había provocado que el vello ya tuviera una longitud considerable.

			―No os cortáis ni un poquito, ¿eh? ―bromeó Carmelo.

			Levantando la mirada, ambos observaron cómo Lucía y él se acercaban a ellos.

			―A lo mejor deberíais aprender un poco de los que saben ―dijo Samuel aún con la sonrisa en la cara.

			Lucía y Carmelo cruzaron sus miradas y tras un gesto cómplice mutuo, levantaron los hombros.

			―Hay algunos que estamos a lo que estamos ―comentó Carmelo cambiando de tema, aunque sin poder disimular el leve tono rojizo que habían adquirido sus mejillas.

			Samuel y Daniela se acercaron a ellos.

			―Si vamos a pelear, hagámoslo por la mañana, que todos estén lo más preparados y descansados posible ―propuso Lucía.

			―Estas demasiado segura de que estarán lo bastante cerca ―respondió Daniela con ciertas dudas.

			―Solo es el plan A ―comentó tras la réplica―, pero para bien o para mal, sí… Estoy casi segura de que no llegaremos a ese lugar sin una última dosis de violencia.

			Mientras los tres comentaban la estrategia que seguir en las horas próximas, la atención de Samuel estaba enfocada en el resto de sus compañeros. Pasaba tanto tiempo alerta y en la cabeza de la formación que apenas reparaba en aquellos momentos. Todos, sin excepción y con independencia de su procedencia previa antes de la batalla conjunta, incluso con los roces lógicos de una convivencia tan complicada, se ayudaban, se apoyaban, y compartían cada pequeña alegría y cada gramo de sus recursos con los demás. Durante unos segundos su mirada siguió los pasos de su hermana, de grupo en grupo, de persona a persona iba transmitiendo un cariño tan especial y verdadero que era imposible resistirse. Ella, durante todo este tiempo y de forma tan natural que ni se había dado cuenta, había sido uno de los principales responsables de que el equipo se mantuviera unido pese a las dificultades. Alejandra Costa había asumido encantada la misión más complicada de todas, mantener viva la ilusión y la fraternidad día tras día en un entorno tan hostil. 

			




			―Plan A, es la hora ―comentó a su mujer.

			Previo aviso de su hijo y tras un aseo rápido, Ernesto y Carla fueron despertando uno por uno a los que aún dormían e informándolos de cuál de las dos estrategias planificadas finalmente llevarían a cabo, dándoles un poco de tiempo para comer algo ligero y realizar las tareas más básicas.

			―Parece que al final sí que se están acercando mucho ―comentó Carmelo a Samuel tras una breve conversación con Lucía y Daniela.

			―Me hubiera extrañado que nos dejaran llegar sin más ―respondió Samuel.

			―Esperemos que sea como la última vez, que solo busquen debilitarnos el cuerpo y la mente, pero aplacen la verdadera batalla para más adelante.

			―Sí, estaría bien ―afirmó Samuel tras colocar una mano sobre el hombro de su amigo―, pero debemos estar preparados para lo que venga, no permitiremos que ningún humano muera hoy aquí.

			Las manos de ambos contactaron y juntos dieron la orden de formar. Al escucharlos, la formación se estableció en cuestión de segundos y la energía conjunta del grupo de mujeres comenzó a atraer a los eternos, que ya se encontraban lo suficientemente cerca, hacia ellos.

			―Tranquila hija ―dijo Ernesto al notar que el corazón de Alejandra se aceleraba por momentos.

			Ante la inminente irrupción del enemigo, la concentración debía ser máxima para conseguir una transformación rápida y comenzar con algo de ventaja.

			―¡Ya están aquí! ―exclamó Daniela.

			El choque de una quincena de eternos con el suelo produjo un fuerte estruendo, sirviendo de preludio a las inevitables hostilidades. Tras ello, la temprana transformación de Samuel y Carmelo señaló el momento de atacar, cargando estos en primer lugar contra las líneas enemigas.

			El número de enemigos era similar al de su encuentro anterior y al igual que entonces, no parecía haber ninguno equipado con las terribles espadas, sin embargo, los primeros segundos bastaron para comprobar que la situación distaba de ser parecida a la vivida varias jornadas atrás. Los golpes que conectaban en sus armaduras parecían ser menos efectivos, al igual que el control que todas las mujeres del grupo, incluso Daniela, Berta y Lucía podían realizar sobre ellos. Un contratiempo que no se podían permitir.

			Los minutos transcurrían con todos inmersos en el fragor del combate. Samuel desvió de forma fugaz su atención del frente para observar todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor. El dolor se reflejaba en los rostros de sus amigos y la abundante cantidad de sangre humana derramada ya teñía múltiples zonas de hierba de un color rojo intenso. 

			Retrocediendo unos metros tras percibir que el centro de la formación cada vez estaba más al alcance de un enemigo apenas debilitado, la sensación de agobio creció al ver que, incluso a Carmelo, le costaba aguantar en pie ante los extrañamente potentes golpes del enemigo.

			―¡Continuad luchando! ―exclamaba Lucas desde el anillo exterior―, ¡resistid!

			Cuando el cuerpo falló por el dolor y el cansancio, una voluntad de hierro y un corazón latiendo a gran velocidad para suplir la pérdida de sangre, se encargaban de mantener a los guerreros en pie y conseguir soportar las embestidas enemigas un poco más de tiempo.

			




			―Están muy débiles.

			Como si el tiempo se hubiera detenido, la imagen distorsionada de su hermano apareció a su lado, hablándole.

			―No puede ser solo eso, nos están arrasando ―respondió Samuel con frustración.

			Nacho negó con la cabeza.

			―Acabas de enfrentar a un equipo cansado, mal alimentado, débil y con heridas sin curar contra uno en óptimas condiciones. Me ha sorprendido tu decisión: impulsiva y sin meditarla lo suficiente…, más propio del inconsciente de tu hermano que del paciente Samuel. 

			―Sabes el plan, era demasiado arriesgado que nos pillaran desprevenidos.

			La imagen de Nacho, moviéndose en aquel impasse temporal, avanzó unos pasos hasta colocarse en frente de su hermano.

			―¿Más riesgo que este? ―preguntó extrañado―. Si quisieran pillaros desprevenidos, os habrían atacado de noche; habéis hecho justo lo que ellos querían. Esta vez mamá y Daniela tenían razón, debiste haberlas escuchado. 

			Samuel apartó la mirada.

			―Asumo toda la responsabilidad.

			Nacho comenzó a reír.

			―No me jodas, ¿asumes la responsabilidad? ―dijo colocándose a apenas un palmo de su cara―. Díselo a Paula cuando esté llorando a Lucas; a Mariela, Natalia y Estela cuando entierren a sus amigos; díselo a los pocos hombres que queden con vida cuando esto acabe y hayan sacrificado todo en vano. Este equipo no necesita que asumas la responsabilidad…

			―¡Joder! ―exclamó Samuel con signos de desesperación, girando la cara―. ¿Y qué coño puedo hacer?

			Nacho forzó el contacto visual.

			―¡Sácalos de aquí con vida a todos, esa es tu maldita responsabilidad! Tú mismo lo has dicho antes, hoy no debe morir ninguno de los nuestros. 

			Desviando de nuevo la mirada de los ojos de Nacho y con el tiempo aún detenido, visualizó otra vez la delicada situación de cada uno de sus soldados. Los eternos controlaban la totalidad de las posiciones y el sufrimiento se reflejaba en los iris, aún rojos, de sus amigos.

			―Si lo estropeamos ahora, muchas más vidas se perderán ―comentó Samuel al intuir lo que le pedía su hermano.

			―Confía en mí, ¡hazlo! ―exclamó Nacho, esfumándose tras ello y devolviéndolo a la realidad.

			




			El abrupto ruido a su alrededor indicaba que el tiempo volvía a transcurrir con normalidad.

			―¡Cuidado!

			El martillo de Carmelo se interpuso en la trayectoria del puño de uno de los eternos, directo al rostro de Samuel.

			―Confío en ti, hermano…, ayúdame ―murmuró cerrando sus ojos.

			Un instante después, todos los eternos centraron la atención en él. Su energía iba en aumento por segundos y los eternos lo estaban percibiendo.

			―¡Se acerca otro! ―exclamó Berta.

			Desde el cielo, otro eterno irrumpió con violencia a escasos metros de la zona de combate, mostrando una vez disipado el polvo, los trazos dorados de su armadura y las dos espadas desplegadas.

			Sin preludios, se abalanzó contra la zona que ocupaban Samuel y Carmelo. Pese a los esfuerzos de Daniela y Berta por mitigar la carga de aquel eterno, al necesitar su ayuda gran parte del equipo, no podían enfocar toda su energía en el nuevo enemigo y este apenas sintió una pequeña parte de su poder.

			―¡Venid a por mí! ―exclamó Samuel con rabia.

			Al abrir los ojos, el rojo había inundado por segunda vez la totalidad de su superficie y los signos de cansancio parecían haberse borrado de su rostro. Colocándose delante de Carmelo y tras dejar fuera de combate con un par de golpes al eterno más cercano, comenzó una lucha individual contra el líder. Pese a la gran mejoría que suponía su nueva transformación, la situación continuaba siendo crítica para su equipo. Con el tiempo corriendo en su contra, necesitaba encontrar la forma de forzar la retirada de los eternos antes de que estos consiguieran sobrepasar por completo sus líneas.

			Asumiendo un altísimo riesgo, Samuel conseguía escabullirse de las armas enemigas para aproximarse a sus piernas y poder llevar a cabo con éxito algún ataque. Golpe tras golpe, no tardó en lograr que su rival cayese al suelo con múltiples marcas en su armadura, aunque ninguna de ellas tan profunda como para lograr, al menos, una fisura en el recio material.

			Apenas el líder de aquellos eternos fue derribado cuando la totalidad de sus secuaces acudieron en su auxilio, formando una barrera en torno a él.

			―¿Eso es lo máximo, Samuel? ―preguntó el eterno mientras se levantaba sin dificultad, tras su equipo―, esperaba mucho más del héroe de San Lorenzo… Si es así, no hay esperanza en vuestra causa ni para vuestra especie.

			Sin esperar una respuesta y con su único herido a salvo, se marcharon, dando por finalizada aquella batalla y dejando en aquel bosque al grupo más debilitado y con más dudas que nunca.

			




			―¿No vas a dejar que al menos te cubra esas heridas? ―preguntó Daniela, acercándose a él con las escasas gasas y antiséptico que les quedaban―. Si se te infectan, lo que ahora es una tontería pasará a ser un problema importante.

			―No quiere entrar en razón ―se lamentaba Carla.

			El peaje físico que Samuel había pagado por finalizar la lucha lo antes posible consistía en múltiples cortes, la mayoría de poca profundidad, por gran parte de su anatomía. 

			―No lo gastes conmigo ―respondió de forma hosca, aún con los ojos completamente rojos―. Empléalo en alguien que lo necesite más.

			―Todos están estables ya. No nos servirá de mucho un líder que no se pueda mover por las infecciones ―reiteró Daniela con tono serio―. Vamos a curarlo ahora.

			Entre las dos y pese a la escasa colaboración de Samuel, en pocos minutos limpiaron y taparon los cortes. De no ser por la autocuración acelerada que le proporcionaba aquel estado de energía, la cantidad de sangre perdida podía haber sido crítica.

			―Teníais razón ―reconoció agachando la cabeza―, fue una mala idea entrar en combate con nuestra situación.

			El silencio fue el protagonista de los segundos posteriores.

			―¿No vais a decir nada?

			―Sí…, no debimos hacerlo ―contestó Daniela con el mismo tono serio―, era el momento de ser cautos.

			Samuel se giró, observando a su maltrecho equipo.

			―¿Solo vais a decir eso? ―preguntó con extrañeza.

			―Lo solucionaste ―añadió Carla―, no podíamos saber con certeza lo que sucedería, pero con una situación tan delicada nunca debimos exponernos si teníamos alternativa.

			Resoplando, Samuel dirigió la mirada al cielo.

			―Como elegiste, la decisión y todo lo que vendría después debía recaer sobre ti, hijo, nadie va a reprocharte nada ―prosiguió Carla―. Todos han sufrido y se han sacrificado mucho. No necesitan que la persona que los guía se lamente y se disculpe, necesitan una persona fuerte, una que no se derrumbe en los momentos más complicados y, por duro que resulte, esa difícil tarea te corresponde a ti.

			Tras dejarlo unos minutos con sus pensamientos, Samuel volvió con el resto. La gran verdad que escondían las sabias palabras de su madre lo habían hecho reflexionar. La situación con la que tenían que lidiar era muy complicada y las decisiones recientes parecían haber beneficiado en exclusiva a los eternos, pero ni mucho menos estaba todo perdido. Aquel no era un momento para lamentarse y lamerse las heridas, todo lo contrario, era el tiempo de devolver a cada hombre y mujer que lo acompañaban todo el esfuerzo realizado, llevándolos con vida hasta el destino establecido, aunque tuviera que cargar con ellos uno a uno.

			




			―Parece que fue ayer cuando empezaste a entrenar conmigo y ya te has convertido en alguien imprescindible para este equipo.

			Aprovechando que Paula y Berta se habían ausentado unos momentos y Lucas se encontraba solo, Samuel aprovechó para hablar con él.

			―Hermosas palabras, pero ambos sabemos que no es cierto. Nadie es irremplazable, pero si alguien lo fuera, sería tu nombre, el de Carmelo o el de Daniela el que ostentase ese título…, no el mío.

			―Te equivocas en eso ―respondió Samuel sin dilación―. Si las personas que has dicho lideran el presente, tú debes ser uno de los que encabecen el futuro.

			Lucas negaba con la cabeza tras escucharlo.

			―Sabes que esto no son palabras vacías ―añadió Samuel al ver la expresión de su rostro―. Eres un gran guerrero y cada día que pasa lo haces mejor.

			―¿Qué importa eso ahora? ―comentó con seriedad―. Ambos sabemos que estamos a un nivel muy inferior al que teníamos cuando partimos del búnker.

			―No tenemos la misma situación ―contestó Samuel―. Estoy muy orgulloso de todos, pero tú, con todo lo sucedido… jamás te he visto bajar los brazos ni un solo momento.

			Lucas lo miró a los ojos. Aunque su brillo era menor que durante la batalla, el rojo seguía siendo el absoluto protagonista.

			―Eso dejará de tener importancia pronto, ¡míranos!, ya casi no podemos luchar y…

			El comentario de Samuel le había devuelto a la mente el recuerdo de sus amigos, tanto los caídos en combate como los que perecieron dentro del refugio. Esas imágenes proyectadas en su mente propiciaron que su voz se entrecortase y que las lágrimas, a pesar de los esfuerzos por impedirlo, consiguieran abandonar sus ojos.

			―Amigo mío ―respondió, dedicándole una sonrisa―, ahora lo único que importa es estar unidos y pase lo que pase en el transcurso de los próximos días, no rendirse jamás. Te repito que eres una parte fundamental de este equipo, de esta familia, al igual que tu hermana… Que no se te olvide nunca.

			El goteo de lágrimas descendía por las mejillas de Lucas.

			―No tienes nada que ocultar ―dijo Samuel con un tono tranquilizador―. Hay heridas que solo sanan cuando a los ojos no les quedan más lágrimas que derramar.

			Tras asentir y antes de poder limpiarse la cara, sintió cómo los brazos de Samuel lo envolvían en un breve pero intenso abrazo y cómo al separarse, sus dedos le secaban el rostro con delicadeza.

			Al observar que Paula se acercaba de nuevo, se quitó el colgante que llevaba y tomando una mano de Lucas lo depositó sobre ella y le cerró el puño.

			―Nadie merece tenerlo más que tú, llévalo con orgullo y no te lo quites hasta que llegue ese futuro del que te he hablado.

			Con un cariñoso toque en el brazo de su amigo, Samuel comenzó a alejarse.

			―¿Qué te pasa?, ¿qué te ha dicho? ―preguntó Paula al llegar y ver a su hermano pensativo y con los ojos aún vidriosos.

			Abriendo el puño, le mostró lo que acababa de recibir.

			―Es el colgante de Rubén ―comentó sorprendida―. ¿Por qué ahora?

			―No estoy seguro… ―comentó Lucas mientras acariciaba el aluminio con forma de diente de lobo con los dedos―. Sus palabras han sido bastante enigmáticas, pero creo que se trata de una cuestión de confianza.

			Sonriéndole, Paula tomó con cuidado la cadena plateada y se la pasó por la cabeza hasta que esta descansó en el cuello de su hermano.

			―Se me hace muy extraño ―dijo Lucas con nostalgia―, tantos años viéndolo en su cuello y ahora…

			―Ahora está en el mejor sitio posible ―le aseguró Paula metiendo el colgante por dentro de su camiseta y colocando una mano en el pecho de Lucas―, junto a tu corazón.

			Devolviendo la sonrisa a su hermana, la besó en la mejilla y juntos se dirigieron a la zona donde descansaba el grueso del equipo.
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			Hasta hace un par de horas, su recuerdo parecía que me iba a acompañar siempre… El rojo en mis ojos, al verlo reflejado en cualquier superficie, hacía imposible pasar página desde el último contacto con los eternos. Por suerte, mi cuerpo ha vuelto a la normalidad y con ello la relativa tranquilidad a mi mente. Tranquilidad porque no ha muerto nadie, relativa porque muchos han estado cerca por mis decisiones… y lo que más miedo da, es que esto no ha hecho más que empezar.

			¿Me queda grande ser líder?, es una pregunta absurda, pues nadie está preparado para dirigir algo así. Sin embargo, desde que me comprometí a serlo en aquel cuarto de Verano junto a Rubén, me prometí a mí mismo que solo cabían tres posibilidades para deshacerme de este título: por decisión de mi equipo, mi propia muerte o la victoria total y completa sobre los eternos. No hay más alternativas. Con ese punto aclarado, esto que redacto a continuación es lo más sincero y real que siente mi corazón… Si al final no conseguimos la victoria, prefiero morir, sin duda alguna, antes que decepcionar a todos los hombres y mujeres que luchan cada día a mi lado.

			Apenas nos separan unos kilómetros de nuestro objetivo y mentiría si negara que, en ciertos momentos, un gran temor se adueña de mi mente. No sabemos casi nada de aquel lugar ni de la gente que lo habita, de hecho, es demasiado aventurado el solo acto de afirmar que el sitio es real. Así de incierto es todavía…

			Metro a metro, iremos recortando la distancia hasta el origen de la intermitente energía, agotando nuestras últimas fuerzas y confiando en que ese poder desconocido al que seguimos esté de nuestra parte, pues de lo contrario no creo que veamos otro amanecer, al menos en esta vida. 

			Soy consciente de que incluso en el mejor de los casos solo dispondremos de una oportunidad… sin más fallos, sin margen de error. A escasas horas de finalizar el viaje solo pido eso, unos oídos que escuchen nuestro mensaje y el tiempo suficiente para que se convierta también en el suyo, pues sea quien sea el que reciba nuestras nuevas, lo convenceré de que no hay causa más noble que la libertad para arriesgarlo todo.

			


Superadas las dificultades para reanudar el camino tras lo acontecido en la última jornada, la marcha dio comienzo de nuevo sin perder ni un minuto más de lo estrictamente necesario. El dolor en algunos casos resultaba insoportable y solo la atenuación de este con medicamentos permitía a varios de ellos el simple hecho de caminar. Por fortuna, este encuentro no se había saldado con lesiones incapacitantes como la vez anterior. La escasa distancia que los separaba de su potencial objetivo sumado al riesgo que corrían con cada nuevo retraso, fueron los dos motivos por los que decidieron forzar sus cuerpos una vez más con el fin de no dilatar la llegada.

			―Ahora es cuando empieza lo complicado, ¿no? ―comentó Ernesto a Carla mientras caminaban junto a su hija.

			―Parece mentira después de todo lo que hemos pasado, pero así es… estamos en uno de los momentos más difíciles y determinantes.

			―¿Qué es un momento determinante, mamá?, ¿por qué estamos en ello? ―preguntó Alejandra, levantando la mirada.

			Carla sonrió.

			―Cuando está a punto de decidirse algo muy importante, tanto para bien como para lo contrario. Para nosotros, eso está a punto de pasar y debemos confiar en que, incluso con todas las dificultades que se nos presenten, será para lo primero.

			Alejandra se quedó pensativa unos instantes.

			―¿Y si no es así? ―preguntó―. ¿No deberíamos estar preparados para lo peor?

			Una vez más, la directa y certera pregunta de su hija los sorprendió.

			―Saldremos adelante, hija ―concluyó Ernesto―. Suceda lo que suceda.

			Con el paso de las horas, el ritmo de la marcha bajó de forma drástica. Los descansos se precisaban cada menos tiempo y retrasaban en gran medida el avance. Los pocos comprimidos de holoprofeno de que disponían no estaban resultando suficientemente efectivos para tratar el intenso dolor y, además, pese a no precisar tratamiento urgente, era obvio que las heridas abiertas no habían tenido tiempo suficiente de formar un coágulo estable. Con el esfuerzo, las vendas que las cubrían agotaban con rapidez su capacidad de absorción y terminaban por empaparse de sangre, dejando a su paso un reguero de pequeñas gotas por el suelo.

			―¡Allí, mirad! ―exclamó Carmelo desde la cabeza de la formación, señalando al frente con su dedo.

			En la distancia, sobre una pequeña colina, la silueta de una gran estructura metálica con forma de valla publicitaria empezaba a vislumbrarse.

			―¿Podrían ser ellos? ―preguntó Samuel.

			―Sí, aunque también puede ser una trampa ―respondió Berta―, difícil de saber.

			―No hemos llegado hasta aquí para quedarnos con las dudas ―añadió Carmelo.

			―Claro que no ―dijo de nuevo Berta.

			Continuando en la misma dirección, la distancia se fue reduciendo y lo que parecían simples garabatos pintados sobre el fondo blanco fue adquiriendo, conforme se acercaban, la forma de palabras manuscritas. 

			―No recuerdo haber visto ningún aviso más ―dijo Lucas, confuso tras leer el mensaje.

			Turn around. Last warning

			Escritas en rojo, el severo desgaste de la pintura indicaba que aquello no era reciente.

			―¿Será para los eternos? ―comentó Jesús―. Dentro de lo enigmático de la situación parece lo menos ilógico.

			―Podría ser… ―añadió Samuel poco convencido―. Lo averiguaremos pronto.

			Sin desperdiciar demasiado tiempo en conjeturas continuaron, dejando atrás el extraño aviso.

			Un camino en mejores condiciones de las habituales contrarrestó, en parte, los efectos de las primeras gotas que caían. Sobre ellos, el cielo parecía oscurecerse por momentos con muy malas intenciones. 

			Desde que cruzaron la antigua frontera nacional y pese a que el trayecto costero era incluso algo más corto, en todo momento habían estipulado avanzar en paralelo al mar, guardando las distancias con este y evitando el contacto con la playa. La costa podía ser un lugar interesante e incluso, proporcionarles algo más de información, pero la situación en la que se encontraban y el elevado número de integrantes del equipo hacía priorizar otros aspectos. 







			―Tu ne sais pas lire? ―exclamó una voz masculina en la lejanía.

			Carmelo alzó el brazo con la mano cerrada, deteniendo el avance de la fila. Desde el último enfrentamiento con los eternos, Samuel solía abandonar temporalmente la vanguardia del grupo para ayudar a todos los que necesitaran un hombro para apoyarse al caminar, delegando sobre Carmelo y Daniela el papel de guías principales.

			―¿Acabáis de escuchar lo mismo que yo? ―preguntó Samuel aproximándose veloz a la cabeza de la fila.

			Daniela y Jesús asintieron.

			―Entonces, aquellas palabras no iban dirigidas a los eternos…, al menos no en exclusiva ―comentó Jesús.

			―Quizás fuiste demasiado optimista ―añadió Samuel―. Poned sobre aviso a los demás y estad alerta.

			Tras unos segundos de escrutinio del horizonte sin éxito, debido en parte a la abundante lluvia que ya los acompañaba y a la reciente niebla, Samuel se adelantó unos metros respecto a su equipo, consciente de que los vigilaban.

			―Calme, nous sommes amis! ―gritó poniendo acento francés―. Nous voulons juste aider!

			Su dominio del francés, a pesar de ser bastante inferior al de la lengua inglesa, resultaba más que suficiente para poder mantener una conversación sin demasiados tecnicismos.

			―Qui a dit que nous avions besoin de votre aide? 

			Unos momentos de silencio precedieron a su réplica, percibiendo con claridad que el hombre que había emitido aquellas palabras estaba más próximo a ellos que antes.

			―¡No continuéis por este camino! ―amenazó la misma voz.

			Samuel retrocedió con cautela y se acercó a Daniela.

			―¿Qué energía podéis sentir? ―le susurró al oído.

			―Algo extraño ―respondió―. A pesar de exteriorizar una energía débil, noto un potencial extraordinario en ella… Es muy probable que sea lo que estábamos buscando.

			―¿Podéis hablar español? ―gritó Samuel con intención de ganar tiempo.

			Esta vez tan solo halló el silencio por respuesta.

			―Necesito que estés segura ―le comentó Samuel de nuevo a Daniela―. Es extraño que no hayamos cruzado ninguno de los límites marcados por los eternos.

			Daniela miró a sus compañeras para después asentir convencida.

			―¡Esta bien, nos marcharemos si es lo que queréis, pero al menos decidme con quién estoy hablando! ―exclamó Samuel en busca de respuesta.

			Aunque una vez más no hubo contestación, el ruido de pisadas sobre la tierra mojada se escuchaba cada vez más cercano al grupo.

			―Esto no me gusta ―comentó Carmelo mientras cambiaba el martillo de la espalda a su mano derecha.

			―Tranquilo ―contestó Samuel―, debemos mantener la calma.

			Aquellos sonidos parecían producirse casi a su lado y sin embargo ninguno conseguía ver algo aún.

			―¡Formación! ―exclamó Samuel a su equipo―. ¡Que nadie haga nada todavía, esperad a mi señal!

			Apenas las palabras hubieron salido de su boca cuando una figura humana encapuchada apareció delante suyo por sorpresa. 

			―¡Pero que coj…! 

			Sin tiempo de terminar, un fuerte golpe en el lateral de su cara le hizo perder ligeramente el equilibrio.

			―¡Nos atacan! ―alertó Daniela.

			Tras el primer encapuchado, un grupo de otros cinco apareció a continuación, lanzándose uno de ellos a por Carmelo.

			―Ni de coña… ―murmuró después de esquivar el primer puñetazo de su oponente.

			Cambiándose el martillo de mano mientras escapaba de los golpes, Carmelo consiguió conectar un potente puñetazo en el mentón de su enemigo, cayendo este de inmediato al suelo.

			―¡Deteneos! ―gritó Samuel, de nuevo incorporado, al ver que su equipo estaba listo para transformarse y combatir―. ¡No he dado ninguna orden en tal sentido!

			―Arrêtez-vous! ―añadió la extraña voz, proveniente del encapuchado que había golpeado a Samuel.

			Mientras sus compañeros ayudaban a levantarse al que había sido derribado, el primer encapuchado se aproximó a Samuel hasta colocar sus caras a apenas un palmo de distancia.

			―Está bien, Carmelo ―comentó al ver que su amigo cerraba de nuevo el puño para defenderle.

			―Je ne vais pas répéter, sors d’ici.

			―Llevamos muchos días de camino, tenemos heridos y una mujer embarazada y muy cansada ―argumentó Samuel―. Proporcionadnos un sitio seco donde descansar un par de noches, dejadnos compartir nuestra historia y nuestra escasa comida con vosotros y si pasado ese tiempo, seguís pensando lo mismo, tienes mi palabra de que no volveremos a molestaros… S’il vous plaît.

			Tras pensar por unos breves momentos en medio de aquella tensa situación, el atacante se quitó la capucha y descubrió su rostro; pálido, de facciones marcadas y que incluso en la penumbra dejaba vislumbrar las cicatrices de un pasado violento.

			―Ya sabemos quiénes sois ―respondió tajante.

			―Puede ser… o puede que solo conozcáis la parte que alguien quiere que sepáis.

			Con la expresión seria, su mirada seguía fija en los ojos de Samuel.

			―Dame un solo motivo por el que deba confiar en tus palabras y no dejar que os muráis aquí.

			―No eres ese tipo de persona ―contestó Samuel con calma.

			―Entiendo… ―dijo sin cambiar su semblante―, ahora dirás que tú también sabes quién soy…

			Samuel negó de forma sutil con la cabeza.

			―No ―respondió al momento―, solo sé quién no eres.

			El hombre se dio media vuelta y comenzó a caminar por el sendero junto a sus compañeros.

			―Nuestras bocas pueden mentir, pero nuestros ojos no ―dijo Samuel antes de que se alejara―. No dejarías morir a una mujer embarazada y a una niña ante los ojos de su madre.

			Deteniéndose, el desconocido se giró para centrar otra vez la mirada en Samuel.

			―¿Qué coño sabrás de lo que he podido llegar a hacer?

			Samuel no respondió, al menos no con palabras, tan solo se limitó a esperar su decisión con respecto a la propuesta.

			Con paso lento, aquel hombre se aproximó de nuevo a él y, con la poca luz que penetraba por las pupilas de sus ojos marrones, fue examinando a cada miembro del grupo. Como había observado en un primer momento Samuel, sus ojos se habían centrado otra vez en Berta y Alejandra, mostrando de forma sutil una compasión innata que no podía ocultar a los ojos de un buen observador. 

			―Dos noches, a la salida del sol del tercer día os marchareis ―concluyó tendiendo su mano.

			Samuel, aliviado, asintió con la cabeza y tomó con fuerza la mano que le acababan de estrechar.

			―Seguidnos, tardaremos un rato en llegar ―añadió el desconocido en perfecto castellano―. No os separéis demasiado, la niebla cada vez es más densa y si os perdéis, te aseguro que no os buscaremos.

			Tras una breve charla en francés con sus hombres, se pusieron en camino.

			―¿Qué clase de personas van vestidas con capas y capuchas? ―comentó Lucas en voz baja, acercándose al grupo de cabeza.

			―Una maldita secta…

			Samuel no pudo evitar reírse por el comentario sarcástico de Carmelo.

			―No le veo la gracia, podemos estar entrando en la boca del lobo ―comentó de nuevo Lucas con preocupación―. No me gusta nada.

			Sin contestar, Samuel y Carmelo siguieron avanzando.

			―En serio, ¿no vais a decir nada? ―los apremió poniendo la mano en sus hombros y obligándolos a detenerse.

			―Mira detrás ―dijo Samuel tras darse la vuelta―, tampoco tenemos muchas más opciones… Hay veces que la boca del lobo no es un sitio tan malo para refugiarse unos días.

			―Hasta que intente cerrarla ―los recriminó.

			Carmelo sonrió antes de responder.

			―Si eso sucede, ya estaremos nosotros listos para abrírsela.

			Aunque la desconfianza tanto de Lucas como de gran parte del equipo era comprensible, a ellos tampoco les faltaba razón en sus palabras. Su equipo necesitaba con urgencia un descanso, buenas medicinas para los heridos y algo, por poco que fuera, de estabilidad para Berta. 

			―Ya estamos llegando, no os detengáis ―exclamó el líder del otro grupo.

			Apenas unos minutos después del aviso, a través de la niebla, una serie de luces y pequeñas edificaciones comenzaron a vislumbrarse.

			―Vaya… ―murmuró Daniela al acercarse a los lindes―, es increíble.

			―Sí que lo es ―remarcó Carmelo con cierta desconfianza―. Demasiado, diría yo.

			Su hermana lo golpeó con suavidad en el brazo.

			―Démosles una oportunidad, confía en el plan y en Samuel.

			Carmelo negó con la cabeza.

			―No es precisamente él quien me preocupa, sino los aprendices de mago.

			Los que se encontraban cerca soltaron una carcajada.

			―Hemos llegado ―anunció el líder del grupo tras pararse frente a un pequeño letrero. Bajo un tejadillo de madera iluminado, pequeños azulejos de cerámica con predominio de los colores blanco, amarillo y azul componían un bonito mosaico rectangular sobre el que estaba plasmado el nombre de aquel recinto―. Os doy la bienvenida a Le Noyau.

			Dos robustas vallas compuestas por madera y metal arrancaban desde una puerta cercana y parecían extenderse a lo largo de todo el perímetro de aquel lugar, aunque la niebla solo dejaba contemplar una pequeña parte de ello antes de que todo lo demás se viera como una espesa masa húmeda y grisácea.

			―Aún no sabemos siquiera alguno de vuestros nombres ―comentó Samuel.

			―Dijiste que necesitabais descanso y medicinas, ya habrá tiempo para las presentaciones mañana. Unos amigos os enseñarán vuestra casa, pero os advierto que, si yo estuviese en vuestro lugar, no me acostumbraría mucho a ella.

			Sin mediar más palabras, aquel hombre, junto a los cinco que lo seguían, se marcharon, dando paso a una pareja joven que se ofreció a guiarlos.

			―No se lo tengáis en cuenta, Alexandre es algo arisco al principio, pero se le llega a tomar cariño con el tiempo ―dijo la chica de voz dulce y pelo corto y oscuro mientras los invitaba a seguirlos― Él es Louis y yo soy Isabelle.

			Casi sin darse cuenta debido a la poca claridad de aquel día, la noche fue cayendo y los primeros instantes de oscuridad dieron paso a una agradable y uniforme iluminación artificial por todo el recinto.

			―Guau… ―murmuró Ernesto―, farolas miméticas, nunca las llegué a ver más allá de la televisión, ¿cómo podéis tener esto aquí?

			Varios años antes de la invasión, los Estados miembros de la Unión Europea, preocupados por la contaminación visual en la que el imparable avance tecnológico estaba sumiendo a pueblos y ciudades, formuló un proyecto de investigación y desarrollo común para camuflar la mayor parte de elementos que abundaban en las calles y creaban un efecto visual desagradable. Los avances en los sistemas de iluminación estáticos fueron muy prometedores y se eligieron, por sus condiciones particulares, a Helsinki y a la capital de la recientemente incorporada Islandia, como pioneros y referentes de aquella nueva etapa.

			―El Núcleo tiene gran parte de las innovaciones técnicas y científicas que la humanidad desarrolló antes de la llegada de los eternos ―comentó el sonriente muchacho de barba poblada―, pero como te dijo Alexandre antes, mañana habrá tiempo para hablar, hoy os toca descansar.

			Aunque le hubiera gustado una explicación algo más detallada, Ernesto no quiso insistir más y asintió, dando por válida aquella breve aclaración.

			―Aquí es ―les indicó parándose ambos guías ante una gran casa construida en dos plantas con madera, piedra y ladrillo―, dentro encontrareis todo lo que podáis necesitar. Aprovechad lo que queda de día, relajaos y cuidad de vuestros heridos, nos vemos al amanecer.

			Tras la marcha de Louis e Isabelle, Iker fue el primero en atravesar el empedrado camino del jardín delantero junto a Berta, seguidos del resto del equipo. Nada más entrar, el sorprendente interior que poseía aquella vivienda de diseño atemporal los dejó perplejos.

			―No me lo creo ―comentó Jesús al verlo―. ¿Qué locura es esta?

			Tras la puerta de entrada, se abría un pequeño recibidor que daba paso a un gran salón rebosante de lujo. Un jacuzzi central, rodeado de varias mesas repletas de comida y bebida, presidía la estancia. Además, una enorme chimenea encendida en la pared situada a la derecha de la entrada y flanqueada por tres sillones de cómoda apariencia, otorgaba al lugar una agradable y cálida sensación.

			―¿Crees que es una trampa? ―preguntó Daniela a Samuel al ver aquello.

			―No, pero sabían que veníamos, que esta noche y no cualquier otra la pasaríamos aquí ―respondió en voz baja―. Está claro que ellos pueden sentirnos de forma continua, todo lo contrario que nosotros a ellos y creo que tardaremos en saber el motivo.

			―¿Y, entonces, lo de Alexandre? ¿Fingió dudar en ayudarnos o de verdad lo hizo?

			―No lo sé… ―respondió Samuel―. Habrá que ir con cierta cautela.

			Una vez todos estuvieron dentro, las miradas se centraron en él.

			―¿A qué estáis esperando? ―preguntó Samuel aparentando duda―. Si quisieran vernos muertos, lo harían de otra forma menos agradable, no con comida, vino y cerveza…, pero mañana todo debe estar limpio y recogido.

			Con más o menos convencimiento, todos fueron haciendo uso de los diferentes servicios que aquellos desconocidos les habían proporcionado. El calor en su piel proveniente de la leña al quemarse, los apetecibles alimentos entre los que elegir, los mullidos sofás donde descansar tras semanas haciéndolo en el suelo… Era más que probable que aquel idilio tuviera un precio, pero eso era algo de lo que se ocuparían tras la salida del sol. 

			―No deberíamos tocar nada… Esta absurda muestra de poder y ostentación no es premonitoria de nada bueno ―susurró Carmelo a Samuel y su hermana.

			―Come algo, Daniela ―le sugirió Samuel―, Carmelo y yo nos vamos a ver el resto.

			Pidiéndole que lo acompañase, ambos fueron a comprobar cómo eran las demás estancias.

			―Mira todo esto, nadie diría que se ha acabado el mundo estando aquí dentro ―comentó Samuel mientras inspeccionaban las diferentes salas.

			Cinco habitaciones espaciosas, baños lujosos, un gimnasio y una pequeña biblioteca se distribuían entre las dos plantas de aquel palacete.

			―¿Qué estamos haciendo aquí? ―preguntó Carmelo con seriedad cuando terminaron de inspeccionar la vivienda.

			―Lo sabes, seguimos el…

			―No me refería a eso ―lo interrumpió―. Me refiero a qué hacemos en esta casa, en esta farsa que, de algún modo, se han montado en el medio de la nada.

			―Relájate unas horas, amigo: como he dicho hace un momento, si nos hubieran querido matar, es probable que lo hubieran hecho de otra forma, una que no mermase sus recursos ―comentó Samuel, intentando calmar a Carmelo.

			―No se trata solo de si quieren matarnos o no ―replicó este―. Sabes tan bien como yo que todos estos lujos están manchados de sangre.

			―Poco a poco, compañero ―añadió Samuel con rapidez.

			La reflexión de Carmelo era algo que a Samuel también se le había pasado por la cabeza. Algo muy turbio debía haber sucedido allí para disponer de tantísimas comodidades.

			―Míranos, estamos hechos un asco… Sea una farsa o no, esto le vendrá muy bien a todo el equipo lo que resta de noche y sí, también va por ti ―dijo Samuel, pretendiendo dar por terminado el asunto.

			Carmelo levantó los hombros. La expresión de su rostro denotaba las diferencias de planteamiento entre sus ideas y las de Samuel.

			―Te repito lo que tus ojos se niegan a ver. Ambos sabemos que solo hay un modo de que este lugar sea factible… Espero no tener que decir que te avisé.

			Samuel colocó una mano en el hombro de Carmelo.

			―No es eso, veo lo mismo que tú ―comentó, mostrándole una pequeña sonrisa―. Solo digo que hoy no vamos a averiguar nada y únicamente nos queda terminar el día lo mejor posible. Mañana a primera hora nos pondremos a trabajar de nuevo.

			Aunque sin demasiado convencimiento, Carmelo terminó por asentir y aceptar su propuesta.

			―Voy a darme una ducha ―dijo haciendo caso al consejo que su amigo le había dado antes―. Quizás hasta sea verdad que podemos sacar algo positivo de aquí.

			Al volver al salón principal para ver a Xavi, Samuel observó sorprendido como, a pesar de las pésimas condiciones en las que llegaban, todos habían sido muy prudentes y contenidos a la hora de disfrutar de aquellos lujos, sobre todo de la comida y la bebida. A pesar de la amplia variedad que ofrecía aquel buffet, solo habían tomado lo estrictamente necesario, prescindiendo además de cualquier bebida diferente al agua. 

			―¿Cómo estás? ―preguntó al verlo sentado en una de las sillas en torno a la mesa―. ¿Has comido algo?

			―Qué va… ―se adelantó a responder Estela.

			―Dice que no tiene hambre ―añadió Pau.

			―Estoy cojo… no mudo. No hace falta que habléis por mí.

			Samuel, serio, lo miró a los ojos.

			―Es importante que recuperes fuerzas. No sabemos lo que nos depararán los próximos días.

			―Lo sé, pero estoy bien.

			Estela también se lo quedó mirando.

			―Venga…, no me mires así ―murmuró Xavi.

			Acompañando a su piel bronceada y sus ojos verdes, un puñado de pecas decoraban la nariz y parte de las mejillas de Estela, formando un conjunto de características poco habituales pero muy atractivas.

			―Está bien… ―accedió finalmente Xavi a su petición.

			Tras ver cómo se preparaba una frugal cena, los tres lo acompañaron a una de las habitaciones de la misma planta inferior para hacer una valoración del estado de su pierna.

			―Tienes muy inflamada y caliente la rodilla ―afirmó Samuel tras pasar la mano por encima―. ¿Te duele toda la zona?

			―No, solo la parte interna ―respondió Xavi, semitumbado en la cama―. Estaba curando más o menos bien, pero tras el último encuentro con los eternos y el esfuerzo posterior ha vuelto a empeorar.  

			―Hay que bajar la inflamación ―dijo Samuel con cierta preocupación.

			Los prácticamente nulos conocimientos de medicina que tenían y la imposibilidad de realizarle cualquier tipo de prueba, convertían en una tarea casi imposible el hecho de obtener un diagnóstico acertado y, por lo tanto, poder tomar las medidas oportunas. 

			Con la promesa de medicinas que les habían hecho antes de acceder a la vivienda, Samuel entró en el baño en suite de la propia habitación en busca de algo que pudiera servirle para su propósito. Tras rebuscar en cajones y armarios, lo único que allí encontró respondía en exclusiva al aseo personal.

			―Dadme un momento ―dijo al salir―. Voy a ver si en la cocina encuentro algo.

			Tras unos minutos rebuscando entre las pequeñas bolsas de alimentos individuales del congelador, cogió una y la llevó a la habitación.

			―Me solían gustar más con jamón ibérico y un poco de ajito ―dijo Xavi sonriente tras observar que Samuel le entregaba una bolsa de guisantes.

			―Mantenlo puesto de forma intermitente ―le indicó Samuel devolviéndole el gesto―. Mañana les preguntaremos por los antiinflamatorios y todo lo que nos pueda servir para esa pierna. Cuando se te calme un poco el dolor, date una ducha y métete en la cama.

			―¿Y el besito de buenas noches? ―preguntó Xavi con ironía.

			―De esa parte se encargan Pau y Estela. ―Y le guiñó un ojo.

			Tras compartir unas risas, los tres salieron de la habitación y lo dejaron descansar.

			―Id con los demás ―dijo Samuel―, intentad desconectar un poco y descansad vosotros también.

			―¿No vienes? ―preguntó Pau.

			―Aún no… ―Y esbozó de nuevo una sonrisa―. Os veo en un rato.

			Tras comprobar desde la puerta del pasillo que todos los que se encontraban en el salón estaban bien, Samuel se aseguró de que Berta estuviera acomodada en una habitación y acompañada, en este caso por Iker. Sin hacer mucho ruido, subió a la planta superior y entró en la habitación más lejana a la escalera, cerró la puerta y se sentó en el suelo con las piernas estiradas y la espalda apoyada en la pared. El tacto del suelo de madera le recordó por unos breves momentos a la casa que con tanto esfuerzo habían construido tras la invasión y a todos los años en los que ese material supuso una de sus principales preocupaciones. A pesar de mantener una actitud serena ante el resto de su equipo, la realidad era que mil dudas asaltaban su mente a cada segundo desde que había cruzado la valla de aquel lugar, interrogantes que solo el tiempo y las personas adecuadas podrían resolver. Intentando alejar cualquier pensamiento de su agotada mente, cerró los ojos y poco a poco su cuerpo se fue relajando. Necesitaba aquello, aunque solo fuera por un par de minutos, sentía la necesidad de desconectar, de aplazar todo lo demás y dejarse envolver por el agradable y olvidado velo de la tranquilidad.
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			Por fin… Días, días y más días de angustia parecen haber merecido la pena y el esfuerzo. ¡Hemos llegado! Este sitio, aunque de apariencia surrealista, es muy real y lo más importante es que estamos todos dentro… Gracias a Dios no tenemos que lamentar ninguna baja por mis decisiones, aunque ha faltado muy poco, tan poco que aún me cuesta escribir que el equipo que partió de San Lorenzo sigue completo.

			No han transcurrido ni tres días desde el último encuentro con los eternos, sé que aún está todo muy reciente y que la mente, con todo lo que está sucediendo, no puede hacer todavía un diagnóstico fiable de lo que ocurrió allí, pero con solo hacer el amago de pensar en ello… no puedo evitar sentir ese maldito escalofrío recorriendo mi espalda. ¿Cómo puede ser? Los golpes con la primera transformación no parecían hacer mella en sus cuerpos. Está claro que nuestra situación, tanto física como mental, distaba mucho de ser la ideal, pero me cuesta creer que solo se debió a eso. Quizás hayan logrado aumentar la resistencia de sus armaduras o puede que estén aprendiendo los puntos más débiles de cada uno de nosotros, no lo sé. Sin embargo, eso no es lo peor de todo, la peor noticia viene directamente de mi persona: Segunda transformación, poder al máximo y apenas pude hacer retroceder a su líder. Esta vez no contábamos con el americio, pero tampoco hubiera cambiado el resultado… La caída de energía con respecto a la primera vez ha sido drástica. Sin excusas, sin paliativos, un desastre que nadie debe saber, no hasta que encuentre una solución o al menos tenga una respuesta clara para ello.

			Volviendo de nuevo al tema inicial, solo puedo decir que tras una extraña bienvenida y con nuestro futuro en el aire, me gustaría reiterar lo extraordinario y al mismo tiempo absurdo de este lugar, más cuando miramos tras sus vallas y recordamos el caótico mundo en el que vivimos. No sé lo que nos deparará el futuro aquí, pero estoy seguro de que gran parte de lo que acontezca tendrá que ver con el hombre que nos trajo. Aquella mirada cuando se quitó la capucha… Sus ojos reflejaban algo importante que aún no sé precisar. Sea como sea Alexandre, espero descubrirlo algún día y que nuestros esfuerzos, nuestras energías e incluso nuestras vidas estén unidas, remando juntos en un mismo sentido.   

			


―Temprano para estar despierto, ¿no? ―preguntó Louis al aproximarse.

			―Hemos dormido lo suficiente ―se adelantó a responder Carmelo.

			Aunque con poca luz aún, el cielo parecía despejado y el sol, con casi total seguridad, tomaría un gran protagonismo a diferencia de los días anteriores, donde ese título había recaído en el viento y la lluvia.

			―¡Me alegro! ―exclamó Louis sonriente―. Os hará falta la energía.

			―¿Para qué? ―preguntó extrañado Carmelo.

			―Todo a su tiempo. Desayunad bien y os veo en dos horas y media en la plaza central para acompañaros desde allí, ¿recordáis cómo ir?

			―Creo que sí ―respondió Samuel―. Gracias por venir hasta aquí y avisarnos.

			Louis sonrió, dejando que el tono blanquecino de sus dientes destacase entre el vello oscuro de su barba.

			―Pensándolo mejor, vengo yo a buscaros aquí, no debéis llegar tarde hoy… Estad listos quince minutos antes y vamos juntos.

			Se dio la vuelta y se marchó a paso tranquilo.

			Con media hora de antelación a la llegada de Louis, incluso sin saber la hora a la que alguien iría a buscarlos, Samuel y Carmelo se encontraban esperando en la puerta la llegada de algún anfitrión. La comodidad y lujo que ofrecía aquella vivienda no había conseguido que ninguno de los dos bajara la guardia ni un minuto más de lo necesario y desde muy temprano ambos se encontraban listos para afrontar lo que pudiera suceder.   

			―Has sido un poco brusco con él, ¿no crees?

			―No me jodas, Samu ―respondió Carmelo con indignación―. Esto cada vez es más extraño. ¿Adónde diablos no podemos llegar tarde?

			Los dos se giraron para entrar de nuevo en la vivienda.

			―Ve despertando a todos para que desayunen, yo voy a ver cómo están Berta y Xavi. Pronto saldremos de dudas.

			Una vez más, Samuel intentaba aparentar que la situación estaba bajo control, pero también pensaba en lo inverosímil de aquello. Es cierto que podían haber encontrado un oasis en medio del desierto, pero también podría tratarse de una mera ilusión.

			




			Con todo su equipo listo e informado, la incertidumbre parecía alargar el tiempo de espera hasta la hora acordada. En el momento en que el reloj analógico que decoraba una de las paredes de la cocina indicó que se habían consumido ciento treinta minutos desde el aviso de Louis, los dos salieron de nuevo a la calle, esta vez acompañados también por Daniela. A diferencia de antes, Louis ya los estaba esperando.

			―Buenos días, Daniela, ¿qué tal noche has pasado?, ¿has descansado? ―preguntó en tono amable en cuanto la vio.

			―Sí, desde luego ―contestó tras saludarlo―. Ha sido un recibimiento totalmente inesperado.

			―Me alegro ―comentó sonriente―. Pues si estáis listos, nos vamos.

			Los tres asintieron y Samuel se giró para entrar en la vivienda y avisar a todos de que era el momento de salir.

			―No, no… ―le dijo deteniéndolo―, con que vengáis vosotros tres está bien, no es necesario que el resto acuda.

			―Preferimos ir todos ―respondió Carmelo serio.

			Louis levantó los hombros.

			―Disculpad, a pesar de mis palabras, no era una sugerencia ―sentenció―, solo podéis venir vosotros tres y mejor aún si es sin ese martillo.

			―No hay problema en lo primero ―comentó Samuel, colocando una mano en el hombro de su amigo para calmarlo―. Respecto a lo otro, me temo que su arma se viene y no es negociable.

			Tras meditarlo unos segundos, Louis terminó aceptando.

			―Yo informaré a los demás, dadme solo unos segundos ―matizó Daniela mientras se dirigía al interior de la casa.

			Ya en camino, podían apreciar con mucho más detalle que en la jornada anterior las múltiples maravillas que se escondían en El Núcleo. Las calles y viviendas, de manera sorprendente, estaban en condiciones óptimas, las zonas verdes decoraban con sutileza plazas y paseos, y a poca distancia se vislumbraba, entre otros edificios, un complejo deportivo de considerables dimensiones. Canchas de fútbol, baloncesto y tenis rodeaban una gran piscina al aire libre y cubierta con un toldo solar de aspecto futurista.

			―Es agradable ver a todas esas personas practicando deporte ―dijo Samuel con la mirada puesta en las instalaciones deportivas―. Apenas recordaba una visión así.

			Mirándolo, Louis negó con la cabeza.

			―Todas las canchas están vacías ―aclaró―. Lo que veis solo es luz, hologramas dinámicos producidos por una serie de proyectores láser instalados en diferentes puntos.

			―Vaya…, nadie lo diría ―comentó Daniela impresionada―. Es hiperrealista.

			Louis le dedicó una pequeña sonrisa.

			―De eso se trata ―añadió―. Como ya os dije ayer, este recinto contiene la más alta tecnología existente diez años atrás.

			Tras un breve e inverosímil paseo en el que se cruzaron con un gran número de pequeños robots de limpieza autónomos, se detuvieron ante una de las casas de mayores dimensiones, situada en la periferia sur de la población.

			―Aquí es ―indicó Louis señalando la entrada.

			Sin vallado exterior, un pequeño camino empedrado y flanqueado por hermosos almendros en flor daba acceso a la robusta puerta de la vivienda. Al encontrarla entreabierta, dieron por supuesto que debían entrar, siendo Samuel el primero en cruzarla. Un recibidor rectangular en mármol blanco y negro y presidido por un enorme espejo situado en la pared de su izquierda, daba acceso directo a varias estancias y a las plantas superior e inferior a través de unas escaleras del mismo material del suelo.

			―Aquí, a la derecha ―comentó una voz femenina―, estamos en la cocina.

			Cuando los tres estuvieron dentro de la vivienda, Louis cerró la puerta, quedándose fuera.

			Ya en el interior de la amplia cocina, un agradable olor a hierbas de té flotaba en el ambiente. Alexandre y una mujer joven que no debía llegar a la treintena, de tez y pelo claros, se encontraban allí, a un lado de la blanca y reluciente encimera de la extensa isla central.

			―¿Verde o blanco? ―preguntó ella, señalando dos pequeñas teteras cerámicas.

			Sorprendidos por la situación, tardaron unos segundos en responder.

			―Blanco, por favor ―respondió al fin Daniela.

			―Buena elección; para mí es el mejor ―añadió la joven.

			Samuel se aproximó a las teteras para diferenciar mejor el aroma que desprendía cada una.

			―Yo tomaré el verde, gracias ―dijo tras el breve análisis.

			Mientras ella los servía, Alexandre se mantenía de pie, serio y callado, tan solo observando la situación.

			―¿Y tú, Carmelo? ―preguntó al entregar la taza sobre un pequeño plato a Daniela y Samuel―. ¿Cuál prefieres? 

			Con el rostro serio, negó con la cabeza.

			―No quiero ninguno, preferiría que hablásemos primero.

			La joven mostró una sonrisa.

			―Me lo imaginaba ―comentó sin mirarlo.

			Tras servir un poco de agua caliente en otra taza, sacó una bolsita individual de uno de los múltiples armarios blancos que ocupaban casi toda la extensión de la pared contraria a las ventanas y la sumergió en el agua.

			―Negro para ti entonces ―dijo entregándole, al igual que a los demás, la taza sobre un plato―. Venid, estaremos más cómodos en la otra sala.

			A la izquierda de la cocina, en el extremo opuesto al del recibidor, una puerta corredera automática daba acceso al salón principal de la vivienda. Dividido en dos alturas, a la derecha una zona con sofás alrededor de una elegante mesita central de madera y cristal servía como zona de reunión, lectura y entretenimiento, mientras la izquierda estaba presidida por una imponente mesa de madera maciza en torno a la cual se situaban ocho sillas.

			―Disculpad que no me haya presentado antes ―comenzó diciendo la joven―: mi nombre es Eliette, a Alexandre ya lo conocéis. Estoy encantada de teneros aquí.

			―Gracias a vosotros por recibirnos tan bien ―se apresuró a contestar Samuel―. Ha sido de mucha ayuda para nosotros.

			Mientras Daniela y Samuel intercambiaban conversaciones triviales con ella, Carmelo se limitaba a observar lo extraño de la situación. Desde que habían llegado, Alexandre se mantenía aislado y en silencio en uno de los sillones, limitándose a escuchar las conversaciones sin participar en ellas.

			―¿Verdad, Carmelo? ―preguntó Eliette, sabiendo que no estaba prestando atención.

			―¿Perdona? ―Y dirigió la mirada a sus penetrantes ojos azules.

			―Os decía que tenemos mucha suerte de contar con un grupo de personas que confía en nosotros y que siempre nos apoyaría, pasara lo que pasara.

			Carmelo giró la cabeza un segundo, solo para comprobar que la expresión de Alexandre seguía inmutable.

			―No es suerte ―puntualizó Carmelo con voz seria―. Nuestro equipo confía en Samuel, confía en nosotros porque saben que daríamos la vida por cada uno de ellos. Hemos luchado y sufrido mucho todos juntos… Eso que tú llamas suerte hace tiempo que no forma parte de esta ecuación.

			―Bien… ―respondió Eliette sonriente―. De nuevo me imaginaba que dirías algo así: eres una persona bastante predecible, Carmelo. 

			―Quizás… ―añadió mirándola a los ojos―. Pero es que no me gustan demasiado las sorpresas.

			―Ni el té por lo que veo.

			En la mesa, tres de las cuatro tazas se encontraban vacías sobre sus respectivos platos, sin embargo, la de Carmelo seguía llena, no habiendo retirado siquiera la bolsita del agua.

			―No si creo que puede llevar sorpresa ―respondió con el mismo tono serio.

			Tras su réplica y ante la tensión que se estaba creando en el salón, Eliette esbozó una sonrisa.

			―Si quisiera matarte. ―Se inclinó sobre el sillón y acercó la cara a él lo máximo posible―. ¿No crees que lo haría de una forma menos agradable?

			Un escalofrío recorrió la espalda de los tres al escucharla. Aquellas palabras las había pronunciado hacía solo unas horas Samuel en la casa y, de algún modo, Eliette lo sabía, pese a estar convencidos de que la vivienda donde habían pasado la noche no contaba con cámaras o micrófonos. 

			―No lo sé ―respondió Carmelo tras un breve lapso―. No te conozco.

			Aunque intentando que no se reflejara en su cara, aquellas palabras lo habían descolocado y notaba cómo su corazón empezaba a latir más rápido.

			―Eso es cierto ―añadió Eliette―. Quizás tengas razón y estemos alargando demasiado este momento para lo poco que nos conocemos. Ya que antes mencionaste que habéis luchado mucho y puesto que estabas deseoso de pasar a temas más interesantes, veamos cómo de fuertes os han vuelto todos vuestros combates.

			Tras levantarse, Eliette se dirigió a otra puerta, situada justo enfrente de la que habían entrado con anterioridad, haciéndoles señas con las manos para que la siguieran. Este acceso conducía a un patio trasero.

			Al correr las cortinas y abrir la puerta, la calma de la que disfrutaban en el interior de la vivienda se diluyó ante las voces de una multitud de personas allí congregadas, entre ellos y para su sorpresa, su equipo al completo, quienes observaban atónitos todo aquello.

			―Samu, con esta pirada se nos puede ir a la mierda todo… Ahora que estamos al completo, quizás sea el momento de buscar una salida y largarnos mientras podamos ―murmuró Carmelo mientras caminaba―, ya se nos ocurrirá algo fuera.

			Un espacioso porche situado a una altura intermedia separaba las zonas interiores de la vivienda y el jardín.

			―Hay que aguantar ―respondió Samuel tapándose con disimulo la boca―, y eso es lo que haremos, confía en mí.

			En el centro del vasto jardín, un espacio cuadrangular de unos cinco metros cuadrados se encontraba vacío y limitado por la aglomeración de gente, con todo su grupo en las primeras filas de uno de los lados.

			―Samuel, elige a un compañero para la exhibición… Carmelo y tú seréis los otros dos ―comentó Eliette esbozando una sonrisa.

			―¿De qué va esto? ―preguntó Samuel antes de cumplir su petición.

			Con una fugaz comprobación visual fue revisando que todos los miembros de su grupo estuvieran sanos.

			―Ya os lo he dicho antes, quiero ver lo fuertes que sois.

			―Estamos todos en un estado físico bastante pobre ―aclaró Samuel―. Sea lo que sea que estés pensando no creo que este sea un buen momento.

			La sonrisa de Eliette dio paso a una expresión mucho más seria.

			―No me hagas perder más tiempo y elige… Veamos de una vez de qué pasta estáis hechos. 

			―Jesús ―respondió Samuel tras meditarlo unos instantes.

			Eliette asintió y de nuevo la sonrisa fue la protagonista de su cara.

			―Las normas son sencillas ―comenzó diciendo―. Tres combates individuales. Ganad al menos dos de ellos y os podréis quedar aquí el tiempo que queráis, perded más de uno y cuando el sol salga mañana, ya estaréis fuera de nuestras fronteras.

			Entre los miembros del equipo y pese a la calma que intentaban transmitirles Lucía junto a Ernesto y Carla, los susurros y las caras de sorpresa evidenciaban lo inverosímil de la situación. ¿Los habían dejado entrar para después darles la patada de esa manera?

			―Llegados a este punto, me parece bien ―respondió Samuel, a sabiendas de que no tenía más opciones donde elegir―: vuestra casa, vuestras normas. Pero si ganamos nosotros, seremos tratados como iguales, no más amenazas después.

			 ―Hecho ―contestó Eliette satisfecha.

			El bullicio que provocaba la multitud allí congregada a la espera de que comenzara el entretenimiento, no hacía más que aumentar la confusión de los recién llegados.

			―¡El primer combate enfrentará a Jesús contra nuestro querido Antoine! ―exclamó Eliette desde primera línea, al tiempo que un par de hombres repartían vendas, gasas, esparadrapo y unas ligeras guantillas a los contendientes, además de un protector bucal autoajustable―. Quien abandone o quede fuera de combate perderá. Pelead limpio, sin transformación… ¡A luchar!

			―Puedes hacerlo, tranquilo ―comentó Samuel, ajustándole a Jesús todo el vendaje para limitar el riesgo de lesión en la muñeca.

			―No entiendo nada… ―murmuró Jesús con su característico acento.

			Los dos contendientes se posicionaron en la esquina que a cada uno se le había asignado. Una señal de Eliette provocó que ambos se dirigiesen al centro y juntasen sus puños a modo de saludo, para después volver a su esquina y esperar el comienzo de las hostilidades.

			Las ganas y el esfuerzo de Jesús, debilitado por las largas jornadas pasadas y el último enfrentamiento con los eternos, poco podían hacer frente a la agilidad y la excelente forma física en que se encontraba Antoine, un joven no demasiado alto, pero de complexión robusta y atlética. 

			Después de que el francés conectara un par de buenos golpes en el torso de su rival, Jesús bajó por un momento el brazo izquierdo y Antoine no desperdició la oportunidad, disparando un potente croché ascendente a su mandíbula y provocando que cayera al césped sin ninguna posibilidad de levantarse en el límite de tiempo preestablecido de diez segundos.

			―¡Uno a cero! ―exclamó Eliette ante los aplausos del público.

			Mientras Mariela y Daniela le quitaban a Jesús las guantillas y lo ayudaban a incorporarse, Carmelo y Samuel analizaban el resultado con cierta preocupación.

			―El siguiente enfrentamiento tendrá lugar entre el hombre del martillo, la reencarnación en persona del dios Thor ―anunciaba la anfitriona con ironía―, y nuestro gran Markov… no, por supuesto, sin antes dejar el arma.

			Tras entregar el martillo a Samuel, un hombre con la cabeza rapada, de gran corpulencia, musculatura muy entrenada y cuya altura era similar a la de Carmelo, apareció entre el gentío, sin camiseta y soltando palabras en ruso.

			―Nos quedamos sin opciones ―comentó Samuel a su amigo antes de que se acercara al centro del improvisado ring.

			Carmelo sonrió.

			―Sí, parece que todo va a depender de ti. ―Y con estas palabras daba por garantizada su victoria ante el ruso.

			Quitándose también la chaqueta y la camiseta, se colocó frente al rudo oponente, dejando al descubierto las múltiples marcas y secuelas que la violencia pasada había dejado plasmada en su torso.

			―не плачь слишком много (No llores demasiado) ―comentó Markov tras chocar ambos contendientes sus guantillas.

			De nuevo, la misma señal de Eliette dio paso a la contienda.

			Markov se lanzó de inmediato a por Carmelo, lanzándole una gran cantidad de puñetazos, de los cuales, tan solo una pequeña parte consiguió apenas contactar con sus antebrazos. Mostrando una pequeña sonrisa, Carmelo incitaba a su oponente a seguir lanzándole golpes. Su masa muscular y su fuerza se habían visto mermadas en las últimas semanas, pero era algo que no le parecía relevante para derrotar a aquel ruso. 

			―Borraré esa sonrisa de tu cara ―dijo el ruso con su particular acento.

			Una vez más, se acercó hasta Carmelo y continuó descargando puñetazo tras puñetazo sobre él para, al igual que antes, apenas contactar algún golpe de forma certera. Al dar un paso atrás, Carmelo, pensando que no corría peligro, se vio sorprendido por una fuerte patada tras un giro que contactó directamente con su mandíbula, provocando que se tambaleara y comenzara a brotar sangre de su labio. Para su gran tamaño, Markov se mostraba bastante ágil y rápido.

			―Te lo dije ―haciendo referencia a su amenaza anterior.

			En efecto, la sonrisa se esfumó del rostro de Carmelo, dando paso a un semblante serio y sin aparentes ganas de continuar con la broma. 

			Sin dilación, Carmelo se aproximó a su oponente para pasar de la distancia larga del combate, que hasta ahora estaba manteniendo, a la conocida en boxeo «distancia del dinero», comenzando un increíble espectáculo de intercambio continuo de metralla en el que ninguno de los dos hombres tenía intención de ceder.

			Alternando golpes, bloqueos y movimientos rápidos de cabeza para esquivar los puños del rival, la formación y la técnica de combate sumadas a la resistencia de ambos, hacía del enfrentamiento todo un lujo para los allí presentes.

			Cada segundo que pasaba, el desgaste sufrido por la elevada y constante intensidad, además de los golpes encajados, forzaba más a ambos luchadores a bajar los brazos y abrir la guardia. Aprovechándolo, Markov conectó una buena izquierda en las costillas de Carmelo y, viéndose con posibilidades de finalizar el combate, descubrió su rostro para preparar el golpe definitivo.

			«Eso es…», murmuró Carmelo para sí mismo. Con las pocas energías que le quedaban y resistiendo el intenso dolor que le había provocado el último golpe, dio un paso adelante flexionando las piernas. Tras conseguir penetrar en la guardia de Markov, lanzó un gancho con el puño derecho que conectó a la perfección con el mentón del ruso para mandarlo directo al suelo. Con su rival apenas consciente y por lo tanto fuera de combate, concluyó el segundo enfrentamiento de aquella atípica mañana.

			―Parece que ya tenemos ganador ―comentó con cierto tono de sorpresa Eliette, ante el silencio que había invadido momentáneamente el recinto―. Uno a uno.

			Tras comprobar que Markov volvía en sí tras algunos segundos, Carmelo se quitó las guantillas, arrojándolas al suelo con rabia y se acercó hasta Samuel.

			―Termina esta puta mierda…

			―No tiene buena pinta ese golpe ―respondió Samuel, señalándole a la zona de las costillas.

			Incluso tapándose la zona con una de las manos, Carmelo no podía ocultar la lesión que le había causado el fuerte impacto en el tramo final del combate. El color rojizo inicial ya se estaba volviendo morado y la inflamación no era la de un simple rasguño.

			―No es nada. ―Le restó importancia a sabiendas de una posible fisura o incluso fractura―. Ahora solo céntrate en tu pelea, no le des el placer a esa niñata de que nos largue de aquí.

			Samuel le guiñó un ojo y le dio una amistosa palmada en el hombro.

			―Claro que no, «Manos de piedra».

			 Carmelo hizo un amago de reírse tras escuchar el apodo pugilístico que le acababan de otorgar, pero el dolor al intentarlo lo hizo detenerse.

			―No creo que sea un ápodo demasiado original…

			―Tampoco era tan conocido ese tal Roberto Durán ―respondió Samuel con ironía.

			Campeón del mundo, de los mejores pesos ligeros de todos los tiempos y también de los mejores «libra por libra» de la historia… a aquel panameño nacido un siglo atrás no le hacía demasiado honor el título de desconocido.

			―Por fin, tras el espectáculo del anterior combate, ¡llegó el turno de nuestro mejor guerrero! ―comenzó diciendo Eliette―, una persona capaz de derrotar a cualquiera y en cualquier circunstancia. El último y definitivo encuentro enfrentará al recién llegado Samuel, líder de su grupo, contra…

			El bullicio provocado por los presentes hizo que Eliette tuviera que alzar la voz para presentar a su estrella.

			―¡Sí! ―animó aún más al público―. Así es, ¡contra Alexandre!

			El hombre rubio, de barba corta y cuidada y semblante tranquilo, apareció desde la zona exterior del gentío y se posicionó en el centro de la zona de combate, inexpresivo, como si aquello no fuera con él o, al menos, no le despertase ningún tipo de emoción.

			Recorriendo los escasos metros que los separaban, Samuel observaba las manchas de sangre sobre el césped que habían dejado los anteriores encuentros, suponiendo con bastante certeza que la suya se derramaría pronto para acompañarlas. 

			―Sabía que me enfrentaría a ti ―dijo Samuel tras chocar los puños―. Suerte.

			Sin obtener respuesta, cada uno se dirigió a un extremo.

			―¡Empezad! ―exclamó Eliette.

			Con la guardia alta, Samuel avanzaba con precaución al encuentro de su rival, quién permanecía prácticamente inmóvil en su esquina. Paso a paso la distancia entre ellos se fue reduciendo hasta que cada uno se encontraba dentro del alcance del otro.

			Extrañado por la actitud de Alexandre, Samuel lanzó unos primeros jabs de izquierda a su rostro para ver su reacción. Moviéndose de forma sutil para que no lo alcanzasen, lanzó acto seguido un potente directo con su derecha que, incluso chocando con las guantillas de Samuel, lo hizo retroceder de la energía que llevaba. Alexandre avanzó unos pasos aprovechando el desconcierto de su oponente. Con movimientos calculados al milímetro, colocó varios golpes en el torso y el rostro. Pese a la serenidad con la que peleaba, cada uno de los puñetazos que conseguía impactar contra Samuel le causaba un grandísimo dolor.

			Acortando al máximo la distancia para mitigar la potencia de los golpes de su adversario, Samuel buscaba una zona por donde atacar, una parte de su cuerpo que desprotegiera. Impacto tras impacto, sus fuerzas se iban reduciendo y aquel punto débil parecía inexistente. Tras uno de los intercambios, el impacto de un crochet de derecha ejecutado a la perfección por parte de Alexandre lo desestabilizó y lo hizo caer al césped.

			―Vamos, Samu, ¡levántate!

			Las voces de sus amigos animándolo apenas se escuchaban entre los gritos de la multitud, pero fueron suficiente para insuflarle de nuevo la energía necesaria para mantenerse en el combate.

			Convencido de que desde arriba no iba a ser posible derrotarlo, se incorporó hasta quedar en cuclillas para después abalanzarse sobre las piernas de Alexandre, buscando un derribo que le permitiese llevar el combate al suelo.

			Con escasos conocimientos de lucha en una situación como esa y en estilos de combate como el jiu-jitsu brasileño, confiaba en que ambos estuvieran en el mismo contexto y tuviera alguna posibilidad de inclinar la balanza de su lado. Sin esperárselo y al no disponer apenas de tiempo de reacción, la estrategia funcionó y Alexandre se fue al suelo, cayendo de espaldas con Samuel sobre él. 

			Por primera vez desde que comenzaron su posición era ventajosa, lo que le permitió lanzar varios puñetazos contra el rostro de su rival. Mientras golpeaba, su mente analizaba lo que acababa de suceder y había algo que le parecía muy extraño… Es cierto que lo había tomado por sorpresa, pero, aun así, Alexandre apenas había opuesto resistencia a su derribo, como si pretendiera evitar el daño en sus piernas a toda costa.

			Su breve distracción otorgó el espacio suficiente a Alexandre para librarse de aquella posición y levantarse de nuevo, aunque, tal y como había sospechado, su pierna derecha parecía tener algún problema. Al percibir que Samuel se había dado cuenta y que podría aprovecharlo, decidió esperar prudente, manteniendo la distancia. Aguardando unos segundos para tomar aire y tras limpiar con sus dedos la sangre que le brotaba por las diversas heridas de la cara, Samuel sonrió y negó con la cabeza. No, no iba a aprovechar aquel insólito problema de su oponente para ganar el combate, no sería una victoria justa y menos allí… en su casa.

			Haciendo acopio de sus fuerzas, se abalanzó sobre Alexandre para intentar derribarlo, pero esta vez limitando el agarre tan solo a la cintura, evitando sus piernas.

			―Lo siento ―murmuró Alexandre.

			Escapando con facilidad de aquel débil agarre, consiguió conectar un golpe certero en el mentón de Samuel, enviándolo sin paliativos a besar el suelo una vez más. Aún aturdido, sintió cómo Alexandre se colocaba tras él y con sus brazos cerraba una llave de estrangulación perfecta, siendo solo cuestión de tiempo la rendición por asfixia. Sus intentos para separar los brazos de Alexandre de su cuello resultaban infructuosos. Los segundos pasaban y pese a la angustiosa situación, el rostro de Samuel no parecía indicar una rendición próxima, todo lo contrario, mostraba que no tenía intención de hacer ninguna señal que lo dejase fuera del combate.

			―¿Qué estás haciendo? ―murmuró Alexandre, confundido por el absurdo aguante que exhibía su oponente―. Ríndete, sabes que no podrás salir.

			Al no recibir respuesta, Alexandre cerró aún más la llave, aumentando la presión sobre el cuello de Samuel.

			―Vamos, ¡ríndete! ―exclamó esta vez―, no merece la pena morir así.

			Aplicando toda la fuerza posible con los dedos sobre los antebrazos de Alexandre, Samuel hacía un último intento por tomar algo de aire.

			―Última oportunidad ―murmuró de nuevo Alexandre cerca de su oído―. Has luchado bien, no tienes nada más que demostrar. 

			La obstinada resistencia de su oponente lo estaba dejando perplejo. Llevaba ya más de un minuto en aquella comprometida situación y todavía le quedaba algo de energía para intentar escapar. Con el paso de los segundos, empezaba a notar cómo la fuerza de Samuel se iba desvaneciendo y la presión sobre sus antebrazos disminuía, aunque sin llegar a desaparecer por completo.

			El público había enmudecido. Alexandre ya sabía que, llegados a ese punto, la rendición no entraba en los planes de su oponente para aquella mañana y que solo le quedaban dos opciones, de las cuales debía elegir una con rapidez: seguir apretando hasta que Samuel muriese o soltarlo y ver cómo se solucionaba aquello. Analizando lo más ágilmente posible ambas alternativas, lanzó un grito de rabia y soltó el cuello de Samuel, poniéndose tras ello en pie y alejándose un par de metros.

			―No, tranquila…, se encuentra bien ―dijo Berta al ver que Carla, con obvia preocupación, quería acercarse para socorrerlo―. Si entras, el combate acabará en derrota.

			Conteniéndose, Carla respiró con algo de alivio al ver que, tras varios interminables segundos en los que apenas se movía, su hijo reaccionaba de nuevo, rompiendo con su respiración el agónico silencio en el que se había visto sumido el recinto y devolviéndole una relativa normalidad.

			―¡No seas imbécil! ―exclamó Alexandre―. ¡No te levantes!

			Haciendo caso omiso tanto a los avisos de su rival como a los de parte de los espectadores, Samuel se incorporó y colocó una vez más los puños en alto, mostrando con ello que estaba listo para continuar.

			Con pasos cortos y la respiración todavía algo irregular, fue acortando distancias para retomar el combate de pie.

			―Puto loco… ―susurró Alexandre tras un suspiro.

			Colocándose en guardia, avanzó hacia Samuel para poner fin a la contienda.

			―¡Basta!, es suficiente.

			Apenas un momento antes de que el cuero que recubría el escaso relleno de las guantillas volviera a contactar con sus cuerpos, la voz de Eliette puso fin al combate.

			―Ambos habéis peleado bien, por esta vez lo dejaremos en un merecido empate.

			Sonrisas de comlicidad se sucedían entre Carmelo, Ernesto, Jesús y los demás tras escuchar sus palabras. Los aplausos de los habitantes de El Núcleo, incluidos Markov y Antoine, eran el reconocimiento a la tenacidad de Samuel y al gran esfuerzo realizado por ambos luchadores.

			―Gran combate ―dijo Samuel estrechando la mano derecha de Alexandre tras retirarse la guantilla.

			Con el rostro más serio, aunque sin poder disimular una pequeña sonrisa, Alexandre se retiró las vendas, además del guante, y estrechó la mano que le habían tendido.

			―Quizás algún día lo terminemos ―comentó Alexandre mirándolo a los ojos.

			―Sí, volveremos a combatir ―respondió Samuel, acercándose aún más―, pero espero que ese día estés a mi lado y no enfrente. 

			Aprovechando el alboroto, lanzó la bomba. Sin apenas conocerse, sin apenas saber nada el uno del otro, Samuel optó por arriesgarse y mandarle un mensaje con sus intenciones futuras.

			Mientras ambos permanecían en el centro de la zona de combate, Eliette reclamaba silencio al tiempo que hacía gestos con las manos para conseguirlo.

			―¿Qué hacemos con vosotros? Las normas eran que si no ganabais al menos dos combates, estabais fuera, y parece que solo habéis podido vencer en uno.

			Samuel se acercó hasta ella ante la atenta mirada de todos.

			―Si quieres que nos vayamos, adelante, dilo… Ninguno de nosotros peleará más para impedirlo, pero esas mismas normas en las que te amparas para echarnos y que tú misma dictaste, también especificaban que teníamos que perder más de un encuentro para estar fuera y eso solo ha ocurrido en una ocasión.

			Aparentando pensar, Eliette movía la cabeza hacia los lados con una mano apoyada en la barbilla, intentando mostrar signos de duda.

			―Está bien, lo echaremos a suertes. ―Y sacó una moneda de apariencia antigua de su bolsillo―. Si sale cara os quedáis, pero si sale cruz… estáis fuera.

			―¿Tenemos alternativa? ―preguntó Samuel.

			―Podéis iros sin jugar, esa es vuestra alternativa ―respondió de forma tajante―. Última oportunidad, ¿cuál es vuestra decisión?

			Samuel, de un vistazo rápido, intentó analizar las expresiones del rostro de todos los miembros de su equipo. Las dudas, una vez más, afloraban en su cabeza y la responsabilidad por hacer lo correcto, tras el amargo último enfrentamiento con los eternos, le pesaba demasiado. Si jugaba y perdían, todo se complicaría mucho, pero, si no lo hacía, estarían en la misma situación… a no ser que aquella extraña mujer los estuviera poniendo a prueba.

			―La decisión es fácil ―comentó Alexandre rompiendo el incómodo silencio que se había formado―, elige la moneda.

			―No sabía que necesitasen tu ayuda para elegir si quieren que lance una puñetera moneda.

			La intervención de Alexandre no le había gustado a Eliette, quien ahora, en vez de tener la moneda visible, la escondía en su puño.

			―Tan solo es una sugerencia.

			―Pues no sugieras nada ―respondió molesta―, es su decisión, no interfieras.

			Con el rostro serio, volvió a dirigir la mirada hacia Samuel.

			―De acuerdo, lánzala ―dijo convencido.

			Colocando la moneda sobre el dedo pulgar, Eliette la lanzó sin retirar la mirada de los ojos de Samuel.

			―Cara, enhorabuena ―dijo al echar un rápido vistazo tras escuchar el suave choque del metal contra el césped.

			Disimuladamente, Samuel soltó el aire contenido y respiró aliviado. Después de tanto tiempo, quizás la suerte volviera a sonreírles.

			―Agradecédselo a Alexandre ―dijo ella señalándolo tras recoger su moneda―. Parece que por algún motivo estaba deseando que alargaseis vuestra estancia aquí.

			Sin más comentarios, Eliette, junto a un pequeño grupo, se dirigió al interior de la casa. Deshaciendo el improvisado ring, los demás habitantes de El Núcleo allí presentes, se apresuraron a saludar y dar la bienvenida a los, ya de manera oficial, nuevos residentes. 

			―¡Enhorabuena! ―los felicitó Louis al acercarse a ellos―, a partir de ahora, la vivienda donde os alojasteis ayer pasa a ser vuestra casa. Os acompaño de nuevo allí, necesitareis descansar un rato y asimilar todo lo sucedido.

			―Gracias ―respondió Samuel―, estoy de acuerdo contigo, pero sobre todo debemos ver el golpe que recibió Carmelo, podría tener una costilla fisurada. 

			―Estate tranquilo por eso, mañana estará bien ―contestó Louis, restándole importancia.

			―Sí, es duro como él solo… Dame un momento y nos vamos.

			Girándose, Samuel buscó con la mirada a Alexandre para intercambiar con él unas palabras, pero al contrario que Markov y Antoine, quienes se encontraban hablando con Jesús y Paula, respectivamente, aquel parecía haberse marchado sin mediar palabra.

			―Ya lo verás luego ―dijo Louis al percatarse de sus intenciones―. Creo que os terminareis llevando bien, tiempo al tiempo.

			Al igual que el día anterior a su llegada, Louis e Isabelle cruzaron el pueblo con ellos para acompañarlos hasta su vivienda. Con algo de ayuda y sujetándose el costado con la mano, Carmelo consiguió llegar sin demasiados problemas.

			―Mirad ―dijo Isabelle, sacando una llave de su bolsillo y abriendo el único armario del baño más cercano al salón provisto de cerradura―. Creo que ayer se me olvidó enseñaros esto. Hay algunas medicinas básicas en el fondo de un cajón de la cocina, pero aquí tenéis todo lo necesario si estáis enfermos, heridos o simplemente os sentís mal.

			Ordenado y clasificado por categorías, todo un arsenal de productos sanitarios se encontraba localizado tras aquellas puertas azuladas.

			―¿Y esto? ―preguntó Lucía, señalando con el dedo―. ¿Qué significa?

			Un pequeño bote transparente con cápsulas duras bicolor azules y rojas y etiquetado como +++ se escondía en un pequeño espacio de una de las baldas.

			―Podemos decir que es un complemento curativo no apto para todos los públicos ―respondió Isabelle al tiempo que sonreía.

			Sacando una de las cápsulas se la entregó a Carmelo.

			―Por suerte, la mayoría de vosotros, sois el tipo de público indicado.

			Tras analizarla unos instantes, cogió agua del grifo y se la tragó. Por supuesto, Carmelo mostraba su habitual reticencia hacia cualquier cosa que proviniera de sus nuevos anfitriones, pero esta vez dio más importancia a otro factor. Si las cosas se complicaban pronto, necesitaba que esa lesión no le impidiera luchar contra cualquier enemigo y, si para acelerar su recuperación tenía que tomar aquel comprimido, estaba dispuesto a arriesgarse.

			―Notarás mejoría muy pronto… Intenta descansar hoy para evitar que cualquier posible fragmento óseo dañe el pulmón y complique la recuperación por un colapso parcial. Louis y yo nos vamos. Si no necesitáis nada antes, ya nos iremos viendo por aquí… Bienvenues!

			Tantas agotadoras jornadas por fin empezaban a dar sus frutos. Al fin se encontraban allí, como unos habitantes más, en aquel sitio del que no hace tanto tiempo solo suponían su existencia y, sin embargo, habían depositado en él casi todas sus esperanzas. Tenían claro que les quedaba mucho por conocer y que el halo de misterio que envolvía aquel lugar tardaría en disiparse, pero sin lugar a duda, los pasos que habían dado hasta ahora eran en la dirección correcta. Aquella mañana de marzo, tras inacabables jornadas errando hacia una incertidumbre casi total, por fin daba comienzo una nueva etapa en su camino.    
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			No paro de darle vueltas a un asunto… Puede que no sea nada importante, pero recordando el combate contra Alexandre, hay un detalle en el cual no reparé y que ahora me llama mucho la atención. Remarcar primero que la oscuridad y la niebla existente el día que llegamos también me impidieron fijarme en ello. Hablo del momento en el cual se quitó las guantillas y las vendas para el saludo final, después de que Eliette detuviera el combate. Sus manos en general y sus nudillos en particular mostraban un gran número de cicatrices, pero ninguna de ellas parecía ser la consecuencia de una herida reciente. No solo el aspecto las delataba… cuidadas, sin un rasguño en proceso de curación sobre su piel y extrañamente suaves, sino que cualquier signo de inflamación o síntoma parecido al dolor era inexistente.

			La boca de un hombre puede mentir, pero los ojos y las manos siempre nos cuentan la verdad. Por algún motivo, la vida de Alexandre, y supongo que la de otros muchos también, cambió de manera radical a raíz de algún acontecimiento importante. Dejaron de luchar, puede que dejaran incluso de entrenar. Por desgracia, no se me ocurre ninguna buena razón para ello en un mundo gobernado por los eternos… Como tampoco se me ocurre ninguna para que un lugar como este «pueblo» exista en esas mismas circunstancias. Habrá que tener paciencia para hallar alguna respuesta, pues a pesar de todas las cosas de las que me gustaría hablar con él, nadie del equipo ha visto a Alexandre desde que fuimos aceptados de forma oficial en El Núcleo.

			Si a nuestra llegada quedaba alguna duda sobre la jerarquía que aquí impera, tras los combates, al menos la parte más alta de la pirámide ha quedado especificada de manera meridiana: Eliette, Eliette, Eliette y luego Eliette, esos son los máximos dirigentes de este lugar. Me recuerda a aquellas historietas británicas de ficción futurista en las que una persona asumía tanto el poder de policía como el de juez, jurado y verdugo. Allí, al menos, actuaban bajo una serie de normas previamente establecidas, aquí no lo tengo tan claro. 

			Nuestro grupo se está recuperando. Por fortuna, la pierna de Xavi está muchísimo mejor al haberla liberado del esfuerzo constante y Berta, cerca de los tres meses y medio de embarazo, se pasa gran parte del día en la cama reponiendo las fuerzas perdidas. Confesaré que me encanta verla dormir, con esa sonrisa inocente que forman sus labios cuando descansa y sus manos cubriéndose el vientre. Todos están volcados con ella… Es increíblemente hermoso verlo. 

			Continuando con cosas increíbles, la curación de Carmelo ha sido espectacular. No estoy seguro de cuánto ha influido aquella cápsula que tomó en su recuperación, pero está como nuevo, más fuerte que antes incluso. Pondría la mano en el fuego a que es la persona más «dura» que queda sobre la Tierra y tengo la absoluta certeza de que no me quemaría. De hecho, los mismísimos diamantes podrían sentir envidia de tal dureza. Yo tan solo me limito a dar las gracias por tenerlo de nuestro lado, pues como guerrero es excepcional, pero como amigo leal… es imposible hallar uno mejor.

			Despido estas líneas con Daniela en mente. Da igual lo que pase, andemos o luchemos, cada día la veo más guapa. No hay oro en el mundo que iguale el valor de su apoyo y de sus palabras, siempre sabias y precisas. Debería decirle más a menudo lo que siento… Gracias por estar a mi lado, por tu incondicional apoyo, por compartir tu vida conmigo… Te quiero.

			


―¿Qué pensamiento mantiene despierto a mi chico desde tan temprano, lejos de mi calor?

			La voz de Daniela al despertar sacó a Samuel de la reflexión en la que estaba inmerso.

			―Necesito hablar con Alexandre…, entender, por poco que sea, todo esto.

			Acercándose a él, se colocó a su lado para darle un beso en la mejilla y rodearle con sus cálidos brazos.

			―Más temprano que tarde nos encontraremos con él, pero tampoco debes obsesionarte con ello.

			Tras resoplar, Samuel se giró. La ropa de cama cubría parcialmente el cuerpo semidesnudo de Daniela. En otros tiempos, cuando su vida transcurría entre robustas paredes de hormigón, acero y plomo, su piel podía casi confundirse con el blanco de las sábanas, pero tras la larga travesía que los había conducido hasta allí, un sutil bronceado contrastaba con el tono suave de sus ojos y su cabello.

			―¿Crees que todo saldrá bien? ―preguntó acariciando su pelo.

			Daniela le sonrió para nuevamente besarlo, esta vez en los labios.

			―Encontraremos la manera de que así sea.

			Sin responder, Samuel buscó de nuevo el contacto de sus labios con los de Daniela.

			―¿Qué haría yo sin ti? ―Se separó unos centímetros de su boca―. No te vayas nunca… 

			―Solo la muerte podría separarme de ti.

			La mano de Samuel acarició con cuidado su rostro.

			―Tendría que vérselas conmigo primero esa tal muerte a ver si es tan valiente…

			Daniela comenzó a reír y acto seguido, Samuel hizo lo mismo. 

			―¿Qué te parece si vamos a desayunar? ―propuso Daniela―, ayer dijeron Adán y Helena que hoy prepararían tortillas para todos.

			―Sí, vayamos. Veamos si saben poner los huevos sobre la mesa ―respondió bromeando, aún con la sonrisa en la cara.

			




			Los escasos días que llevaban en aquel apacible lugar no habían sido suficientes para que se comenzaran a fraguar verdaderas relaciones entre los miembros de los dos grupos. Más allá de breves conversaciones y algún que otro paseo para conocer más a fondo el lugar, el intercambio de comunicación entre los pocos residentes antiguos que se veían por las calles y los recién llegados era escaso y con apenas relevancia.

			―¿Qué tienes pensado hacer hoy? ―preguntó Carla a su marido cuando terminaron el desayuno.

			―Leer ―afirmó alegre―, no concibo mejor idea que sentarme en la butaca de la biblioteca y poder leer tranquilamente un libro en compañía de un buen café.

			La biblioteca de la casa no era demasiado extensa, aunque sí lo suficientemente variada, tanto en géneros literarios como en idiomas para satisfacer a gran parte de sus potenciales usuarios. Entre los ejemplares disponibles en castellano se encontraba un buen puñado de obras interesantes, destacando clásicas como El lobo estepario, Así hablo Zaratustra y Don Quijote de la Mancha, así como títulos de ciencia ficción de grandes autores, tales como Asimov y Wells. Tratados de medicina general, manuales de agricultura, caza y pesca también se encontraban escritos en la lengua de Cervantes, acompañando allí, para sorpresa de Ernesto, un par de obras de física general y otra cuyo título había llamado desde el principio la atención del matrimonio Costa: Exoplanetas ideales, viajes espaciales y peligros potenciales: el último desafío de la etapa terrícola de los humanos. Estaba claro que los autores de aquel escrito, publicado en 2037 no podían imaginarse que lejos de buscar nuevos mundos habitables, habría que luchar y sacrificarlo todo por mantener lo poco que quedaba de este.

			―Dijiste a tu hija que la acompañarías a ver los caballos ―observó Carla―. Que no se te olvide.

			Ernesto fijó la mirada en los ojos de ella.

			―No se me olvida, pero, aunque así fuera, ¿cuánto tiempo crees que tardaría Ale en recordármelo? 

			Los dos asintieron al unísono con la cabeza.

			―Aprovecha un rato ahora ―concluyó Carla―, yo voy a salir en breve con los demás.

			Tras un beso, cada uno se marchó a una zona de la casa.

			En las diversas habitaciones, buena parte del equipo se terminaba de preparar para salir a estirar las piernas y realizar un recorrido por el pueblo.

			El melódico sonido del timbre alertó de una visita.

			―Louis, Isabelle…, buenos días ―dijo Lucía tras abrir. 

			―¡Buenos días! ―exclamó Isabelle―. ¿Qué os parece si damos una vuelta y empezáis a ver cómo funciona todo por aquí?

			―¡Genial! estábamos pensando lo mismo ―respondió―, dadnos solo unos minutos y salimos. Nos hemos alargado algo más con el desayuno esta mañana. ―Lucía los invitó a pasar.

			El salón se encontraba sin nadie más en aquel momento. Tomando asiento en uno de los sillones, esperaron a que el grupo estuviera preparado.

			―Bonjour! ―exclamó Alejandra cuando se percató de su presencia.

			La cabeza de los dos anfitriones se giró al unísono con gesto de sorpresa en sus rostros.

			―Bonjour, mademoiselle! ―respondió Louis enfatizando el acento francés―. Tu es très jolie ce matin.

			El rostro de Alejandra, aunque seguía sonriente, daba muestras de no haber entendido nada, más allá de la primera palabra.

			―Dice que estás muy guapa esta mañana, señorita ―le aclaró Isabelle.

			―Muchas gracias ―correspondió Alejandra sonriendo aún más―. Mer… mercy?

			Louis se levantó y se dirigió a ella, devolviéndole la sonrisa.

			―¡Muy bien, Ale! ―Y se agachó para que sus caras estuvieran a la misma altura―. Eres una chica muy lista, tenemos mucha suerte de que estés aquí con nosotros.

			―Tengo una pregunta ―dijo la niña antes de que Louis se incorporara.

			―Adelante, no hay nada peor que quedarse con la duda de algo ―la animó sin dejar de sonreírle.

			―¿Por qué todos los que estáis aquí, en El Núcleo, habláis tan bien el español? ¿También lo hablabais antes de que llegaran los eternos?

			Tanto Isabelle como Louis comenzaron a reír.

			―Sí, cariño, así es ―respondió Isabelle acercándose a ellos―. Desde la escuela aprendimos el inglés y el español como si fuera nuestra propia lengua. No solo en Francia, sino en gran parte de Europa, Asia y Norteamérica.

			El aumento constante de los hispanohablantes y de su valor internacional como lengua, colocó al español a la misma altura que el inglés, implementándose en las escuelas de gran parte del mundo de forma obligatoria ya en los primeros cursos. Desde hacía más de dos décadas, los niños, con independencia de su lengua materna, salían de la educación primaria con un nivel de castellano perfectamente apto para desenvolverse en el día a día. Además, los gobiernos centrales y los organismos regionales promovieron múltiples cursos, actividades y programas culturales para que los adolescentes y adultos pudieran adquirir, de forma subvencionada, el mismo nivel de castellano que sus pequeños compatriotas.

			―Yo nunca he ido a la escuela ―contestó Alejandra con cierta melancolía―. Solo se hablar español y algunas palabras en otro idioma, pero mi madre me ha enseñado muchas cosas en casa.

			―¿En serio?

			Alejandra asintió con la cabeza, orgullosa, ante la pregunta de Isabelle.

			―Pues se me está ocurriendo una cosa ―dijo esta tras chasquear los dedos―, podemos quedar de vez en cuando y tú nos enseñas a Louis y a mí todo lo que has aprendido y nosotros te enseñamos a hablar francés. ¿Qué te parece?

			De nuevo Alejandra asintió, esta vez con una gran expresión de felicidad.

			―Cuando queráis, estamos listos ―comentó Lucía desde la puerta junto a sus compañeros.

			Ambos se despidieron cariñosamente de la pequeña de los Costa y se dirigieron a la puerta para comenzar el recorrido previsto. Al final, salvo alguna excepción, casi todo el equipo los iba a acompañar.

			Con más detalle que los días anteriores, Isabelle y Louis fueron mostrándoles todo el funcionamiento interno y la organización básica, desde la preparación de los terrenos para cultivar sus propios alimentos y cuidar al ganado hasta el mantenimiento de instalaciones, calles y zonas comunes. 

			―Aquí cada uno aporta lo que puede y toma lo que necesita ―comentó Isabelle―. La asignación de tareas no es siempre constante, puedes estar unos meses en mantenimiento y luego en las granjas, por ejemplo.

			―¿Y funciona ese sistema? ―preguntó Carmelo con escepticismo―. En la teoría es muy bonito, pero no me creo que todas las personas que viven aquí tengan la intención de rendir igual.

			―Y no lo hacen ―respondió Louis sin dilación―. El Núcleo está formado por trescientas veintitrés personas contándoos a vosotros, es imposible que todos rindan igual por factores básicos, como la edad o la capacidad de cada uno en un puesto determinado. Aun así, te diré que la actitud y el compromiso de todos son similares, aquí remamos en la misma dirección.

			Carmelo se quedó pensativo unos segundos, analizando lo que acababa de escuchar.

			―Y ese barco idílico, en el que todos remáis al unísono y en la misma dirección, ¿está capitaneado por…?

			Ambos franceses se extrañaron de lo obvio de la pregunta.

			―Eliette, por supuesto ―respondió Louis―, disculpad si no os lo hemos aclarado, pensábamos que no era necesario.

			Un murmullo se escuchó entre el grupo.

			―Eliette… ¿Quién iba a ser si no?

			El tono de voz de Carmelo mostraba cierta ironía.

			―No era necesario ―retomó él la palabra―, pero tenía la esperanza de que todo el poder y todas las decisiones no recayeran en una sola persona.

			―¿Perdona? 

			Las palabras de Carmelo no estaban sentando demasiado bien a sus guías.

			―¿Acaso no es algo parecido a vuestra gestión con Samuel al frente? ―Y Louis señaló con el dedo a este.

			Carmelo sonrió y negó con la cabeza ante la actitud expectante de los demás, conscientes de que la situación se empezaba a poner tensa.

			―No es lo mismo ―respondió con rotundidad.

			―¡Pues claro que no es lo mismo!

			Por primera vez, el simpático rostro de Isabelle había cambiado a uno menos agradable.

			―Samuel ejercía el mando sobre veintidós personas. Sobre Eliette recae la responsabilidad de proteger a trescientas veintitrés almas, incluidas ahora las vuestras.

			Samuel se fue colocando entre los tres para apaciguar la conversación.

			―Creo que es suficiente, ha quedado claro quién toma las decisiones aquí ―comentó con tono conciliador.

			―Nosotros elegimos que fuera así ―dijo de nuevo Carmelo―. Samuel es un líder, no un jefe…, a eso me refería con que no era lo mismo.

			El rostro de Isabelle volvió a mostrar su particular sonrisa.

			―Quizá en eso tengas razón, nosotros no elegimos a Eliette como líder, no hizo falta. Cada una de sus acciones la hizo merecedora de esa posición… al salvarnos la vida y proporcionarnos un futuro a todos.

			―¿Futuro? ―comentó Carmelo con indignación―, no me hagas reír…

			Sin demasiado convencimiento y ante la insistencia de Samuel y su hermana para que claudicara, Carmelo puso fin a la conversación y se marchó a la cola del grupo.

			El diálogo volvió a adquirir un tono más amable y continuaron con las visitas y sus pertinentes explicaciones. Ciertamente, entre las vallas de aquel lugar todo parecía funcionar con la precisión de un reloj suizo, además, el ambiente que se respiraba en cada rincón por el que pasaban era alegre e invitaba a formar parte de aquel proyecto.

			―Donde más personal necesitamos es en mantenimiento, agricultura y ocio, sobre todo en este último ―dijo Louis tras terminar el recorrido―. Nos vendrá muy bien contar con gente e ideas nuevas para este propósito. A fin de cuentas, una comunidad entretenida y alegre es uno de los mejores signos de que todo va bien.

			―Gracias a ambos por todo ―dijo Daniela una vez estuvieron de nuevo en la puerta de casa―. En cuanto que nos digáis qué hacer nos ponemos manos a la obra con los trabajos.

			―No tengáis prisa ―respondió Louis―, iros acercando estos días a los diferentes puestos, observadlos con tranquilidad, y los compañeros se encargarán de guiaros y orientaros al principio, aunque ya veréis que casi todo es muy sencillo.

			Tras despedirse de sus guías, el equipo se dividió en dos grupos. Uno se marchó de nuevo y el otro, formado por Samuel, Daniela, Lucía y Carmelo, entró en la casa.

			―Ale, ¿sabes si papá está en casa? ―preguntó su hermano después de que les abriera la puerta.

			―Sí, está arriba leyendo. ―Y señaló al techo con un dedo―. En un rato nos vamos a ir al establo.

			Samuel sonrió.

			―Bien, luego os acompaño ―le dijo acariciándole la cabeza.

			Al subir se encontraron a Ernesto en la biblioteca, relajado en la cómoda butaca, con un libro en las manos y otros cuatro apilados en la pequeña mesa de madera colindante junto a una taza con restos de café.

			Cuando los cuatro entraron, cerraron la puerta y formaron un semicírculo alrededor de Ernesto.

			―Hecho ―dijo Samuel con una mezcla de alivio y angustia.

			Ernesto, tras hacer una pequeña marca en una esquina, cerró el libro y lo dejó en la mesa junto a los otros.

			―¿Ha ido todo según lo previsto? 

			―Creo que sí… ―respondió Carmelo―. Un poco más y casi toda su atención recaerá sobre mí, olvidándose poco a poco de Samuel… Picarán el anzuelo.

			―No será muy difícil provocarla ―comentó Lucía―. Por lo que hemos visto y la manera en la que los demás hablan, esa niñata no tiene pinta de permitir ni una mísera broma contra ella. 

			Ernesto sonrió para después incorporarse.

			―Eso es bueno ―afirmó―. ¿Alguna pregunta sobre algo relacionado con nuestra vida previa a la llegada?

			―No ―contestó Samuel―. Como dijo Alexandre el día que llegamos, ya creen saber nuestra historia y no parecen dispuestos a escuchar otra versión… Eliette se ha encargado de que su verdad se convierta en la verdad universal.

			Todos ratificaron su respuesta.

			―Si ellos no nos hacen preguntas, debemos ser muy precavidos con las que hacemos nosotros. Está claro que esa mujer no quiere ningún tipo de conversación que pudiera, por poco que fuese, dar paso a una revuelta.

			―Nos ceñiremos al plan, Ernesto ―respondió Carmelo sin demora―. No habrá errores.

			―Bien, porque estamos cerca de cruzar el punto de no retorno. Escuchadme, sé que ahora mismo, con tan poco margen de maniobra, puede resultar un poco absurda esta pregunta, pero… ―Hizo una pausa de un par de segundos―. ¿Estáis todos completamente convencidos de querer continuar con el plan?

			Sin dudar, todos asintieron con la cabeza.

			―Perfecto, es fundamental tenerlo tan claro ―continuó Ernesto, complacido con la respuesta―. Repito que en cuanto Carmelo se exponga un poco más, ya no habrá posibilidad de volver atrás.

			―Lo sabemos ―contestó Daniela.

			Por un momento todos se quedaron en silencio, inmersos en sus propios pensamientos.

			―¿Y de las energías?, ¿alguna novedad por ese lado?

			Daniela y Lucía cruzaron sus miradas un instante.

			―Por la parte de Alexandre todo sigue igual, aunque no hayamos vuelto a ver a los hombres que lo acompañaron a nuestra llegada, sabemos que todos pueden transformarse y que siguen en El Núcleo. Por la de Eliette, vamos descubriendo algo más cada día, pero muy poco a poco para no levantar sospechas. La energía que desprende es increíblemente fuerte, bastante más que la de cualquiera de nosotras y, aun así, estamos seguras de que su poder real es aún mayor ―dijo Daniela con una tímida sonrisa―, pero…

			―¿Pero…? 

			Ernesto hacía gestos con sus brazos para que continuara.

			―No es tan invencible como ella cree ―afirmó Lucia, terminando la frase―. Tiene un punto débil, muy bien escondido, pero lo tiene.

			―¿Podríamos usarlo ya en su contra?

			―Aún no ―respondió de nuevo Lucía―. Necesitamos tiempo para conocerlo mejor.

			―Nos vale con saber eso ―concluyó Ernesto esperanzado―, al menos por ahora.

			El sonido de una mano, golpeando con delicadeza la puerta antes de que se abriera, los sacó de la conversación.

			―¿Nos vamos?, ya estoy un poco aburrida ―dijo Alejandra al entrar.

			―Claro, hija, nosotros ya hemos terminado.

			Tras dar por terminada la conversación y con ello, el breve análisis de la situación actual, todos se dirigieron a la planta principal. Como le había prometido su padre, Samuel, Ernesto y Alejandra salieron de la casa en dirección al establo, mientras que Lucía, Carmelo y Daniela optaron por quedarse en el salón.

			




			―¿Sabes que también es la primera vez que nosotros vamos a ver esa clase de caballos? ―comentó Ernesto a su hija durante el trayecto.

			―Sí que lo sé, me lo dijo mamá ―respondió, al tiempo que levantaba los hombros―. Sé que son las cebras las que tienen esos colores de forma natural.

			Tras escucharla, Samuel comenzó a reír.

			―Lo sabes muy bien todo para nunca haber visto ni una cebra ni un caballo, ¿no? ―comentó su hermano.

			―No las he visto en la naturaleza, ¡pero mamá me ha pintado los animales mil veces! ―respondió ella con cierto tono de indignación.

			Para reducir los insectos y los parásitos que hacían del agradable pelaje de los caballos su vivienda particular, los criadores empezaron a recurrir, tras la abrumadora evidencia científica al respecto, a la modificación genética para proporcionar a su pelaje un tono bicolor de rayas verticales negras y blancas similar al de las cebras. A diferencia de los diversos tonos nativos del pelo equino, esta nueva forma dificultaba el posicionamiento de insectos y parásitos y, por lo tanto, reducía su número sobre el caballo de forma considerable. 

			―¡Buenos días, Fabrice! ―exclamó Ernesto desde la puerta.

			El hombre de mediana edad y aspecto recio al que iba dirigido aquel saludo no solo era el encargado principal de aquel recinto, también era un entendido del interesante mundo de la apicultura y se encargaba de las colmenas que tenían en otra instalación cercana. El establo estaba dentro de una gran parcela cuyo perímetro se encontraba delimitado por una valla de madera recién barnizada, pudiéndose percibir aún el olor de aquel químico si te acercabas demasiado.

			―¡Ernesto! ―respondió Fabrice desde la distancia agitando el brazo―, ¡Ahora mismo estoy con vosotros, que he dejado la puerta cerrada!

			Aunque, al igual que el resto de los habitantes de El Núcleo, su dominio del español era muy alto, ciertas letras como la «r» le resultaban particularmente difíciles de pronunciar, manifestando rotacismo en el habla.

			―¿Qué os trae por aquí? ―preguntó al recibirlos mientras exhibía una amplia sonrisa bajo su sombrero de paja.

			El sudor hacía que su tez morena brillara cuando los rayos del sol incidían sobre ella, en algún momento puntual, en que se retiraba la protección. Sus manos, sucias, con múltiples manchitas blancas intercaladas en su piel y con aspecto envejecido daban la sensación de ser duras y ásperas, guardando en cada una de sus grietas y señales los recuerdos de toda una vida realizando trabajos de este tipo, manuales y al aire libre.

			―Mi hija está muy ilusionada con ver los caballos y, ¿por qué no decirlo?, a nosotros también nos llaman mucho la atención ―respondió.

			Fabrice se quedó mirando a Alejandra.

			―¿Te gustaría montar en uno?

			Emocionada, asintió de inmediato.

			―Pues no se hable más, vamos a verlos y los preparamos. ―Y los invitó a pasar.

			El recinto se veía impecable. El suelo, los árboles y la vegetación, las fachadas de las pequeñas edificaciones para los animales… Todo se veía cuidado en detalle evidenciando un excelente mantenimiento diario.

			―Aquí están nuestros cinco amiguitos. ―Y señaló la entrada al establo―. Comiendo y descansando.

			Dos machos y dos hembras adultos, acompañados por un macho más joven, formaban aquella particular manada. 

			―Sabot, el pequeñín; no se encuentra muy bien estos días, pero seguro que en breve se recup…

			―¿Alexandre? ―lo interrumpió Samuel al percatarse de su presencia.

			Tras terminar de inyectar unos antiinflamatorios en el cuerpo del pequeño caballo, separó el material desechable del resto de artilugios, recogió todo y se incorporó.

			―Alexandre nos ayuda cuando algún animal se pone enfermo ―comentó de nuevo Fabrice―. Tenéis que verlo en acción desde el principio, es increíble cómo, con tan solo su presencia, puede calmarlos tanto.

			―Ya os han dicho dónde podéis ayudar, ¿no? ―preguntó Alexandre cambiando de tema.

			―Sí, sin problema ―respondió Samuel acercándose a él―. Mañana mismo estaremos funcionando como uno más.

			Alexandre asintió sin demasiado entusiasmo y se dirigió hacia la puerta sin reparar más en ninguno de los allí presentes.

			―Vamos Ale, a ver cuál te gusta más para dar una vuelta ―propuso Fabrice retomando el tema de nuevo. 

			―Sí, vamos a por ese paseo ―añadió Ernesto, haciendo a Samuel un gesto disimulado para que saliera.

			Mientras su hermana y su padre acariciaban los caballos y escuchaban las explicaciones apasionadas de Fabrice, Samuel fue retrocediendo hasta la salida.

			―Discúlpame, acabo de recordar que tenía un asuntillo pendiente ―se excusó antes de salir―, espero no tardar demasiado.

			―Tranquilo, si te entretienes, podemos repetirlo cualquier otro día ―se despidió cordialmente Fabrice antes de continuar con sus lecciones.

			Alexandre ya se había alejado bastantes metros y Samuel tuvo que acelerar el paso para alcanzarlo.

			―¡Espera! ―exclamó―. Ha sido una grata sorpresa encontrarte por fin, no tenía ni idea de que te encargabas de la salud de los animales.

			Al escucharlo Alexandre se detuvo y, tras un par de segundos, se giró hacia él con gesto serio.

			―Como te han informado, cada uno hace lo que sabe o lo que puede.

			―Claro… ―respondió Samuel tras colocarse enfrente de Alexandre―. Al final no pude darte las gracias el otro día, tras nuestro combate.

			Sin responder y haciendo un frío gesto de indiferencia con uno de los brazos se dispuso a continuar su camino.

			―En serio, Alexandre. ―Lo sujetó por el hombro sin permitirle continuar―. Me gustaría hablar contigo, aunque sean solo diez minutos… Dame eso al menos.

			De nuevo se giró con la misma expresión hosca en su cara.

			―No sé lo que estás buscando, pero sea lo que sea te equivocas de persona y de lugar.

			Samuel sonrió.

			―Solo quiero compartir una bebida y unos minutos con una persona que nos ayudó en un momento decisivo.

			Evitando el contacto ocular, Alexandre se quedó pensando.

			―¿Qué me dices? ―insistió Samuel.

			Instantes después Alexandre fijó de nuevo la mirada en los ojos de Samuel.

			―No os he ayudado, tan solo no dejé que perdieras la vida de una forma tan estúpida… No hace falta que me lo agradezcas.

			La sonrisa de Samuel se hizo aún más patente.

			―Aun así, tú elegiste que merecía la pena concederme una oportunidad. Dame solo diez minutos contigo para demostrarte que no te equivocaste aquel día.

			Al escucharlo, una tímida sonrisa intentó esbozarse en el rostro de Alexandre, aunque rápidamente se borró de nuevo.

			―No lo entiendes… ―comentó negando con la cabeza―. Pero tu insistencia quizás merezca esa breve charla. No es fácil encontrar personas así en estos tiempos… tan insistentes… No suelen sobrevivir mucho.

			Samuel asintió, complacido.

			―Somos lo que somos, ¿no?

			―Supongo que alguien tiene que serlo ―sentenció Alexandre―. A las ocho nos vemos en el bar, última mesa de la izquierda. Ven tú solo.

			Ante la mirada de Samuel, se alejó hasta perderse al doblar una esquina. Samuel deseaba que llegase la hora acordada para hablar con él, había demasiadas cosas que quería saber, no solo por el grupo y el plan, sino también a nivel personal. Ese hombre, al que apenas conocía, levantaba admiración y curiosidad en su persona a partes iguales.

			De vuelta al establo, Samuel se acercó a su padre, quien observaba atento, con los brazos apoyados en la madera del perímetro de uno de los boxes, cómo Alejandra daba sus primeros pasos sobre el lomo de un caballo, junto a Fabrice.

			―¿Bien? ―preguntó Ernesto sin dejar de observar el paso del animal.

			Samuel adoptó la misma postura distendida.

			―Sí… ―acertó a murmurar con la vista también al frente.

			Con solo aquel monosílabo, Ernesto tenía toda la información que necesitaba. Las cosas parecían ir por el buen camino y cualquier gesto, palabra o mirada adicionales resultaban un pleonasmo.

			




			Con el grupo desperdigado, abriéndose a las nuevas compañías y buscando donde poder ayudar en el día a día, la hora de la comida se antojaba, a partir de las jornadas próximas, uno de los pocos momentos donde todos o, al menos la mayoría, se juntarían.

			―¿Crees que ir solo es una buena idea? ―preguntó Daniela.

			Tras el almuerzo, Samuel, Daniela y Lucía se encargaron de recoger y limpiar la cocina para hablar unos minutos. Al igual que Carmelo, ambas ya estaban al corriente del último acontecimiento relacionado con Alexandre.

			―Sin duda ―respondió Samuel convencido.

			―Daniela tiene razón ―añadió Lucía―. Lo normal es que todo fuese bien, pero ¿y si trama algo?

			Samuel esbozó una pequeña sonrisa e hizo un gesto con sus brazos, semiestirados y con las palmas de las manos hacia arriba, haciéndolas ver que no debían preocuparse.

			―No es de ese tipo de personas ―respondió.

			―Apenas lo conocemos ―el tono de voz de Daniela mostraba inseguridad―, quizás es pronto para afirmar con rotundidad algo así… más aún sin conocer su relación exacta con Eliette.

			―¿Confías en él? ―preguntó Lucía acto seguido

			El rostro de Samuel se tornó más serio y por un momento, detuvo sus tareas.

			―Es una pregunta complicada ahora mismo… pero, sí, confío en su palabra, en poder tener una conversación a solas sin mayores percances.

			A pesar de las objeciones de ambas y de que, con total seguridad, en el bar habría bastante gente de El Núcleo, Samuel sabía que debía ir solo a aquel encuentro. Cualquier alternativa que eligieran sería un error difícil de enmendar.

			




			Hasta el momento acordado, Samuel decidió pasar unas horas a solas con su hermana, nada especial, tan solo pasear y poder hablar con ella sin más preocupaciones. Juntos, recorrían las impolutas y extrañamente vacías calles mientras comentaban sobre la tecnología vanguardista allí presente.

			―¿Te gusta todo lo que hay aquí?

			Alejandra movió la cabeza ligeramente hacia los lados antes de responder.

			―Sí… ―dijo sin demasiado entusiasmo.

			―Uy..., no ha sonado muy convincente ese sí.

			Levantando los hombros, se limitó a continuar andando.

			―Echas de menos todo lo que hemos dejado atrás, ¿verdad?

			―Sí, pero sobre todo me hubiera gustado que Nacho y los demás que se fueron al cielo estuvieran aquí con nosotros.

			Samuel le sonrió y agachándose se puso a su altura.

			―Todos tenemos ese sentimiento Ale, es algo completamente normal. ―La consoló acariciándole la cara―. Pero debes recordar siempre una cosa: mientras su recuerdo siga en nuestros corazones, seguirán viviendo con nosotros, protegiéndonos cada día.

			―Ya lo sé, Samu. ―Y mostró una pequeña sonrisa―. Pero los echo de menos.

			Tras un beso en la mejilla continuaron el paseo. Hacía tanto tiempo que no compartía un rato así, conversando de forma plácida y relajada con su hermana, que casi se le había olvidado que alguna vez eso fue parte de su día a día. Los recuerdos del pueblo, de las virutas de madera flotando en el aire mientras trabajaba, de los almuerzos en familia los domingos…, todo ello resurgía en su mente cuando ponía en un segundo plano todo lo relacionado con los eternos. 

			Casi sin darse cuenta, habían transcurrido varias horas desde que salieron y el sol estaba cada vez más próximo a ocultarse bajo sus pies. Sin un reloj que le diera una hora exacta, Samuel se vio en la necesidad de agilizar el regreso a la vivienda.

			―¿Qué te parece si echamos una carrera hasta casa? ―le comentó a su hermana.

			Alejandra lo meditó unos instantes.

			―No lo sé… Tienes las piernas mucho más largas que yo ―dijo con una mano en la barbilla―, me vas a ganar.

			Samuel se agachó y empezó a masajearse uno de los gemelos.

			―Yo no lo tengo tan claro ―dijo fingiendo dolor―, me acaba de dar un tirón en la pierna y voy a necesitar unos segundos para recupe…

			Antes incluso de que terminara la frase, Alejandra ya había comenzado a correr hacia su casa, sin mirar atrás e intentando sacarle toda la ventaja posible a su hermano antes de que este empezara a correr. Sabía que él estaba fingiendo, pero como a casi todos los niños, no le gustaba perder en ningún juego, por nimio que este fuese. 

			Sonriente, Samuel se incorporó y observó durante unos instantes más cómo Alejandra se alejaba de él a la máxima velocidad que sus pequeñas piernas le permitían. Cuando la distancia ya era considerable, empezó su carrera sin demasiado empeño. Él ya había ganado, pues ver la felicidad en el rostro de su hermana era la mejor victoria posible.

			




			Con apenas tiempo para una ducha rápida, tomó varias prendas que colgaban de los repletos armarios de su vivienda y llegó con la hora justa para entrar en el bar en el momento establecido. Tras una fachada de ladrillo caravista en la que destacaba el gran reloj analógico empotrado, se escondía, envuelta en una iluminación tenue y cálida, una taberna de aspecto clásico con predominio de la madera como material estructural y estético. Una barra de grandes dimensiones con un buen puñado de taburetes se mostraba como la alternativa más informal a las tradicionales mesas redondas repartidas por el local.

			Tras un breve saludo a los presentes Samuel se dirigió a la mesa, donde ya lo esperaba Alexandre.

			―Tiene muy buena pinta eso que estás bebiendo ―dijo tras sentarse enfrente.

			―Nunca mejor dicho ―contestó Alexandre haciendo una broma referente al tamaño del vaso.

			Samuel comenzó a reír.

			―Por casualidad no habrá un vaso de esos para mí, ¿no?

			Alexandre alzó su vaso hasta que lo vio uno de los dos hombres que estaban detrás de la barra.

			―El tiempo corre, Samuel, aprovéchalo bien para aquello de lo que quieras saber.

			Tras asentir, Samuel sonrió y adoptó una postura cómoda, manteniéndose en silencio hasta que le trajeron su vaso lleno de la mágica bebida dorada.

			Tomándolo con cuidado para no derramar ni una sola gota de la capa de espuma blanca, lo aproximó al de Alexandre hasta que ambos contactaron.

			―Cascade, Amarillo y Chinnok… ―murmuró con los ojos cerrados tras dar un primer trago y sentir el agradable amargor―, ¿de dónde sacáis esta maravilla?

			―Los hombres tras la barra, Abel y Thomas, eran maestros cerveceros antes de la llegada de los eternos, ellos se encargan de todo el proceso ―contestó Alexander algo sorprendido―. ¿Entiendes de esto?

			Tras dar otro trago, Samuel se limpió la espuma que se le había quedado en la zona del bigote antes de contestar. 

			―Naa… ―Negó con la cabeza―. Tenía un buen amigo, Sebas, que era un fanático de la cerveza artesana y solíamos quedar para probar nuevas los fines de semana, incluso llegamos a hacer varias catas y cursos de cómo elaborar tu propia cerveza en casa. Si te soy sincero, he dicho los tres primeros lúpulos que me han venido a la cabeza.

			―Interesante… ―contestó Alexandre.

			―Bueno, en Madrid estaba muy de moda todo el mundillo de las microcerve…

			―Eso no ―Alexandre lo interrumpió de forma abrupta―. Me refiero al recuerdo de tu amigo, que te hayas acordado de él para contar la anécdota.

			Samuel, confundido y descolocado con el comentario, precisó de unos segundos para retomar la conversación.

			―Era un gran amigo. ―Esbozó una sonrisa y dirigió la mirada a los ojos de Alexandre―. Pienso mucho en él y en todos los que nos dejaron tras los ataques, no necesito contar algo concreto para recordarlos.

			Por momentos, el bar iba completando su aforo. La escasez de personas en las calles contrastaba con el gentío que se aglomeraba en ese lugar de ocio, aunque seguía sin haber rastro de los hombres que el primer día acompañaron a Alexandre. El ruido aumentaba, y las sillas y taburetes libres se empezaban a poder contar con los dedos de la mano.

			―Ciertos recuerdos pueden ser peligrosos si nos aferramos demasiado a ellos ―comentó Alexandre tras la explicación de Samuel―, podrían volverte demasiado vulnerable.

			Una vez más, en apenas un minuto, Samuel se encontraba sin saber bien qué decir. Antes de entrar al bar, sabía que no mantendrían una conversación típica con las cuatro cosas manidas; tampoco quería eso, ni mucho menos. Lo que tampoco se imaginaba es que, tras la breve introducción, la charla daría un giro tan abrupto.

			―¿Acaso los recuerdos de tus seres queridos no se encuentran a buen recaudo en tu mente? ―preguntó Samuel intrigado.

			―Hace tiempo que los dejé ir, al menos en la manera en que tú los recuerdas.

			―¿Por qué hiciste algo así con personas tan importantes? ―preguntó una vez más Samuel, con tono serio―. ¿Qué diferencia puede haber entre tus recuerdos hacia aquellos que nos dejaron y los míos? 

			Alexandre dio un trago más a su cerveza y, sin haberla terminado, se levantó de la silla ante la mirada de Samuel.

			―Yo solo deseo volver a verlos, tú solo quieres vengarlos.

			Sin despedirse, comenzó a caminar hacia la puerta. Samuel se levantó y fue tras él.

			―Rezo cada día por que nuestras almas lleguen a reencontrarse y, por supuesto que quiero que los que tanto daño nos han hecho paguen por ello con sus vidas, ¿qué tiene eso de malo?

			―Ese tipo de recuerdos y de pensamientos hacen que el único fin de la vida de una persona sea ajustar cuentas al precio que sea ―respondió Alexandre sin girarse― y eso, Samuel, como te he dicho antes, es demasiado peligroso.

			Samuel mostró una sonrisa de incredulidad tras escucharlo.

			―¿Y acaso tú no lo harías debido solo a su peligrosidad?

			―No. ―Negó con la cabeza―. No lo haría.

			Sin dar tiempo a una réplica, Alexandre se alejó hasta cruzar la puerta del bar. Para levantar las menores sospechas posibles, Samuel volvió de nuevo a la mesa para acabar la bebida. Al contrario de lo que pensaba, el número de interrogantes había crecido en vez de verse reducido tras aquella efímera conversación. Las palabras de Alexandre, aunque aparentemente claras, se mostraban enigmáticas al analizarlas con más detenimiento. Necesitaba volver a hablar con él, no podía ser cierta aquella rotunda negativa… No podía creer que, tras pronunciar dos simples letras, su plan se hubiera desmoronado por completo. 

		


		
			Capítulo 6
El horror

			13–marzo–2050

			


			Ya ha pasado una semana desde que nos vimos y de nuevo parece haber desaparecido... Alexandre no ha vuelto a dar señales de vida. Tanto él como los hombres que lo acompañaban el día que nos encontraron, parecen fantasmas en este lugar. 

			Relacionado con lo anterior, hay una cuestión al menos igual de intrigante… ¿Cómo puede ser? Hay varios cientos de personas dentro del perímetro que limitan las vallas y, sin embrago, tengo la sensación de ver casi siempre las mismas caras… Es difícil encontrarle el sentido a algo así.

			Confío en que más temprano que tarde, Alexandre reaparezca y podamos tener otra conversación. Sigo sin creer que sus últimas palabras en el bar antes de marcharse sean ciertas, pero lo que está claro es que hay demasiados datos e información que aún se nos escapan. Los días pasan y ciertos interrogantes no pueden esperar más, llevo «la pistola» escondida y cargada con ellos, esperando el momento en que nos veamos para dispararles: ¿Qué es este lugar?, ¿qué sucedió para que en un mundo en ruinas, los eternos permitan un lugar así? y lo más importante, ¿cuántos estarían dispuestos a arriesgar todo lo que tienen, incluso sus vidas, para recuperar la libertad? Con esos datos, las piezas del puzle podrían encajar y el pensar en enfrentarnos de nuevo a los enemigos con ciertas garantías, dejaría de ser una mera utopía. Aun así, soy consciente de que, hasta que no sea merecedor de su confianza, cualquier cuestión controvertida puede caer en saco roto o aún peor… llegar a los casi omnipresentes oídos que Eliette tiene en este lugar.

			Centrándonos en el equipo, por suerte todos se encuentran bien y con una actitud positiva. Ya no hay diferencia entre los que vinieron de uno u otro búnker, todos son una gran familia, y se cuidan y protegen como tal. Uno de los mejores ejemplos de ello es la relación de Carmelo y Lucía, los veo muy unidos en los momentos que pasamos juntos. Los sentimientos del uno por el otro son bonitos y verdaderos… Espero que no tarden demasiado en expresarlos, pues creo que dos extraordinarias personas como ellos pueden complementarse a la perfección.

			Pese a la gran incertidumbre actual, escribo estas últimas líneas con ilusión, también con cierto miedo a todo lo que irremediablemente se aproxima, pero sobre todo con ilusión, una que nace al pensar que, si la pequeña posibilidad de lograr una victoria aquí se materializa, lo que empezó como una tímida y fugaz llama aquel ya lejano abril ante las ruinas de San Lorenzo, se convertirá en una hoguera de tanta intensidad que se extenderá por todo el mundo, prendiendo los corazones de los nuestros y tras ello, los trémulos cuerpos de los eternos.

			


Las jornadas transcurrían y el rastro de Alexandre parecía haberse disipado por completo. Como si de un espectro se tratase, aquel hombre y todo lo relacionado con él parecían haberse esfumado de El Núcleo. 

			En su afanosa búsqueda, día tras día cuando el sol se ocultaba, Samuel volvía a la misma mesa donde se encontraron aquella vez con la esperanza de que reapareciera y poder mantener una nueva conversación, aunque fuera una vez más con los minutos contados. Para no levantar rumores entre los habitantes, evitaba a toda costa realizar cualquier pregunta relacionada con él o con su paradero y siempre acudía junto a un pequeño grupo de los suyos, simulando mantener conversaciones intrascendentes entre ellos y con los mismos parroquianos que día tras día acudían sin falta a su cita en el bar. 

			―Samu, va siendo hora de irnos ―comentó Daniela. 

			―Cinco minutos más ―respondió sin poder ocultar su desilusión. 

			Como era de esperar, los trescientos segundos pasaron sin novedad alguna. Tras ponerse sus abrigos, recoger los vasos y dejarlos sobre la barra, se despidieron con un amable saludo de todos los que esa noche, aún disfrutaban de unos tragos allí, saliendo después del local.

			―Id yendo, necesito un rato a solas.

			―¿Estás bien, amigo? ―preguntó Carmelo al escucharlo.

			―Sí, estad tranquilos ―respondió Samuel forzando una sonrisa―, solo necesito despejarme antes de volver a casa.

			―Tómate el tiempo que necesites ―comentó Daniela tras darle un beso en la mejilla. 

			Mientras el pequeño grupo, que hasta ese momento lo acompañaba, tomaba el camino de vuelta a casa, él se desviaba hasta los lindes de El Núcleo. El «no» que Alexandre había respondido ante su última pregunta seguía muy presente en su cabeza, atormentándolo y alejando por momentos las ilusiones de victoria que había llegado a hacerse.

			Varios minutos de paseo fueron suficientes para llegar a la valla que separaba las ruinas del viejo mundo engullidas por la naturaleza de aquel terrenal e ilógico paraíso en el que se encontraban. Solo, en ese rincón, se quitó la chaqueta, la dejo caer al suelo y, apoyando sus manos en la madera, cerró los ojos e intentó evadirse por un momento de todos los pensamientos que tan atrapado lo tenían. El viento que mecía las hojas de los árboles y silbaba con suavidad en sus oídos, también transportaba el aire frío que se colaba a través de su camiseta y le recordaba la estación del año en que se encontraba. La sensación del frío en su piel, la poca luz que llegaba a ese lugar desde la farola más cercana, la realidad que se presentaba tras la madera y el metal de la valla… todo ello le servía de recordatorio para no olvidar de dónde venía y hacia dónde debía ir. 

			―Vaya… ―murmuró con una sonrisa.

			Al apartar por unos instantes las preocupaciones, otra serie de pensamientos de índole más personal se permitieron hacer acto de presencia. La música empezó a resonar en su interior, acompañada de sutiles movimientos de su cabeza que seguían el ritmo de los diferentes fragmentos de las diversas melodías. Con todos los lujos que El Núcleo les ofrecía, resultaba curioso cómo algo tan sencillo como unos auriculares con la música precargada no estaba dentro de esa lista. Aún con la sonrisa dibujada, Samuel se imaginaba lo agradable que sería poder escuchar y sentir en aquel momento y aquel lugar, las canciones que merodeaban por su mente.

			―Marta… ¿Por qué te dejé ir esa noche?

			La intrincada red neuronal que codificaba todos esos sentimientos reprimidos ponía de nuevo en primer plano a su primer amor. Como si ella estuviera tras el vallado, podía ver sus ojos, su sonrisa, su cuerpo moviéndose al ritmo de la música que su cabeza reproducía, sentir sus manos acariciando las suyas… toda una serie de recuerdos que desembocaban en la gran incógnita que nunca resolvería. ¿Qué pasó con ella?, ¿cómo y cuándo murió?

			Durante los primeros meses tras la invasión, cada vez que los eternos permitían salir a una persona para intercambiar recursos, él siempre le daba al designado para tal efecto un pequeño retrato que él mismo había dibujado. El objetivo de aquellos trazos de grafito sobre un papel en blanco no era otro que el ser mostrado al mayor número posible de personas para saber si alguien la había visto. Tras varios intentos sin respuestas afirmativas, sin esperanza alguna de encontrarla y con todo el dolor que sentía su corazón, una mañana nublada, antes de salir a por madera de encina con su padre, no tuvo más remedio que dejarla ir.

			Conteniendo las lágrimas, abrió de nuevo los ojos, recogió su abrigo y se encaminó a la casa. Había estado bien aquel momento de desconexión y retrospección, pero ya era hora de volver a la realidad… Incontables vidas estaban en juego aún y, aferrarse a un pasado que ya no existía podía comprometer en gran medida su estabilidad emocional.

			




			Antes de finalizar la primera quincena del mes, cada uno de los miembros del equipo ya tenían asignadas tareas diarias para colaborar en el mantenimiento y desarrollo del recinto. La ausencia de unos horarios estipulados de forma oficial dejaba a la libre decisión de cada uno el tiempo de trabajo, aunque la mayoría había optado por levantarse temprano para poder invertir parte de la tarde en actividades más lúdicas o deportivas.

			Xavi y Estela, con la ayuda de Carmelo, comenzaron a formar un pequeño grupo de teatro en el que cualquier interesado en el tema era bienvenido. Al mismo tiempo, se encargaban personalmente de la redacción de los guiones de varias obras cortas para su representación. La ausencia en El Núcleo de algo parecido a un escenario propició que Samuel, Daniela y Lucas fuesen designados para construir uno de madera, además de varios decorados para la fecha del primer estreno. Si hubieran tenido que desempeñar ese trabajo manualmente, al igual que lo hacía Samuel junto a su hermano en el pueblo, les sería imposible cubrir tanta demanda, incluso aumentando el personal, pero en aquella villa eso no sucedía. Maquinaria profesional de mano de altas prestaciones y todo el gasto eléctrico que pudieran necesitar simplificaban enormemente cada paso del proceso.

			




			―¿Piensas volver esta noche?

			En uno de sus descansos, Carmelo había ido a ver a Samuel con la excusa de ver la evolución del trabajo.

			―Me temo que ya sabes la respuesta ―dijo levantándose la máscara de protección.

			―Bien. ―Sonrió―. Me apetece ir contigo esta noche, pero tú y yo solos por una vez, sin los demás.

			Samuel levantó uno de sus pulgares.

			―Nos vendrá bien desconectar un rato ―comentó―, pero si viniese Alexandre, necesito que…

			―Tranquilo ―interrumpió Carmelo―. Si a nuestro amigo «Casper» le diese por aparecer no tendré ningún problema en irme.

			Samuel comenzó a reír por el comentario.

			―Solo se está haciendo un poco de rogar ―matizó Samuel en tono de broma tras darle un ligero golpe en el hombro―, además, yo siempre he oído que lo bueno se hace esperar y te recuerdo, amigo mío, que la paciencia es una gran virtud.

			Carmelo emitió un suspiro tras escuchar aquella reflexión con tintes filosóficos.

			―Pues nada, también lo apodaremos «la novia» ―comentó con tono de burla, haciendo referencia a la tradicional impuntualidad de estas el día de su boda―. Anda… Vamos a echarnos un café del termo antes de que empieces a decir cosas aún más raras.

			Después de avisar a sus dos compañeros de trabajo de que iba a hacer un parón de unos minutos, ambos se sentaron en una zona de césped cercana.

			―¿Sabes que los verdaderos amantes del café toman un sorbo de agua antes de tomarse uno?

			―Pues claro «fetuccini» y generalmente otro después ―respondió Carmelo en tono burlón―. Yo también he estado varias veces en Italia.

			Samuel asintió sonriente.

			―Bravo, ragazzo!

			―Roma, Florencia, Venecia, Palermo… fueron buenos viajes por esas tierras.

			―¿Con cuál te quedarías? ―preguntó Samuel, intrigado.

			―Por la ciudad, Florencia ―respondió sin demasiada vacilación―; por el café…

			Ambos cruzaron sus miradas tras la pausa que había creado Carmelo.

			―¡Nápoles! ―contestaron al unísono.

			Su total coincidencia provocó que ambos comenzaran a reír.

			―Es increíble… ―murmuró Samuel―, de golpe me has despertado un montón de recuerdos.

			―A mí también me pasa. Hablas de un lugar, de un olor, un sabor… y ese pequeño detalle es la gota que precede a toda esa cascada de emociones.

			Durante los segundos posteriores, cada uno disfrutó en silencio de aquellas sensaciones recuperadas del olvido. Los paseos por el casco antiguo de Nápoles, los mil tipos de pasta para degustar cada día, un buen espresso a media tarde cerca de la Piazza del Plebiscito, una caminata durante la puesta de sol por la zona del puerto… eran solo algunas de las muchas reminiscencias que habían decidido acompañarlos por un breve instante. 

			―¿Has coincidido hoy con Eliette? ―preguntó Samuel cambiando de tema.

			Carmelo le dedicó un gesto de confirmación.

			―Sí, joder… Claro que sí… ―comentó con cierto orgullo―, como cada puñetero día desde hace una semana.

			―Eso está bien ―lo felicitó Samuel colocando una mano en su rodilla―, pero que muy bien.

			De un último sorbo, Carmelo se bebió las escasas gotas oscuras que parecían negarse a abandonar su vaso.

			―No es que ella siga una rutina determinada, pero a pesar de toda la información que recibe de sus múltiples secuaces, se suele dejar ver para comprobar todo con sus propios ojos, especialmente lo que tiene que ver conmigo ―aclaró Carmelo―. Si un día no es así, tan solo hay que fijarse adónde van Louis o Isabelle para saber su paradero… No falla.

			Samuel asintió complacido.

			―Y todo sigue bien, ¿no? ―preguntó con algo de preocupación en su voz.

			―Samu, todo está bien. ―Lo calmó―. No tienes que preocuparte tanto, sé lo que tengo que hacer, todos lo sabemos.

			Sus miradas se cruzaron por unos breves instantes.

			―Claro… ―Le restó importancia―. Perdona que te diga lo mismo siempre.

			Carmelo le sonrió y colocó su puño en alto para que Samuel juntara el suyo.

			―No tienes que disculparte, tío ―le dijo tras chocar ambas manos―, solo tienes que relajarte un poco más. Créeme si te digo que soy como un puñetero grano en su culo delgaducho, soy el forastero rebelde… De verdad, le caigo fatal.

			Compartiendo risas, aprovecharon los últimos minutos de descanso antes de volver de nuevo cada cual a su trabajo.

			Cuando Carmelo ya se hubo marchado, la sonrisa aún permanecía en la cara de Samuel. Antes de colocarse de nuevo su equipo de protección, recordaba las cómicas palabras que había usado su amigo para definirse respecto a cómo lo veía Eliette. Al igual que tantas otras veces, pensaba en lo afortunado que era de contar con alguien como Carmelo a su lado. Como amigo y aliado era formidable, pero para sus enemigos no solo debía de ser un incordio…, sino algo parecido a firmar una sentencia de muerte.

			




			―Vaya… ¡cómo no se me había ocurrido algo así! ―exclamó Xavi ilusionado―. Me parece un añadido espectacular para el guion.

			Deteniendo el habitual paseo vespertino que los dos compartían, sus pequeños ojos marrones, abiertos de par en par, parecían brillar tras la valiosa aportación de Estela.

			―¿Sabes qué? ―retomó la palabra―. Creo que… Bueno no, no lo creo, lo sé… ¡formamos un puñetero gran equipo!

			Estela le contestó con un alegre gesto en su cara.

			―Con Carmelo nos entendemos muy bien, pero entre nosotros dos… a lo largo de todos estos años se ha creado un vínculo muy fuerte, uno que, primero en el búnker y luego en el transcurso del viaje hasta llegar aquí, no podíamos permitirnos parar a sentir ―dijo ilusionado―, pero ahora todo eso ha cambiado, las antiguas normas han desaparecido.

			Acercándose a ella, con delicadeza acarició su rostro, apartando con ello los cabellos de un color castaño claro y ligeramente ondulados que cubrían parte de su cara.

			―Eres muy importante para mí ―continuó Xavi―, no te imaginas cuánto.

			Le dio un beso en la mejilla y fue retirándose poco a poco hasta que sus bocas se encontraron a escasos centímetros de distancia.

			―Tú… ―susurró Estela con la voz algo agitada―, tú también eres muy especial para mí.

			Sin el veto a las relaciones sentimentales que Rubén había iniciado en el búnker Verano y que tras ello, primero Otoño y después Primavera, habían decidido implantar también por seguridad, aquel momento parecía ser idílico. El sol empezaba a ocultarse y a teñir el horizonte de un hermoso color anaranjado. La zona de El Núcleo donde se encontraban, apartada del centro y tranquila, parecía ofrecerles la oportunidad perfecta para seguir las indicaciones de su corazón.

			―¿Lo has oído?

			Instantes previos al anhelado beso, un extraño ruido similar a un gruñido, sumado al movimiento de los arbustos cercanos, hizo que Xavi se apartara unos centímetros para visualizar los alrededores.

			―Serán solo unos ratones o algún otro animalillo ―dijo Estela, restándole importancia y girando con la mano la barbilla de su acompañante para que sus miradas volvieran a coincidir.

			A pesar de no estar muy convencido con la explicación, aquella distracción momentánea poco podía hacer contra la atracción que sentía por los labios que tenía enfrente.

			―Eso no puede estar haciéndolo ningún animal ―dijo Xavi tras separarse de nuevo unos centímetros al volver a escuchar el mismo ruido―. ¿Quién anda ahí?

			Su pregunta no halló respuesta, pero los extraños sonidos y el movimiento de los arbustos cada vez eran más evidentes.

			―¿Crees que hay una persona ahí detrás? ―preguntó Estela, ahora sí, con cierto tono de preocupación.

			―Es bastante probable ―asintió Xavi con la cabeza―. Si te fijas bien, solo se mueven las ramas de la parte superior, como si alguien estuviera haciéndolo de forma deliberada con las manos. 

			Apartando a su amiga y colocándose delante de ella, repitió la pregunta, obteniendo por segunda vez el silencio por respuesta.

			―Vámonos ―dijo Xavi con tono serio―, esto no me gusta.

			―Como quieras.

			Sin perder de vista la zona de donde provenían los ruidos, comenzaron a alejarse.

			―Bonne nuit!

			Como sospechaba Xavi, aquella situación la estaba propiciando un humano.

			―Perdo… dó… nadme si os he… asustado ―comentó una voz ebria.

			Un hombre alto, de aspecto desgarbado y sucio, salió de entre los arbustos y comenzó a caminar hacia ellos. Tanto su marcha, errática y zigzagueante, como sus palabras, entrecortadas e imprecisas, se podían justificar fácilmente por la botella casi vacía de algún tipo de licor oscuro que sujetaba con la mano derecha. 

			―¿Nos conocemos? ―preguntó Xavi con tono serio, sin dejar de observarlo.

			―No… creo que no… ―respondió el borracho entre risas.

			La distancia entre ellos cada vez era menor y las sensaciones que aquel individuo causaba en Xavi y Estela no resultaban nada positivas.

			―Para ―lo avisó Xavi, estirando uno de sus brazos―, no te acerques más.

			A poco más de dos metros de ellos se detuvo y, tras dar un último trago a su botella, se la cambió de brazo y extendió hacia ellos la mano derecha.

			―Me llamo… Eugène ―comentó intentando no tambalearse―. Ma soeur me ha hablado mucho de todos vosotros.

			―¿Quién has dicho? ―preguntó Estela.

			―Ma soeur ―repitió el hombre―, mi hermana… Eliette.

			Al escuchar aquella afirmación, ambos se miraron por un instante, con expresión de desconcierto en sus rostros.

			―¿Y por qué no te hemos visto ningún día? ―preguntó Xavi con desconfianza.

			Eugène agachó la cabeza y empezó a moverla despacio de lado a lado mientras se reía.

			―Vamos amigo…, se me está cansando la mano ―dijo alzando de nuevo la mirada―, solo quiero saludaros.

			Haciendo una sutil señal a Estela para que no se acercara, Xavi se aproximó a él y le estrechó la mano. Podía sentirla caliente y muy áspera, más incluso que la de los trabajadores del campo. Cuando Xavi fue a dar por finalizado el saludo, una gran presión de la mano de Eugène sobre la suya se lo impidió y de inmediato fijó la mirada en sus delirantes ojos.

			―¿Qué coño haces, loco? ―exclamó Xavi enfadado―, ¡suéltame!

			―Como quieras ―respondió Eugène tras dibujar una sonrisa maliciosa en su rostro. Sin tiempo de reacción para Xavi, levantó la botella de cristal y de un fuerte golpe la rompió en su cabeza.

			―¡Xavi! ―exclamó horrorizada Estela al ver como su amigo caía al suelo.

			Corriendo hacia donde se encontraban, apartó a Eugéne de un empujón y se arrodilló para socorrer a su amigo, semiinconsciente y que estaba sangrando abundantemente a través de la brecha que el impacto le había causado en la zona superior de la frente.

			―¡Eres un maldito pirado! ―exclamó Estela mientras lo miraba con odio y se quitaba su abrigo y su suéter para ayudar a su amigo―. ¡Vas a pagar por esto, hijo de puta!

			Las furiosas palabras de Estela, lejos de acobardarlo, tan solo provocaron que Eugène soltara una gran carcajada y agrandase la sonrisa que aún se reflejaba en su cara.

			―Pensaba que al menos me daría algo… algo más de juego ―dijo Eugène, jactándose―. Es más mierda incluso de lo que parecía… 

			Tras apoyar con cuidado la cabeza de su amigo sobre el abrigo, Estela comprobó que este no tuviera cristales incrustados en la piel e intentó detener la hemorragia aplicando presión con su suéter. En cuanto vio que Xavi empezaba a reaccionar y podía sujetarse por sí mismo el improvisado hemostático, se levantó llena de ira y se lanzó directa a por Eugéne.

			Tras lanzar varios puñetazos sin éxito, por fin uno de ellos alcanzó el rostro de su rival a la altura de la nariz, provocándole un leve sangrado por uno de los orificios de esta.

			―Parece que la gatita de ojos claros ha sacado las uñas ―comentó sin prestar atención al golpe recibido―. Me gusta.

			Sin dejar de lanzar golpes contra él, lo maldecía y gritaba, intentando desesperadamente derribarlo.

			―Ta gueule!

			Tras cansarse de jugar, Eugène desvió uno de sus golpes y acercándose a ella, la agarró del cuello con la mano derecha, ejerciendo tanta presión sobre su garganta que apenas le permitía respirar.

			―Eres mía, gatita ―le susurró―, mi juguete nuevo…, aunque he de confesarte que esta clase de muñecas suelen durarme muy poco tiempo de una sola pieza.

			Un escalofrió recorrió el cuerpo de Estela. Podía sentir el alcohol en el aliento de su agresor y sus ásperos dedos deslizándose por su cuerpo. Inmóvil y a su merced, el miedo comenzó a adueñarse de su mente mientras los latidos de su corazón aumentaban más y más a cada segundo que pasaba.

			―¡No te atrevas a tocarla, monstruo!

			Aún muy aturdido, Xavi reunió todas sus fuerzas para ponerse en pie y enfrentarlo.

			De un vistazo rápido, Eugène dedujo que los iris de Xavi no tardarían en volverse rojos. No entraba en sus planes iniciales el acabar con su vida, pero tampoco lo preocupaba demasiado si tenía que hacerlo.

			―No saldrás vivo de aquí… ―amenazó Xavi mirándolo fijamente.

			Eugène soltó de forma brusca el cuello de Estela, arrojándola al suelo.

			―Curiosa frase ―comentó Eugène mientras se giraba torpemente para quedar de frente con aquel que lo amenazaba―. Estaba pensando lo mismo… pero a la inversa.

			Mientras Xavi avanzaba los metros que separaban a ambos, el sangrado de su cabeza se reducía y, como sospechaba Eugène, se transformó para combatir.

			―Comme tu veux… ―murmuro con una sonrisa, tornando sus iris rojos también.

			Tras fallar Xavi el primer golpe, Eugène le sujetó el brazo y sin ningún tipo de reparo comenzó a golpearle en el rostro y en el cuerpo. La embriaguez parecía haber desaparecido y la fuerza de sus ataques era mucho más intensa de lo esperado. A cada impacto, Xavi podía sentir cómo la sangre y la energía se escapaban de su cuerpo sin poder hacer nada por evitarlo.

			―No voy a matarte todavía ―susurró al oído de Xavi tras ver como sus ojos volvían a adquirir el tinte natural―, tienes mucho que ver primero.

			Tras un rodillazo en el estómago, Xavi cayó violentamente al suelo con apenas un hálito de vida, observando impotente como aquella bestia se abalanzaba sobre Estela y comenzaba a arrancarle la ropa sin ningún tipo de compasión, ante sus lágrimas y gritos desesperados.

			―¡Para!

			Una voz grave en la lejanía, acompañada del ruido de pisadas continuas indicaba que otro hombre se acercaba corriendo, seguramente alertado por los gritos.

			―¿Qué has hecho, Eugène? ―lo recriminó llevándose las manos a la cabeza.

			Aquella voz pertenecía a Alexandre. La escena que se mostraba ante sus ojos parecía sacada de una película de terror, pero desgraciadamente, todo era muy real.

			―No me jodas… ―murmuró Eugène al escucharlo―. ¿Qué estás haciendo tú aquí?

			―¡Ayúdanos por fav…!

			Antes de que Estela terminara de hablar, Eugène la golpeó en la boca con el dorso de la mano, produciendo una hemorragia en su labio superior.

			―¡Suéltala ahora mismo y ni se te ocurra volver a tocarle un pelo! ―exclamó Alexandre con tono imperativo, aproximándose a ellos.

			―¿O qué, Alexandre? ―se burló de él―. ¿Vas a venir a pegarme con tus amigos?

			―No ―respondió sin dilación―. Te aseguro que puedo matarte sin ayuda.

			Tras soltar a Estela sin haber tenido el tiempo suficiente de consumar la agresión, Eugène se incorporó furioso. Era la primera vez que un comentario parecía haberlo molestado y su rostro lo reflejaba.

			Al verse liberada, Estela se colocó la ropa como pudo y fue directa a socorrer a Xavi, quien luchaba por respirar sobre un charco de su propia sangre.

			―¿Y cómo vas a matarme, gilipollas? ―preguntó encarándose con Alexandre―. ¡Sabes que no puedes hacerlo!

			Las frentes de ambos se juntaron y sus puños se cerraron para combatir.

			―Teste-moi ―le susurró Alexandre―. Si tu oses…

			Unos instantes de tensión máxima antecedieron a un grito de rabia por parte de Eugène. Sin llegar a entablar combate, se marchó maldiciendo en dirección a los mismos arbustos por donde había llegado.

			―¡Alexandre! ―gritó Estela.

			En cuanto vio desaparecer la figura de Eugène, se acercó corriendo hacia ellos.

			―Esto no tiene buena pinta…

			Una primera exploración fue suficiente para constatar la gravedad de las lesiones. Incluso suponiendo una buena evolución para los daños en la cabeza y la pérdida de sangre, las múltiples fracturas repartidas por el cuerpo de Xavi y los daños en diversos órganos hacían que su estado fuera catalogado como crítico sin ningún resquicio de duda.

			―Por favor…, tienes que ayudarnos a salvarlo ―le suplicaba Estela, sollozando y con la voz entrecortada―. Él es… es… alguien muy especial en mi vida.

			Alexandre se quedó pensando unos segundos. Las probabilidades de supervivencia de Xavi no eran nada esperanzadoras y solo había un lugar en todo el pueblo lo suficientemente cerca y preparado para atender un caso así.

			―¡Se va a morir! 

			Estela cada vez podía controlar menos su nerviosismo y su voz se iba alterando más y más por momentos, apremiando a Alexandre a tomar una decisión.

			―A mi casa ―dijo por fin―, no hay tiempo para pedir ayuda, tendremos que llevarlo entre los dos.

			―¿Aguantará?

			Alexandre hizo un gesto de duda con la cara.

			―No hay alternativa, cualquier otra opción tendría mal desenlace de antemano ―comentó―. Por suerte sus piernas no tienen heridas de importancia y podemos sujetarlo por ellas y por la espalda para el traslado.

			Apresurándose todo lo posible, Alexandre fue levantándole con sus brazos mientras Estela se aseguraba de que seguía respirando y su cuello no realizaba movimientos bruscos.

			―Primera calle de la izquierda ―comentó Alexandre al acercarse a un pequeño cruce―, la segunda casa. Llama al timbre.

			Aquella zona periférica de El Núcleo se veía, aunque limpia y ordenada, bastante más abandonada y mucho menos iluminada y ornamentada que el resto del recinto. Además, comparada con la mayoría de las casas existentes, esa se veía más pequeña y rústica. La madera que conformaba la fachada exterior, aunque sin daños importantes, aparecía oscurecida y agrietada por el viento, la lluvia y el crecimiento de hileras de hiedra que se extendían hasta el techo.

			―Adèle! ―exclamó Alexandre tras observar como Estela pulsaba el timbre―, c’est moi, ouvre la porte, fille.

			De inmediato, se empezaron a sentir pisadas aproximándose desde el interior hasta que al fin se abrió la puerta.

			―Quoi de neuf, papa? Est-il blessé?

			La alteración genética que padecía aquella niña con gafas, morenita y regordeta se podía relacionar fácilmente con el síndrome de Down. Incluso con la preocupación y la incertidumbre de una situación como esa, el rostro de aquella niña rezumaba una ternura difícil de describir.

			―Oui, chèrie ―le confirmó su padre―. Vamos a necesitar guantes normales, estériles y el equipo médico especial, ¿puedes traerlo?

			―¿El de mamá?

			Tras el gesto afirmativo de su padre, salió corriendo sin demora escaleras arriba.

			―Rápido, abre la segunda puerta de la izquierda y quita todo lo que pueda haber sobre la cama, luego lávate bien las manos y tráeme una tijera de la cocina, están en el primer cajón.

			Estela siguió sus indicaciones y dejó la habitación lo más despejada posible antes de continuar con los otros encargos.

			―¿Vale esta? ―preguntó al tiempo que le mostraba las tijeras.

			―Sí ―respondió él sin apenas mirar.

			Alexandre, tras dejar con cuidado a Xavi sobre las sábanas, se incorporó para dirigirse también al baño.

			―Quítale las zapatillas y los calcetines, luego le cortas con cuidado el pantalón, la camiseta y la ropa interior. 

			―Sí… Vale ―respondió Estela nerviosa, dando por hecho los conocimientos médicos de quien los había salvado.

			Al regresar Alexandre, Adèle ya había desinfectado con un gel hidroalcohólico sus manos y las de Estela, y se encontraba preparando, para sorpresa de su compañera, multitud de instrumentos quirúrgicos, jeringas con diferentes líquidos, bolsas de sangre, suero y plasma y membranas naturales sobre unos paños desechables y estériles de uso médico.

			―Genial cariño, el tratamiento será complejo y en múltiples zonas, necesito que estés muy atenta a todo lo que te pida.

			―Oui ―respondió Adèle sin perder su particular sonrisa.

			Analizando el cuerpo desnudo de Xavi, Alexandre comenzó a hacerse un esquema mental de todos los pasos que debían dar y el orden en el que realizarlos. A pesar de no disponer de un sistema de aspiración y de todos los materiales que le faltaban para llevar a cabo un tratamiento óptimo, los que allí disponía eran modernos y de una excelente calidad. Con ellos, la ayuda de ambas chicas y sus conocimientos, esperaba obrar el milagro de que ese hombre sobreviviera a la primera noche.

			―Vamos a empezar. Estela, tú serás mi auxiliar y Adèle la instrumentista ―dijo mirando a Estela―. Habrá mucha sangre y tejidos expuestos, no será fácil, pero es fundamental que no te marees y me mantengas el campo quirúrgico como te diga en todo momento.

			Con ademán serio, Estela apenas acertó a esbozar un pequeño gesto de conformidad con la cabeza.

			―Solo podemos usar anestesia local, Xavi ―le susurró Alexandre al oído mientras le cogía una mano―. Habrá complicaciones y momentos muy dolorosos, pero si tú luchas por seguir en este mundo, cuando parezca que no puedes más, te doy mi palabra de que haré todo lo posible por que puedas volver a ver un amanecer junto a Estela.

			Con la poca fuerza que albergaba su cuerpo, Xavi hizo un amago de apretar la mano de Alexandre. Incluso estando tan crítico y con un estado de consciencia muy disminuido, escuchar en su oído el nombre de Estela le recordaba que no podía morir aún… No sin asegurarse de que el desgraciado que intentó violarla lo hacía primero.
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			Cada palabra que plasmo sobre este papel parece escrita con trazos de sangre, de la misma que sale de mis ojos en forma de lágrimas y fluye hasta mi mano, manchando de dolor todo a su paso. Debí haber estado allí, haber tomado más precauciones para que esto no pudiera suceder…

			Por Dios… Pero quién iba a prever algo así, un violador perturbado en el que probablemente sea el último reducto de civilización humana al aire libre. Cualquiera de nosotros está preparado para morir en combate si es necesario, pero no de esa forma, agonizando ante una terrible visión. Solo deseo que Xavi sobreviva y pueda mirar, junto a Estela, a los ojos a ese desgraciado mientras le arrebatamos la vida. No hay duda, excepción ni pena alternativa para ese criminal: para nosotros está sentenciado a muerte y si Dios es Dios, las llamas del infierno serán el único hogar donde descanse por siempre su alma.

			La cohesión del grupo se va a poner a prueba tras lo sucedido. La cuenta atrás ya ha comenzado y, siendo realistas, hubiéramos necesitado algo más de tiempo en calma. Pese a todo y suceda lo que suceda en los próximos días, hay algo que permanecerá inmutable: siempre estaré al lado de mi equipo, de mis amigos…, de mi familia. Viviré con ellos en un mundo libre y justo o moriré a su lado en el campo de batalla, pues solo hay un camino por el que ir, dos posibles finales y un objetivo común: libertad… y la alcanzaremos en esta vida o en la eterna.

			


―Atrévete a salir, ¡hijo de la gran puta! ―amenazó golpeando con violencia la puerta.

			Apenas minutos después de terminar una maratoniana cirugía que se alargó hasta el amanecer del día siguiente, Estela fue directa a buscar a todos los demás para contarles los desafortunados sucesos. Alexandre, exhausto y consciente de la tormenta que desataría en El Núcleo la noticia, habría preferido ser algo más cauto, pero entendía la necesidad de aquella mujer de informar a los demás. Tras horas y horas de duro trabajo por parte de los tres, parecía que la vida le daba una nueva oportunidad a Xavi, sin embargo, a pesar del éxito de una intervención de semejante magnitud, su estado seguía siendo crítico y los días venideros serían fundamentales para ver su evolución y para reducir al máximo las previsibles secuelas. 

			―¡Voy a arrancarte la cabeza!

			Según vio entrar a Estela en la casa, con su ropa destrozada y con restos de sangre aún en su piel, no necesitó más que el nombre del monstruo para salir a cazarlo. Sin mediar palabra y mientras el resto allí presente intentaba calmarla y comprender por qué nadie había sido capaz de sentir la energía de Estela o de las transformaciones de Xavi y su agresor, Carmelo tornó sus iris rojos de pura rabia, cogiendo su martillo y dirigiéndose sin demora a la casa de Eliette. Aquel acontecimiento sobrepasaba todos los límites morales que su mente podía soportar. Olvidándose del plan y sin pensar en las consecuencias de un enfrentamiento interno en aquel momento, lo único que deseaba era ver muerto a ese tal Eugène.

			―¡Eugène! ―gritó furioso―. Si no sales, entraré y te sacaré por partes… No tienes escapatoria.

			La puerta maciza que protegía la entrada de la vivienda ya mostraba la señal de los puños de Carmelo en ella y con total seguridad, no aguantaría un impacto de su martillo.

			―¡Se acabó el tiempo! ―exclamó de nuevo.

			Instantes previos a que la puerta sucumbiese al impacto, se abrió y de una potente patada frontal en su pecho, Carmelo cayó, deslizándose varios metros por las piedras que componían el suelo.

			―No puedo permitir que entres.

			Incluso antes de verle la cara, el acento ruso delataba a Markov como su agresor.

			―Podía esperar que fueras muchas cosas a raíz de nuestro encuentro pasado ―comentó Carmelo mientras se incorporaba de nuevo, con apenas algún rasguño―, pero la marioneta de un violador… con eso no contaba.

			Markov, con el mismo tono rojizo en sus iris, salió de la vivienda y se colocó un par de pasos delante de la puerta.

			―Aunque no te lo creas, no es a él a quien intento defender de ti, si no a ti de él.

			Sin dar ninguna credibilidad a sus palabras, Carmelo se aproximó hasta que estuvieron a escasos centímetros.

			―Tienes tres segundos para quitarte o compartirás destino con ese malnacido ―dijo impasible tras hacer que sus frentes contactaran.

			―No puedo... ―respondió Markov con la voz algo agitada.

			―Como quieras.

			De un empujón lo separó la distancia necesaria para poder usar su martillo contra él. No era una pelea justa, pero no se encontraba con ánimo para ello ni tenía tiempo que perder.

			―Détendez-vous, Carmelito… 

			La voz de Eugène, asomándose a la puerta, hizo que detuviera su ataque.

			―Yo me encargo, Markov. ―Y lo apartó con el brazo para ocupar su lugar frente al recién llegado.

			Al verlo, la expresión del rostro de Carmelo se tornó de nuevo mucho más agresiva. El despreciable ser que tenía delante sonreía sin mostrar un ápice de remordimiento después de lo que había hecho.

			―Aquí me tienes, amigo ―dijo con voz desafiante―, a ver si eres algo más hombre que el pequeño Xavi.

			Sin mediar palabra, Carmelo lo agarró con fuerza del cuello con la mano izquierda.

			―Acabas de decir tus últimas palabras, insecto ―avisó Carmelo.

			Sin mostrar el mínimo gesto de preocupación, los iris de Eugène se volvieron rojos. Tranquilo y sin demasiado esfuerzo apartó la mano que presionaba su cuello.

			Un resquicio de duda apareció en la mente de Carmelo. La apariencia de su enemigo, enfermiza y enclenque, parecía ser completamente dispar con su verdadera fuerza, coincidiendo con la advertencia de Estela. Pese a ello, nada había cambiado. Impidiendo que aquellos pensamientos ahondaran más en su cabeza, dio un paso atrás, alzó con ambas manos su martillo y se dispuso a terminar la discusión de un solo golpe.

			―Pero ¿qué…?

			Apenas un instante antes de hacer efectivo su ataque, la mano de su amigo sobre uno de sus brazos provocó su aplazamiento. Cuando Estela había ido a la casa, Samuel no se encontraba en ella y sin embargo ya parecía haber sido informado ¿Se había presentado allí solo para impedir que acabara con Eugène?... Las cosas no encajaban en su encolerizada mente.

			Las miradas de ambos se cruzaron fugazmente sin que ninguno dijera una sola palabra. Samuel, sin transformación y con el semblante serio soltó el brazo de su amigo.

			El intercambio de gestos y miradas no había llevado más que un par de segundos, pero con todo lo que habían pasado juntos y el vínculo que los unía, Carmelo entendió sin problemas lo que su amigo quería decirle. Si decidía luchar en aquel momento contra Eugène, no solo no se lo impediría, sino que pasara lo que pasara, se mantendría a su lado, pues el odio y el desprecio hacia aquel individuo eran compartidos. Sin embargo, lo que le estaba pidiendo era que lo reconsiderase, que recordase el plan y el objetivo final, y prorrogase aquel acto de justicia un poco más, no demasiado…, lo mínimo posible.

			―Te arrancaré la cabeza, te lo prometo.

			Con gran frustración, Carmelo cedió a la petición muda de Samuel y bajó su martillo al tiempo que sus ojos volvían a la normalidad. Al ver la escena, Eugène soltó una carcajada al tiempo que, de igual forma, volvía el marrón a sus iris.

			―Debieron enseñarte de pequeño que solo hay que prometer cosas que puedes cumplir ―dijo en tono burlón, intentado provocar de nuevo su ira.

			Haciendo verdaderos esfuerzos por no caer en su juego, Carmelo comenzó a alejarse del lugar, acompañado por su amigo.

			―Saludad a Estela de mi parte.

			Sin poder contener su rabia, Carmelo se dio media vuelta para ir a por aquel monstruo, pero nada más pronunciar aquellas palabras, Markov y Eugène habían entrado de nuevo en la vivienda, cerrándola después con un portazo.

			―Es cuestión de días que puedas cumplir tan importante promesa ―comentó Samuel, intentando tranquilizarlo―. Xavi y Estela serán testigos de ello.

			Carmelo, serio y cabizbajo, apenas hizo amago de asentir. Aceleró la marcha y se puso a caminar unos metros por delante, necesitaba unos momentos a solas. No era enfado lo que sentía, pero sí cierta decepción con él mismo y con Samuel por no haber zanjado el asunto en ese mismo momento.

			Antes de perder de vista la casa, Samuel se giró y dirigió la mirada hacia las ventanas superiores. Con todo lo acontecido y la tensión del momento no había podido fijarse bien, pero le había parecido al llegar que, tras uno de los cristales, se encontraba Eliette, observando todo como un mero espectador. Desde la distancia no podía reconocer con completa exactitud su silueta, pero como suponía, una mujer seguía inmóvil tras uno de los cristales, siendo la posibilidad de que fuera alguien distinto a ella bastante remota.

			




			Las horas posteriores tras la nefasta noticia supusieron un auténtico desafío para el equipo. Mientras Estela, Carmelo, Ernesto y Berta se encontraban en casa de Alexandre cuidando de Xavi, el resto, tras escalonadas y efímeras visitas, se concentraban en su vivienda para intentar aclarar la situación y llegar a un consenso sobre la dirección que debían tomar.

			―¡No hay nada que hablar, ostia! ―comentó Pau en medio de la acalorada discusión―, no hemos recorrido cientos de kilómetros andando y perdido a tantos seres queridos por el camino para permitir que a dos de los nuestros les hagan algo así.

			―Nadie está diciendo que vayamos a pasar por alto lo que ha sucedido, ni mucho menos ―matizó Iker―, pero debemos ser más inteligentes que ellos… Si actuamos ahora, aunque lográsemos ganar a esos miserables, los eternos lo tendrían muy fácil para aplastarnos después. Si nos debilitamos antes de tiempo, será cuando nada de lo que hemos pasado y sufrido habrá merecido la pena. 

			Pau se levantó del sillón, muy molesto por los diversos comentarios que exigían paciencia. A pesar de que los últimos meses habían pasado factura a su masa muscular, el robusto cuerpo sumado a un biotipo braquifacial le seguían otorgando un aspecto imponente.

			―Dime una cosa ―señaló con el dedo a Iker―, ¿pensarías igual si le hubiera pasado algo así a Berta?

			―¿A qué viene esa pregunta? ―respondió confundido.

			―¡Si le hubiera pasado a ella, ese tipo ya estaría muerto! ―exclamó―, ¡claro que lo estaría!

			―No vayas por ahí… ―respondió Iker intentando no exaltarse―. Estás hablando de una mujer embarazada.

			Jesús se levantó y se posicionó del lado de Pau.

			―Tiene razón ―secundó lo dicho hacía un instante por él―. Creo que, si hubieran sido otros los que pasaran por algo así, el tema ya estaría resuelto.

			Los comentarios desacertados y las acusaciones mutuas entre los presentes fueron adquiriendo más protagonismo del esperado.

			―¡No tenéis ni idea de lo que estáis diciendo! ―explotó Lucas en medio de la discusión―. Aquí todos somos una gran familia y no hay distinciones entre unos y otros. 

			―Así es ―remarcó Paula―. Si nos hubiera sucedido a mi hermano y a mí, la decisión que tomar sería la misma.

			Pau mostraba en su cara una sonrisa nerviosa mientras negaba con la cabeza.

			―No…, claro que no…

			―Cálmate Pau ―comentó Samuel tras ponerse en pie―, calmémonos todos. Ahora debemos estar más unidos que nunca y con estas discusiones solo estamos encaminándonos hacia lo contrario.

			―Vale… ―aceptó Pau, colocándose a escasos centímetros de su cara―. Solo necesito saber una cosa, mírame a los ojos y respóndeme a esta pregunta: ¿si hubiera sido Berta o tu hermana la que estuviera en el lugar de Estela, seguirías defendiendo la cautela al actuar?

			Un incómodo silencio se formó tras la incisiva pregunta.

			―No es una pregunta justa ―comentó Carla con la voz agitada, en medio de la tensa situación―. ¡Estás hablando de una niña y un bebé!

			―Tranquila, mamá ―le dijo Samuel sin apartar la mirada de los ojos marrones de Pau.

			De nuevo unos instantes de silencio aumentaron la tensión que se respiraba en aquel salón.

			―No ―respondió al fin y con rotundidad Samuel.

			Pau esbozó una pequeña sonrisa al tiempo que asentía lentamente con la cabeza.

			―Al menos no eres un mentiroso… solo un hipócrita ―le reprochó Pau antes de alejarse de él―. Es una lástima que no sea Carmelo quien esté al mando.

			La inesperada contestación de Samuel provocó de nuevo un episodio de reproches y comentarios cruzados.

			―Otoño y Primavera tendremos una serie de conversaciones privadas y tomaremos una decisión respecto a esto ―sentenció Pau―. Si decidimos ajustar cuentas, seréis vosotros los que tendréis que posicionaros. Lo siento, pero esto ya no depende de ti, Samuel.

			Los miembros procedentes de ambos búnkeres fueron saliendo paulatinamente del salón ante la mirada del resto, quienes veían impotentes como los lazos que unían a todo el equipo empezaban a desgarrarse.

			Con la incertidumbre tomando el protagonismo en sus mentes, cada uno de los que se quedaron reflexionaba en silencio e intentaba procesar todo lo acontecido en las últimas horas. Habían pasado de tener una situación complicada, pero con la que sabían lidiar, a una que se les escapaba por completo de las manos. 

			Poco a poco, el salón empezó a vaciarse hasta que tan solo Samuel, Carla y Daniela ocupaban los amplios sillones.

			―Lo solucionaremos, hijo ―lo animó su madre―, como siempre lo hemos hecho.

			Daniela se sentó a su lado y lo besó en la mejilla.

			―Claro que sí ―añadió―, encontraremos la manera.

			Samuel resopló y se tapó por un momento la cara con las manos.

			―No lo sé… ―manifestó con el gesto serio―. Todo se está poniendo muy oscuro.

			Carla le dedicó una pequeña sonrisa.

			―¿A qué viene esa cara? ―preguntó extrañado por la expresión del rostro de su madre.

			―Tu comentario me ha traído recuerdos del pasado.

			Samuel giró la cara, decepcionado.

			―Hay mucho que resolver en el presente, tenemos que centrarnos.

			―A mí sí me interesa ―dijo Daniela haciendo una señal a Carla para que compartiera su recuerdo.

			Samuel cerró los ojos y se resignó a escuchar aquella perorata. Tras la acalorada discusión que acababan de vivir, lo que menos quería era entrar en otra con su madre y su pareja.

			―Es algo que siempre os decía vuestro padre cuando le preguntabais por qué solo se veían las estrellas de noche, cuando nos tumbábamos en verano en el campo después de merendar y contábamos histor…

			




			―Yo también lo recuerdo.

			Aquella familiar voz le hizo abrir los ojos para sorprenderse de su nueva localización, una hermosa zona de campo abierto, minutos antes de la puesta de sol.

			―El mantel de cuadros, las mantas, los bocadillos de tortilla que preparaba mamá… son imágenes bonitas cuando nos permitimos recordarlas.

			Nacho le hablaba sentado desde una de las dos sillas plegables que tenía delante.

			―Me alegro de verte, hermano ―dijo con una amplia sonrisa.

			Samuel se apresuró a abrazarlo.

			―Yo a ti también ―respondió.

			Samuel tomó asiento en la otra silla. Cada vez tenía más claro que aquellos encuentros solo eran fruto de su mente, sin embargo, sentía que podría quedarse allí para siempre. El agradable olor a tierra mojada y la suave brisa, susurrando en su oído el lejano canto de los pájaros, acompañaban al verde paisaje que parecía extenderse hasta el infinito. Tan solo algunos árboles distribuidos de forma desordenada por el lugar rompían la simetría imperante.

			―¿Te acuerdas de cuántas horas esperábamos a que anocheciese para poder ver los puntos brillantes? ―preguntó Nacho tras unos segundos.

			―Sí ―respondió Samuel sin dilación―, toda la tarde.

			Asintiendo con la cabeza, Nacho reafirmó su respuesta.

			―Bien…, pues esperemos una vez más.

			Sin comprender las enigmáticas palabras de su hermano, Samuel siguió sus indicaciones. A un ritmo acelerado, el cielo iba perdiendo su tinte anaranjado y las estrellas más brillantes comenzaban a manifestarse en la aún incipiente oscuridad.

			Nacho se levantó de la silla y ofreció la mano a su hermano para que hiciera lo mismo.

			―Aquí estamos. ―Y señaló al cielo―. En este instante, a punto de que la oscuridad se adueñe por completo del cielo.

			―Creo que no te sigo ―comentó Samuel, confuso.

			―Las estrellas solo aparecen en un momento determinado de cada jornada… y la ansiada noche está a punto de llegar ―añadió Nacho mientras observaba los astros―. Cambia jornada por viaje, estrellas por oportunidad y encontrarás la respuesta.

			La densa niebla apareció de repente, impidiendo a Samuel ver y respirar.

			―Es el momento que tanto hemos esperado, hermano, ¡ve! ―exclamó Nacho despidiéndose.

			―Las estrellas siempre están, pero solo muestran su brillo en la oscuridad ―dijo Samuel con la voz agitada y la mano en la garganta.

			―Eso es... ―comentó Carla, interrumpiendo la historia―. ¿Te encuentras bien?

			Aunque para Samuel, aquella vivencia en su mente le había parecido extensa, en realidad solo habían transcurrido unos pocos segundos.

			―Sí ―respondió tras procesar toda la información―. Con todo lo que ha pasado no puedo decir que mejor que nunca, pero al menos creo que sé lo que hay que hacer.

			Ambas lo miraron con inquietud.

			―Hace un momento has dicho que lo veías todo muy oscuro ―dijo Daniela―, ¿qué ha cambiado?

			Samuel se levantó.

			―No ha cambiado nada ―respondió con rotundidad―, pero he recordado que necesitábamos esa oscuridad para encontrar nuestra estrella.

			Sin comprender el misterio que escondía aquella frase, las dos observaron cómo Samuel se alejaba hasta la entrada con intención de salir de la vivienda.

			―¡No creo que venga a dormir! ―exclamó tras abrir la puerta que daba a la calle―. No preguntéis, tan solo confiad en mí.

			




			Toc…toc…toc… El impacto de los nudillos contra la madera de la puerta producía ruido suficiente para que se pudiera escuchar desde dentro sin molestar tanto como con el timbre.

			Al repetir varias veces el mismo acto, una serie de pisadas rápidas hicieron crujir los listones del suelo interior según se aproximaban a la puerta.

			―Goyet, que se passe-t-il?

			La voz de Alexandre se escuchó cercana a la puerta segundos después.

			―Soy Samuel ―dijo en cuanto lo escuchó―. Necesito que hablemos, vengo solo y es urgente.

			―Merde. ¿Sabes qué hora es? ―contestó Alexandre a través de la puerta―. ¿No puede esperar a mañana?

			―Si así fuera, no vendría a molestaros ahora ―concluyó Samuel―, por favor… 

			Samuel no sabía con exactitud la hora, pues desde que salió de casa llevaba muchas reflexionando a solas en la calle, esperando a que fuese de madrugada para ir a verlo. Intuía que Alexandre se acostaba tarde y que solo en aquel momento, cuando todos en la casa y en el conjunto de El Núcleo durmiesen, podría tener algo de intimidad para hablar con él, evitando así los mil ojos y oídos que los acechaban durante el día.

			La puerta comenzó a abrirse y la falta de lubricante en alguna de las bisagras alteró la tranquilidad de aquella noche, en la cual, el canto prematuro de los grillos, sumado al aleteo de algunos murciélagos que rondaban por la zona, era hasta ese momento, lo único que la perturbaba.

			―¡Hola, chico! ―comentó Samuel fascinado―. No sabes la alegría que me da verte.

			Goyet era un pastor alemán de avanzada edad y carácter alegre. Su carrera era cada vez más lenta y sus patas traseras no le permitían incorporarse sobre ellas como antaño, pero aun así le encantaba jugar y pasar tiempo con la gente.

			―Me encanta… ―dijo Samuel al tiempo que su mano lo acariciaba y Goyet respondía a aquellos actos con su lengua y ciertos movimientos de su cola―. No sabía de su existencia.

			―Ha estado en el jardín por todo el tema de Xavi.

			Una vez dentro, Alexandre lo guio hasta una pequeña habitación con aspecto de despacho donde la iluminación era pobre y cálida. Dos sillas de madera con un fino acolchado acompañaban una mesa de escasas dimensiones en la que se intercalaban folios apilados junto a algún que otro libro. Las paredes estaban repletas de esquemas quirúrgicos, gráficos de estructuras corporales y lo que parecían resúmenes en francés de tratamientos médicos de urgencia para conflictos bélicos: balas, cuchillos, granadas, politraumatismos, amputaciones…, una gran variedad de posibles daños quedaba recogida en esos documentos. A pesar de la abundante información y la intimidad que ofrecía la estancia, lo cierto es que todo allí parecía demasiado comprimido e incómodo, haciendo que la utilidad real de la sala fuera cuestionable.

			―Xavi y Estela están durmiendo, no hagas ruido ―le advirtió Alexandre tras sacar al perro de la sala y ofrecerle a tomar asiento enfrente suyo―. Tú dirás.

			Samuel se sentó y, como sospechaba, intentó sin éxito adoptar una postura suficientemente cómoda.

			―¿Es un nombre francés? ―preguntó―. Me refiero a Goyet.

			Alexandre soltó un suspiro y levantó las cejas al escucharlo. Su rostro reflejaba el cansancio y la acumulación de muchas horas sin apenas haber dormido.

			―Son casi las tres de la mañana, ¿en serio quieres que hablemos de mi perro?

			Samuel sonrió al tiempo que alzaba los hombros.

			―Es el primero que veo en más de diez años ―respondió―, me da mucha curiosidad conocer algo más sobre él.

			―Era el nombre de unas cuevas de Bélgica ―comentó Alexandre sin demasiadas ganas tras su insistencia―. Las cuevas de Goyet.

			Samuel seguía intentando acomodarse en su asiento.

			―Interesante… ―murmuró―, pero ¿qué tiene que ver eso con un perro?

			Alexandre se incorporó.

			―En serio, Samuel, ¿a qué has venido? ―preguntó con tono serio.

			―Ya te lo he dicho ―respondió con la misma expresión que antes en su rostro―, tenía que hablar contigo, pero antes me gustaría que me contaras esto. Has salvado a dos personas muy importantes para mí y, sin embargo, yo apenas conozco algún detalle de tu vida. Ni siquiera sabía que eras médico o que tuvieras una hija.

			Alexandre dio la espalda unos segundos a su invitado para pensar. El sueño que sentía le complicaba entender el propósito de Samuel aquella noche, pero estaba seguro de que no era el de ampliar sus conocimientos sobre la evolución canina.

			―Está bien… ―musitó tras hacer un gesto de resignación con uno de los brazos.

			Samuel asintió a modo de agradecimiento.

			―Los perros, todos, son el resultado de la domesticación de los lobos grises a lo largo de milenios. Hasta principios de este siglo se creía que este proceso de domesticación comenzó cuando el ser humano cambió su estilo de vida de nómada a sedentario, pero el descubrimiento y el estudio de restos óseos como los de los perros de Goyet en Bélgica y Razbo en Siberia abrieron la puerta a un inicio mucho más temprano, entre treinta y cuarenta mil años atrás…

			Aunque con desgana, Alexandre continuaba la historia, intentando no dejar ningún cabo suelto ni dar pie a preguntas para que, al terminar, Samuel se marchara y poder concluir en tranquilidad lo que restaba de noche.

			―Vaya… ―dijo Samuel sorprendido cuando Alexandre concluyó―. Es una historia realmente fascinante.

			―Supongo que sí ―respondió sin darle demasiada importancia.

			Tras levantarse, Samuel se acercó hasta Alexandre, quien, cabizbajo y con las manos apoyadas sobre la mesa, parecía no encontrarse demasiado bien.

			―Solo una pregunta más y te prometo que si quieres no volveré a molestarte.

			Con un gesto del brazo, aceptó la propuesta.

			―¿Qué haces aquí, Alex? ―preguntó Samuel tras tocar con suavidad su hombro―. ¿Por qué has aguantado tantos años en esta cárcel?

			Esa era la pregunta que quería hacerle desde el principio, no solo desde que había llegado aquella noche a la casa, sino desde que el grupo llegó a El Núcleo y pudo comprobar con sus propios ojos la gran diferencia que había entre él y la gran sátrapa.

			―¿Cárcel? ―preguntó Alexandre volviéndose y mirando a los ojos de Samuel.

			―Sabes tan bien como yo que es así. Que una jaula tenga los barrotes de oro no cambia el propósito de esta.

			La oportunidad que Nacho le había susurrado en su mente hacía unas horas no era otra cosa que un momento y una persona…, aquella madrugada y Alexandre. La oscuridad que trajo asociada el daño a sus amigos, hizo posible que la estrella que tanto buscaban, por fin mostrara su auténtico brillo.

			Alexandre se quedó pensativo una vez más.

			―¿Por qué sigues aquí? ―insistió Samuel―. Estoy seguro de que…

			―¡Lo intenté, joder! ―exclamó Alexandre enfadado, interrumpiéndolo―. Intenté acabar con esta pesadilla que vivimos desde que llegaron los eternos y ¿sabes lo que pasó?

			Samuel se quedó mirándolo con expresión seria, esperando que fuera él quien hablase.

			―Lo perdí casi todo ―enfatizando las dos últimas palabras―. Esto que tú llamas cárcel es lo único que mantiene con vida aquello por lo que aún tiene sentido que mi corazón siga latiendo.

			Horas antes, Samuel no hubiera entendido aquello, pero tras lo recientemente acontecido, sabía sin necesidad alguna de explicaciones adicionales que las palabras de Alexandre se referían a su pequeña hija.

			―Pero eso no tiene por qué seguir siendo así ―contestó Samuel tras dejar transcurrir unos segundos―. Adèle, tú y todas las buenas personas que viven aquí y ocultan a diario su miedo tras una sonrisa ya no estáis solos… y no lo volveréis a estar.

			Un breve amago de risa irónica salió de la boca de Alexandre.

			―Hay demasiadas cosas que no sabes, Samuel ―le dijo mirándolo a los ojos―. No estoy seguro de qué ideas se esconden en esa dura cabeza, pero te daré un consejo…: olvídalo.

			A pesar de que Samuel intentaba afianzar más el incipiente y frágil vínculo entre ellos hablándole cariñosamente por un diminutivo de su nombre, Alexandre nunca le seguía la corriente y parecía resistirse a reducir la distancia.

			―Me pides que haga lo que tú, ¿verdad?, que olvide que un día fuimos libres ―respondió sin demora―. Eso, amigo mío, es lo que Eliette y todo su séquito te han obligado a hacer a cambio del burdo espejismo de una vida.

			Tornando de nuevo la expresión de su rostro seria, Alexandre golpeó la mesa con el puño, provocando que varios papeles y objetos de escritura cayeran al suelo.

			―¡Vete! ―sentenció sin siquiera mirarlo―. Se acabó la charla.

			Sin oponerse a la petición de su anfitrión y tal como le había prometido antes de lanzar aquellas bombas, Samuel abrió la puerta del cuarto con intención de marcharse.

			―¿Qué haces aquí, preciosa? ―preguntó Samuel, extrañado al verla allí.

			Adèle, alertada por el alto tono que la conversación había adquirido en los últimos momentos, se encontraba detrás de la puerta escuchándolos a escondidas.

			―Me habéis despertado ―se disculpó―, mon père y tú habláis muy alto.

			Antes de que a su padre le diera tiempo a acercarse, Samuel se agachó y tras unas caricias le besó la frente.

			―Tienes razón, princesa, ha sido culpa mía ―le habló sonriendo y en tono cariñoso―. ¿Me perdonas?

			Adèle movió la cabeza con suavidad hacia los lados mientras meditaba la respuesta.

			―Bueno…Vale… ―asintió con sonrisa pícara―, pero ¿qué gano yo?

			Tras pensarlo un par de segundos, Samuel le susurró unas palabras al oído. 

			―¿De verdad?

			La expresión de su rostro al procesar la información fue de completa ilusión, quedando incluso Alexandre sorprendido del brillo que adquirieron los ojos de su hija al escuchar a Samuel.

			―Pero no se lo puedes decir todavía a nadie. ―Y le guiñó un ojo tras incorporarse de nuevo―. Por ahora será un secreto entre nosotros.

			Sin perder la sonrisa, Adèle alzó los dos pulgares a modo de confirmación.

			La mañana anterior había sido la primera vez que él, al igual que los demás integrantes del grupo, había visto a Adèle. Los mil gestos de cariño y agradecimiento hacia esa personita que no exigía ni el más mínimo reconocimiento, solo incrementaron la rápida conexión que Samuel había sentido con ella.  

			―Gracias por tu tiempo, Alex ―se despidió de nuevo―. Tienes una hija maravillosa. Se merece una vida plena.

			Alejándose de ellos, Samuel se dirigió a la puerta de entrada y se marchó. Seguía sin entender bien los motivos que llevaron a Alexandre a pronunciar aquel rotundo no tras compartir su primera y única cerveza, pero cada vez sentía de manera más intensa que sus caminos, así como sus destinos, estaban estrechamente ligados. 

			Esa noche, la breve conversación que habían mantenido, había sido suficiente para comprender la magnitud de las ataduras en la mente de Alexandre. Le hubiera gustado profundizar más en qué fue lo que perdió en la lucha contra los eternos que había mencionado, pero era demasiado para una sola sesión. Lo que resultaba evidente era que los sucesos pasados le impedían ver más allá de los límites de El Núcleo.

			Obteniendo la información correcta, Samuel confiaba en poder ayudarlo, en abrirle de nuevo los ojos para que redescubriese el sendero que un día se vio forzado a abandonar. Sin embargo, esta vez tendría a todo un equipo a su lado, fuerte y entrenado, para recorrerlo junto a ellos. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera, por peligroso que resultase para lograrlo, aunque era muy consciente de que, incluso con todo su empeño, solo podría mostrarle la puerta a dicho camino… cruzarla era un asunto que solo podía culminar el propio Alexandre.

		


		
			Capítulo 8
Mientras tanto, en El Núcleo…

			20–marzo–2050

			


			Respira… Cada noche que transcurre y los gases se siguen intercambiando en los pulmones de Xavi es un gran triunfo. Cada día que pasa admiro más el excelente trabajo que ha hecho Alex con tan poco tiempo y material. Nunca podré agradecérselo lo suficiente.

			La relación con Jesús y sobre todo con Pau está muy tensa. Siguen debatiendo entre sus dos grupos para tomar una decisión, una que nos afectará a todos de manera irremediable, pero que aceptaremos sin dudar, sea la que sea.

			Sobra decir que el tiempo se nos agota, pues es la dura realidad desde la maldita aparición de Eugène. Los días tranquilos parecen estar llegando a su fin. Independientemente de la decisión que tomen Otoño y Primavera de luchar ahora o retrasarlo un poco más, el ambiente de El Núcleo está cada vez más viciado y enrarecido, más contaminado de odio y traición. Los ojos y los oídos de Eliette se han multiplicado, teniendo como principales responsables logísticos a Louis e Isabelle. Fue cuestión de días descubrir que, tras sus amplias sonrisas, se escondían intenciones poco loables.

			Solo hay una cosa que me preocupa de este lugar, algo que no quiero que pague las consecuencias venideras por los actos de una déspota. Los niños…, todas esas almas inocentes de las que apenas sabemos algo más que su existencia y que están creciendo sin los valores correctos, encerrados en sus casas con tiempos de esparcimiento hipercontrolados y a los que les han inculcado que lo más parecido que hay a un dios es la propia Eliette. Es triste saber que sus pequeñas mentes se están desarrollando con la creencia de que. sus pensamientos e ideales deben terminar en el mismo momento en que entran en conflicto con los de ella. 

			Aunque se diera la remota posibilidad de que este sitio sobreviviera varias décadas más, ¿qué futuro los espera a aquellos que se han criado solo con el miedo? Primero a los eternos y luego a aquella persona que en teoría los protegía… Eso no es vivir, solo es sobrevivir renunciando a todo lo que nos define como humanos. Mi equipo y yo ofrecemos justo lo contrario, puede que una vida efímera que acabe con nuestros cuerpos mutilados sobre este suelo, pero ya sea una semana, seis meses o cincuenta años, todo ese tiempo les garantizo que serán libres y que tendrán a su lado a una familia que los defenderá con sus vidas. No puedo prometer tierras, ni casas, ni siquiera alimentos… solo ofrecemos familia y libertad.

			Como tema más personal, pensar que cada día puede ser el último me hace sentir todo de manera mucho más intensa: ver a mis padres cuando comparten una sonrisa, a mi hermana cuando juega con Berta e Iker, cómo los mofletes de Carmelo se enrojecen con la mera presencia de Lucía… todo ello me hace disfrutar cada segundo que Dios me concede sobre este mundo, Sin olvidar nuestra causa, hay un último e íntimo asunto que deseo ver cumplido, no es otro que tener el valor suficiente, antes de que sea tarde, de arrodillarme ante Daniela y pronunciar las tres palabras que reflejan mi compromiso y mi amor por ella. En caso de que su respuesta sea positiva, me haría el hombre más afortunado del mundo… «¿Quieres casarte conmigo?».




 

			 


			Carmelo y Lucía

			Con el transcurso de los días, las concienzudas curas de Alexandre, la vigilancia y atención permanente que recibía por parte de los miembros del equipo y, un poco de suerte, resultaron en que el estado de salud de Xavi evolucionase de forma favorable. Su situación continuaba siendo grave y seguía siendo pronto para conocer con detalle las secuelas que aquella paliza le podía haber dejado, pero su vida ya no corría peligro y esa misma mañana pudo ser trasladado a casa.

			Las cicatrices que ese percance había dejado en todo el grupo, especialmente en Estela, eran un tema aparte. No solo parecían no sanar, si no que a cada hora que pasaba, la infección se extendía más y el único antiséptico que les servía, la sangre de Eugène, no estaba a su alcance de momento.

			




			―Cada día me cuesta más esto… ―el cansancio y la frustración se percibían en la voz de Carmelo, sentado en una de las dos sillas situadas ante la cama de Xavi―. Ver a esa desgraciada pasearse como si nada, saber que el malnacido de su hermano está tan tranquilo en su casa y que a ninguno de los nativos parezca importarle una mierda lo sucedido.

			―Sí, es una locura ―respondió Lucía, comprobando con un vistazo rápido que Xavi seguía durmiendo―. A mí también me cuesta no perder la calma en ciertos momentos.

			Desde que Samuel lo detuvo cuando se iba a enfrentar a Eugéne, la relación entre ambos era algo más fría y distante. Hablaban, compartían ideas y opiniones, pero para Carmelo era una tortura y una traición hacia Xavi y Estela cada segundo que Eugène seguía respirando, inclinándose cada día más por la opción de un ajuste de cuentas inmediato como exigía Pau, a sabiendas incluso de lo que ello conllevaba.

			Lucía, quien tenía la total confianza de Samuel tras los incontables momentos juntos, tanto en Verano como en las sucesivas guardias antes de la llegada a El Núcleo, consensuó con él que, al menos durante un tiempo, fuera ella y no él quien estuviera con Carmelo en los turnos que les tocase cubrir el cuidado de Xavi.

			―A veces… Bueno, en verdad casi de continuo pienso en presentarme delante de su casa, llamar y según abra, separarle la cabeza de ese cuerpo flacucho con el martillo. Me está envenenado pensarlo tanto.

			Lucía le tomó la mano.

			―No queda mucho. ―Lo calmó, acompañando sus palabras de una pequeña sonrisa―. Cuando estos tiempos convulsos pasen, no habrá nada ni nadie que pueda evitar que ajustemos cuentas.

			Carmelo bajó la cabeza unos instantes, suspiró y fijó tras ello la mirada en los grandes ojos de su amiga. Se veía reflejado en ellos, en sus pupilas y en el hermoso y adictivo halo verde que las rodeaba. Mientras sentía cómo los dedos de Lucía, increíblemente suaves a pesar del trabajo, acariciaban con delicadeza su mano, su corazón aceleró el ritmo y una agradable sensación de calidez arropó todo su cuerpo. Desde el primer momento se había percatado de su belleza, pero ahora que tenían la oportunidad de compartir momentos algo más íntimos entre conversaciones, risas, lamentos y miradas se había puesto de manifiesto una atracción hacia ella que, aunque siempre había existido, no se había permitido detenerse a sentir.

			―Sí… ―le devolvió la sonrisa―, supongo que es cuestión de tiempo.

			Lucía se levantó, se colocó detrás de la silla de su compañero y lo abrazó, besándolo después en la mejilla y pudiendo sentir en sus manos el elevado ritmo cardiaco de Carmelo.

			Durante los segundos que duró aquello, él solo pensaba en una cosa: quería girar la cara y besarla, no había nada que desease más. A pesar de ello no lo hizo, reprimiendo su anhelo se limitó a devolverle una tímida caricia en una de sus manos. Por mucho que quisiera, una parte de su mente seguía diciéndole que no podía permitirse el lujo del amor, que necesitaba estar centrado por completo en su objetivo. Si algo salía mal por su culpa, muchas vidas se perderían y otras tantas desearían haber compartido ese destino… Demasiada responsabilidad para reparar en sus sentimientos más íntimos.


			


Eliette

			―¿Hasta cuándo piensas alargar su estancia?

			Desde uno de los sofás del salón, Eugène sostenía en una mano una jarra de cerveza mientras con la otra vaciaba poco a poco un plato de queso.

			―No mucho más, pero Samuel todavía puede servirnos un tiempo ―le respondió su hermana desde otro sillón―. ¿Por qué tanta prisa ahora? Te recuerdo que fuiste tú quien la cagó.

			Eugène hizo una mueca de disconformidad.

			―No es del todo cierto… ―comentó―. Si tu querido doctor no se hubiera interpuesto, nada de esto habría sucedido… Tan solo dos personas desaparecidas misteriosamente.

			La justificación que le acababa de dar su hermano le sonaba a una burda excusa.

			―Me da igual lo que hicieras y cómo quieras justificarlo ―añadió Eliette―. No cambiará el resultado, pero sí que ha modificado algo los tiempos.

			―Si no tuvieras tan mimado al puto Alexandre, nada de esto habría pas….

			Levantando levemente la mano, Eliette lo interrumpió al tiempo que la siniestra sonrisa de su cara cambiaba a un gesto serio aún más perverso. 

			―Paso todos tus actos y tus gilipolleces por alto por el hecho de ser mi hermano, pero no te atrevas ni por un momento a cuestionar cómo debo tratar a cada uno de mis súbditos.

			―¡Es la puta verdad! ―respondió molesto Eugène―, parece que tengas miedo de lo que pueda hacer.

			Eliette se levantó y sin añadir nada se colocó delante de su hermano.

			―¿Qué coño haces, loca?

			Con la mano abierta, había golpeado con fuerza la cara de su hermano, provocando que se derramase parte de la cerveza y que la marca de sus dedos quedase en la mejilla como un doloroso tatuaje temporal.

			―A tu habitación, márchate ―dijo ella sin levantar lo más mínimo la voz.

			Enfurecido por la situación y tras dejar sin demasiado cuidado el vaso sobre la mesa, Eugène se incorporó con las manos cerradas.

			―No vuelvas a pegarme.

			Eliette se acercó a él hasta que a su boca solo la separaban unos centímetros de la oreja de su hermano.

			―Lárgate a tu habitación y no salgas hasta que yo te lo diga.

			Tras apartarse, la siniestra sonrisa de Eliette se esbozaba en su cara una vez más.

			Con la respiración agitada, Eugéne cedió ante su hermana. Dando un portazo al salir de la estancia subió las escaleras que conducían a la planta superior.

			Una vez sola en el salón, Eliette se acercó a uno de los muebles de madera oscura de la zona baja. Tras abrir el primero de los tres estrechos cajones y rebuscar en la zona posterior del mismo, sacó una pequeña caja metálica con la imagen de la torre Eiffel iluminada sobre un fondo oscuro y estrellado. Cuatro cigarrillos y un mechero rosa de aspecto antiguo y endeble descansaban en el interior de aquella lata. Sacó uno, lo encendió y tras guardar los restantes, cerró de nuevo el cajón.

			Desde un par de lustros antes de que los eternos llegaran a la Tierra, el tabaco había pasado de ser una droga legal de venta masiva a un producto de comercialización anecdótica, prácticamente marginal. Las autoridades sanitarias, alarmadas por el incremento año tras año de las muertes asociadas a estos productos, decidieron optar por prohibir el tabaco en la calle y cualquier espacio público, además de incrementar los impuestos a los compradores en más de un mil por ciento en cuestión de tres años. El costo desorbitado de una cajetilla y el hecho de poder fumar casi en exclusiva en las viviendas particulares propiciaron que el grueso de la sociedad abandonara, muy a su pesar, aquel nocivo hábito e invirtiera su tiempo y dinero en actividades más saludables.

			En el jardín trasero, Eliette intercalaba las caladas del cigarrillo con sus pensamientos. El color anaranjado que adquiría el papel al quemarse en los prolegómenos de convertirse en ceniza y disiparse en el aire siempre le había parecido algo hermoso, una última expresión de energía del material antes de que sus moléculas se esparciesen por la vasta atmósfera. Sin darse cuenta, aquellas difusas imágenes producto del humo la fueron transportando poco a poco a unos tiempos en los que todo era muy diferente, tanto que le costaba incluso reconocer a la protagonista de sus recuerdos.

			




			―Eliette Rousseau, salga a la pizarra.

			La aguda voz de la profesora Céline, encargada de impartir la asignatura de Historia, la sacó de su particular letargo.

			―Preferiría no salir ―contestó con voz tímida―. No me encuentro demasiado bien.

			―Todas las semanas hay alguna excusa, ¿prefiere un cero en el apartado de trabajo en clase?

			Eliette negó sutilmente con la cabeza.

			―Pues vamos, delante de sus compañeros.

			Tras resoplar, se levantó de su pupitre y se dirigió a la gran pizarra digital, la cual ocupaba buena parte de la pared sobre la que se sujetaba. Pese a estar sentada en una de las primeras filas, podía sentir cómo todas aquellas miradas de desprecio de sus compañeros la seguían a cada paso.

			―Centrándonos en las guerras de la sexta coalición, explíquenos todo lo que sepa de la batalla de Vitoria. Fecha, bandos, vencedor y consecuencias.

			Con la cabeza baja y el pulso algo tembloroso, Eliette intentaba recordar los datos que le requerían.

			―Se produjo en… en el año 1813 en la zona norte de la península ibérica y enfrentó a las tropas francesas de José Bonaparte contra… ―su voz se entrecortaba― un conglomerado de tropas británicas, portuguesas y… españolas.

			Céline asintió con la cabeza.

			―¿Qué más?

			―La victoria recayó sobre el bando aliado y su principal consecuencia fue… fue…

			En un momento en el que la profesora desvió la atención de ella para buscar una imagen en su ordenador y proyectarla en la gran pantalla, una lluvia de bolas de papel, de aluminio procedente de la envoltura de los bocadillos y otros pequeños objetos cayeron sobre el torso y el rostro de Eliette.

			―¿Qué hacéis? ―dijo Céline al percatarse de ello―. ¡Estáis todos castigados un mes sin recreo!

			Al volver a dirigir la mirada a su alumna, vio como esta se cubría la zona de la boca con una mano mientras sollozaba en baja voz y un hilo de sangre descendía por sus dedos hasta manchar su camiseta verde.

			―¡Eliette! ―exclamó la profesora asustada―. ¿Qué te ha pasado?

			Levantándose sin dilación de la silla, se acercó hasta ella para comprobar de dónde venía aquella hemorragia. Alguno de los múltiples objetos lanzados había impactado en su labio, causando un corte en la mucosa.

			―¡Ya se puede ir preparando el culpable de esta agresión! ―exclamó con gran enfado Céline―. ¡Esto no va a quedar así…!

			Acompañando a su alumna hasta el baño para que se limpiase la sangre y tras comprobar que el daño era superficial, la dejó un momento sola para avisar al director de la escuela de lo que allí acaba de ocurrir y poder tomar medidas inmediatas.

			En soledad, frente a aquel espejo de aspecto antiguo y repleto de marcas sin limpiar de salpicaduras de agua y jabón, Eliette comenzó a llorar. No era el dolor en el labio lo que provocaba su llanto, sino la herida moral que, una vez más, volvía a abrirse y con casi total seguridad se infectaría de nuevo.

			Tras el paso de varios minutos, Céline reapareció junto al director Jérôme, un señor alto, trajeado, de pelo corto, gran envergadura y cuya piel, de un negro intenso, se asemejaba al color del azabache.

			―Eliette… ―dijo Jérôme, acariciándole con delicadeza la cara― ¿Estás bien?

			Su llanto era cada vez más débil hasta que finalmente cesó y las lágrimas dejaron de desbordar sus ojos.

			―Nunca parará ―acertó a decir Eliette―, jamás podré librarme de ellos…, de sus miradas de desprecio, de sus bromas…, de ese odio hacia mí.

			―Claro que lo harás ―respondió Jérôme―, ten por seguro que los causantes de esto no volverán a molestarte.

			Una sonrisa nerviosa se dibujó en el rostro de Eliette tras escuchar aquellas palabras.

			―Claro que volverán, siempre vuelven… ―replicó―, pero quizás sea cierto eso que ha dicho, lo de que llegaré a librarme de ellos… De alguna forma, cada vez siento más cercano ese día.

			Céline y el director se miraron con evidente preocupación tras las enigmáticas palabras que acababan de escuchar. Su alumna podría estar refiriéndose a otras cosas, pero el histórico mundial de fatales desenlaces tras casos de acoso escolar extremo hacía necesario ponerse en lo peor para evitarlo a toda costa.

			Tras más de treinta minutos de charla entre los tres en el despacho de Jérôme, Eliette se marchó a su casa. Le habían propuesto irse en un taxi autónomo e incluso el propio director se había ofrecido a acompañarla en su coche particular, pero ella prefería irse andando para despejarse durante la breve caminata que conducía hasta su casa.

			En una situación normal y hablando de un menor de edad, sería necesario que alguno de los progenitores o tutor legal acudiese al centro para recogerla, pero el caso de Eliette era distinto. Su madre había firmado un documento, con el incomprensible beneplácito de la justicia, en el que autorizaba a su hija a realizar cualquier acto o tomar cualquier decisión sin siquiera avisarla, de hecho, en dicho escrito parecía exigir que no se le notificase para ninguna cuestión que tuviera que ver con ella o con su educación. 

			Aquel martes de junio del año 2039, el verano hacía su entrada oficial con unas temperaturas que superaban ampliamente los treinta grados. El curso escolar estaba a tan solo unos días de concluir con la realización de las últimas pruebas escritas y en el caso de Eliette finalizaba así un infierno para, sin embargo, entrar de lleno en otro.

			Reduciendo el ritmo de los pasos con el fin de aplazar la llegada a su casa lo máximo posible, Eliette observaba las casas del barrio. Más grandes o pequeñas, más bonitas o menos, todas le parecían infinitamente más cálidas y acogedoras que la suya. Finalmente, las piernas la llevaron hasta el número 23 de su calle, una casa adosada que, aunque de buen tamaño y con un modesto jardín, se veía bastante destartalada y con un mantenimiento nulo desde hacía años.

			Una vez que el escáner facial reconoció su rostro, la puerta se abrió y un olor desagradable llegó hasta su nariz en apenas un instante. La suciedad era la protagonista de un hogar desestructurado hasta el extremo. Un padre fallecido a causa de negocios turbios, una madre enganchada a la cocaína y un hermano mellizo en el reformatorio por múltiples agresiones sexuales. No tenía nada más, esa era su única familia.

			―¿Qué haces aquí? ―preguntó Yvonne desde el sofá.

			―Las clases han terminado antes hoy.

			―¿El qué…? ―preguntó de nuevo su madre.

			El volumen de la televisión impedía mantener una conversación sin recurrir a los gritos.

			―Voy a ducharme ―murmuró Eliette, sabiendo que no la iba a escuchar.

			―Ya que estás aquí, ¡haz la comida! ―exclamó Yvonne sin siquiera mirarla.

			Las escaleras de madera que conducían a la planta superior crujían con cada uno de sus pasos. Tras sacar una llave de su mochila, abrió el cerrojo que había instalado tiempo atrás para limitar el acceso a su habitación.

			Aquella estancia parecía pertenecer a otra vivienda. El orden y la limpieza de la que carecían el resto de las instalaciones imperaban en aquel cuarto. Un delicado olor a vainilla conseguía enmascarar en buena parte los olores provenientes del pasillo, mientras las paredes, impolutas y pintadas en un tono rosa pastel, daban un toque femenino a la habitación.

			Eliette dejó su mochila sobre la cama y comenzó a desvestirse sin prisa. Bajo su camiseta y ese pantalón vaquero se escondía un cuerpo frágil y pálido, con múltiples marcas de antiguas quemaduras y traumatismos, pero a la vez hermoso. Su figura era bella y proporcionada, y su piel, delicada y suave en las zonas que carecían de cicatrices, reclamaba a gritos algo de cariño.

			Calzándose unas chanclas, salió en ropa interior hasta el baño, cerrando de nuevo la puerta con llave y volviendo a la cruda realidad que se manifestaba tras los tabiques de su habitación.

			




			―Cling…cling…cling…

			El sonido de su teléfono la despertó. Sin saber muy bien qué hora era buscó a ciegas, sobre la mesita situada al lado de su cama, el dispositivo para ver los mensajes que le estaban llegando. Tras desplegar parte de la pantalla, comprobó que eran más de las nueve de la mañana y leyó las notificaciones. Aquel concepto de teléfono con pantallas gigantes plegables distaba de ser la tecnología más puntera, pero era lo máximo que los modestos beneficios del trabajo del verano anterior le habían permitido adquirir.

			―Eliette… ¿cómo estás cariño? ¿no vas a venir hoy?

			―La profesora está preguntando por ti

			―¿Quieres que le diga algo?

			―Estoy preocupada… 

			Los mensajes de Loana le provocaron, además de indiferencia, pereza de tener que responderlos. Se conocían desde la niñez y, en teoría, era la única amiga que tenía dentro del instituto, pero ser amiga de la apestada oficial de la escuela era un peaje que Loana había demostrado en múltiples ocasiones no querer pagar. No la culpaba por ello, pero detestaba la hipocresía como la que estaba mostrando en aquel momento.

			―Todo bien… mañana nos vemos.

			El escueto mensaje provocó una nueva oleada de respuestas a las que Eliette no dedicó ni un segundo de su atención. Aprovechando que ya se había despertado y que la luz que emitía la pantalla la había desvelado, se levantó para abandonar su casa lo antes posible. Con suerte su madre seguiría dormida y no tendría siquiera que verla hasta su regreso.

			Tras vestirse y asearse, agarró un pequeño bolso marrón y bajó las escaleras que conducían a la puerta principal. Su estómago ya la avisaba de que habían transcurrido muchas horas desde su última comida y ella confiaba en poder tomar algún dulce, junto a la primera dosis de cafeína del día, en tranquilidad, con la única compañía de sus cavilaciones.

			Apenas diez minutos de paseo fueron suficientes para llegar a la cafetería. El local Sucre et beurre era un viejo conocido para ella. Acompañada por el dulce olor que siempre desprendía su obrador y con la atractiva visión de una amplia variedad de croissants, muffins y macarons expuestos en la vitrina situada a la izquierda de la barra, Eliette había pasado sus dos últimos veranos trabajando allí como camarera. 

			―¡Eli, buenos días! ―exclamó Adrien al verla―. ¿Qué haces aquí a estas horas?

			―Buenos días, jefe ―respondió, omitiendo la pregunta que le formulaban.

			Adrien le dedicó una sonrisa.

			―¿Eso significa que quieres trabajar también este verano?

			Eliette le devolvió el amigable gesto.

			―Sí… Por supuesto.

			Tras una breve charla, Eliette tomó asiento en una de las mesas redondas repartidas por el local. Detrás de la barra, Adrien preparaba una serie de productos que iba colocando sobre una bandeja.

			Al particular sonido de la cafetera espresso se le unió uno menos agradable proveniente del exprimidor de naranjas. En el ambiente, el aroma de los granos de café recién molidos se mezclaba con las partículas que desprendía el corte de aquellas frutas.

			―Buen provecho ―dijo Adrien tras dejarle el desayuno sobre la mesa.

			El zumo de naranja, el apetecible café con leche y un croissant a la plancha con dos pequeños recipientes de mantequilla y mermelada le alegraron a Eliette una mañana que no había comenzado demasiado bien.

			Mientras ojeaba la actualidad informativa con su teléfono, disfrutaba de tan bienvenido desayuno.

			En un momento en el que la clientela disminuyó, Adrien se tomó un descanso y aprovechó para sentarse en la silla situada frente a Eliette.

			―En cuanto puedas, Eli, vete de aquí… Este barrio, esta ciudad no tienen nada bueno que ofrecerte.

			Con un último sorbo acabó su café y dirigió su mirada hacia los grandes y oscuros ojos de Adrien.

			―Sabes que me encantaría, pero aún no puedo… Pronto todo esto solo será un mal sueño.

			Adrien le dedicó una sonrisa contenida. Las palabras de Eliette mostraban un hálito de esperanza, pero al mismo tiempo evidenciaban una frustración y un daño psicológico acumulado que, en el mejor de los casos, tardaría años en cicatrizar.

			―Vales mucho ―terminó diciendo Adrien―. Si quieres, puedes hacer grandes cosas en esta vida.

			Al escucharlo, Eliette no pudo evitar que una sonrisa se dibujase también en su rostro.

			―¿De verdad lo crees?

			Adrien asintió con la cabeza.

			―No tengo la menor duda de ello.

			Las agradables palabras del dueño de aquel local supusieron una inyección para la moral de Eliette, cuya autoestima estaba en bajos mínimos. Pasados los minutos de descanso, Adrien se dispuso a volver tras la barra para continuar la jornada de trabajo.

			―¿Qué te debo? ―preguntó Eliette.

			―Empiezas el lunes a las siete y media.

			Esta vez fue él quien ignoró la pregunta que le hacían.

			―Gracias Adrien… como siempre.

			Tras guiñarle un ojo, se despidió de Eliette.

			




			El calor que había precedido el final de la primavera se mantenía inalterado con la entrada oficial del verano, y las sombras que ofrecían los árboles y edificios empezaban a ser lugares codiciados donde refugiarse del sol.

			Con la tranquilidad que ofrecían mañanas como aquella en las que la mayoría de gente estaba en clase o en el trabajo, Eliette caminó los pocos kilómetros que la separaban del parque más grande de la zona. Varios senderos para pasear o hacer deporte, un pequeño lago a cuya vera se localizaba la terraza de un bar y múltiples bancos desperdigados por la amplia superficie que abarcaban los floridos jardines, creaban el entorno idílico para quedarse horas allí.

			Entre lecturas digitales, refrescos, paseos y una tranquilidad en su mente poco habitual, el sol fue avanzando en su recorrido celeste diario hasta situarse a un par de horas de ocultarse por el horizonte.

			




			―¡Buenas tardes, amigos!

			Aquella voz, amplificada por un sistema de audio portátil, llamó la atención de Eliette. Sobre una plataforma plegable de unos dos metros cuadrados se situaba un hombre delgado, calvo, abrigado con una chaqueta una o dos tallas mayor que la suya y con unas gafas sin cristales que terminaban de proporcionarle el punto hilarante que parecía buscar.

			―Hoy quiero contaros un par de reflexiones que vengo madurando desde hace años y que necesito compartir…

			Intrigada por lo que aquel cómico ambulante tenía que contarles, Eliette se aproximó a la tarima. Aprovechando que un grupo de personas ya ocupaba la primera fila, se situó tras ellos intentado pasar lo más desapercibida posible.

			―La primera de ellas es… ¿Qué mente perturbada es la encargada de crear los juegos infantiles?

			El solo planteamiento de la primera pregunta, sumada a la manera en la que el señor hablaba y gesticulaba, desencadenó las primeras carcajadas entre los asistentes.

			―… Por ejemplo, hablemos del particular juego en el que, tras probar suerte en una ruleta, tienes que empezar a hacer contorsionismos sobre una tela con lunares de colores cual trapecista circense. No es solo que tu cuerpo empieza a parecerse a un reloj de Dalí, sino que además cada una de las partes de tu cuerpo va a verse en íntimo contacto con las partes, generalmente sudadas, de tus compañeros de juego…

			Las risas, acompañadas por ráfagas de aplausos intermitentes, protagonizaban las paradas que el cómico hacía durante su actuación.

			―Saquemos a la palestra otro de esos juegos cuya finalidad real dista mucho de la que nos pintan sus «instrucciones». ―Matizó con un gesto de sus manos la última palabra―. Las tinieblas… ¿Quién no ha jugado a las tinieblas?, pero la pregunta no sería esa, sino… ¿quién ha jugado a las tinieblas solo para esconderse?

			La sonrisa pícara en su cara, y las muecas que hacía con los ojos y la boca provocaron una vez más la risa entre los espectadores.

			Eliette disfrutaba de aquel momento de júbilo. Allí, observando aquel espectáculo callejero entre desconocidos, tenía lo único que siempre había querido, ser una más… poder vivir sin ser el constante epicentro de burlas, agresiones y bromas pesadas.

			―… La segunda de mis reflexiones es ¿qué haríais si hoy fuera el último día de vuestra vida?

			La cuestión que presentó el cómico parecía ofrecer una complejidad mucho mayor a la esperada en un espectáculo como aquel, sin embargo, tal cosa se diluyó tan rápido como el intérprete empezó a hacer referencias a asuntos como el alcohol y el sexo.

			Aunque riéndose por la ingente cantidad de sandeces que aquel hombre era capaz de decir por minuto, a Eliette aquella pregunta le removió uno de sus miedos más profundos, pues muchas veces había pensado en ese momento.

			Tras un cuarto de hora más de comedia, el show tocó a su fin. Pasando entre los asistentes con una pequeña caja de madera con las palabras Merci beaucoup talladas en su parte frontal, el cómico llegó hasta la posición de Eliette. Con una amplia sonrisa y mirándola a través de sus gafas sin cristales, colocó la caja cerca de ella por si quería darle apoyo económico.

			―Me he reído mucho ―dijo Eliette devolviéndole la sonrisa y sacando de su monedero un billete para dárselo.

			―Pues nunca dejes de hacerlo ―respondió complacido el cómico, agachando de forma sutil la cabeza en señal de agradecimiento.

			En pocos minutos, todo quedó recogido y los asistentes volvieron a dispersarse. Con la alegre expresión aún dibujada en su rostro por el recuerdo de ciertos gags, Eliette también abandonó el lugar para marcharse a casa. La idea de llegar a su domicilio y ver a su madre con las pupilas dilatadas no le agradaba en absoluto, pero, refugiarse en el búnker en el que había convertido su habitación paliaba en cierta medida aquellos sentimientos.

			―¿Eliette?

			En uno de los callejones que optó por cruzar para acortar el camino se cruzó con una panda de chicos y chicas jóvenes. Sin responder, se dio media vuelta y confió en que el grupo no hiciera más hincapié en su identidad.

			―Sí… Claro que es ella.

			Al confirmar que aquella voz pertenecía a Bernard, su pulso se aceleró y cualquier resquicio de felicidad en su cara se borró de inmediato.

			―¡Ven aquí!

			Las piernas de Eliette aumentaron la cadencia de sus pasos para intentar salir de allí lo antes posible.

			―¡Te he dicho que vengas!

			Bernard comenzó a correr tras ella. Pese a los esfuerzos de Eliette, la carrera de aquel chico era muy superior a la suya y no tardó en ser interceptada. Tras detenerla, Bernard se la cargó en un hombro y de nuevo puso rumbo a la zona donde estaban sus amigos.

			―¡Suéltame! ―exclamaba Eliette atemorizada por la situación.

			―Mirad quién ha venido a vernos…

			La risa de Bernard se unía a la atenta mirada del grupo de adolescentes que se encontraban allí reunidos. Un fuerte olor a alcohol se evidenciaba según se acercaban a su posición.

			―¡He dicho que me sueltes Bern…!

			Antes de dejarle terminar la frase soltó sus piernas y Eliette cayó de forma violenta contra el agrietado asfalto. 

			―Patética… ―dijo Claire al verla tirada en el suelo.

			Por suerte, antes de que su cabeza impactase contra el suelo, Eliette consiguió interponer sus brazos y evitar el peligroso golpe, aunque a cambio, sus manos y antebrazos habían sufrido dolorosos rasguños.

			―Por tu culpa nos terminarán echando ―dijo Bernard―. ¡Eres una maldita zorra que no vale ni para ser el blanco de las bromas!

			A sus palabras les siguieron varias patadas contra el estómago, las piernas y la espalda de Eliette, agresiones a las cuales no tardaron en unirse el resto de los allí presentes. Cubriéndose la cabeza con los brazos, lloraba de dolor por los golpes que estaba recibiendo.

			―Espero que esta vez hayas aprendido la lección, puta ―añadió Claire tras una última patada.

			Bernard se agacho y colocó la boca cerca de la cara de Eliette, retirando con sus fuertes brazos las temblorosas manos con las que su víctima protegía su rostro.

			―Vete al infierno… ―murmuró Bernard antes de escupirle y marcharse de allí junto al resto.

			Desde el momento en que entró en el callejón no habían transcurrido más de unos pocos minutos, pero para ella habían sido los más largos de toda su vida. Sola, dolorida y avergonzada, se incorporó como pudo para marcharse a su casa antes de que cualquier transeúnte acudiera allí alertado por sus gritos. No quería ver a nadie, no quería ayuda, solo quería que todo acabase de una vez por todas.

			Al llegar a su casa, la puerta se abrió y sin mirar siquiera si su madre estaba allí, subió a su habitación. Bajo su ropa los múltiples golpes en su cuerpo ya empezaban a oscurecerse y con sus dedos iba palpando la zona de las costillas para comprobar si tenía alguna fracturada. Aquellos delincuentes que tenía por compañeros habían evitado darle en la cabeza y en zonas donde podía quebrarse con facilidad algún hueso para dificultar cualquier posible denuncia.

			Semidesnuda, se dirigió a la ducha para lavarse, no tanto los restos de suciedad y trazas de sangre sobre su piel, sino la vergüenza que sentía de sí misma.

			Sin cenar y a la caída de la noche, se metió entre las sabanas de su cama, y se dispuso a descansar y reunir el valor suficiente para un último acto.










			El timbre de las nueve, marcando el comienzo de las clases, hacía cinco minutos que había sonado. Cuando el ruido cesó, Eliette se colocó en la zona ajardinada a la que daba la puerta principal y sacó de su mochila un cuchillo de grandes dimensiones. 

			―¿Es esto lo que queríais?... ¿Esto?... ¿Esto es lo que queréis? ―preguntaba a gritos de forma redundante.

			Poco a poco, fue acercando el filo del cuchillo a la zona interna de su muñeca izquierda.

			Las primeras miradas de los alumnos desde las ventanas de la fachada principal alertaron a los diferentes profesores de lo que estaban viendo. El pánico se adueñó del instituto y en cuestión de segundos, cada una de las ventanas estaba repleta de alumnos observando lo que iba a suceder.

			Con el pulso agitado, Eliette sintió cómo el frío y afilado acero se apoyaba sobre su piel.

			―¡No lo hagas, Eli!

			Fatigado, el director Jérôme fue el primero en llegar hasta la puerta, seguido por el resto del profesorado y personal auxiliar de la escuela.

			―Por favor…, tira el cuchillo y ven conmigo ―dijo en tono de súplica, acercándose muy lentamente a ella―. Sea lo que sea, encontraremos la solución… Te lo prometo.

			―¡No te acerques! ―exclamó Eliette―. ¡Esta es la única solución!

			Pidiendo al resto de profesores que no se acercase, Jérôme extendió sus brazos hacia Eliette implorándole que soltase el arma.

			―No, director… ―dijo Eliette―, la decisión está tomada…

			A pesar del convencimiento que tenía en culminar la acción que supondría el final de su existencia, su pulso temblaba por el miedo innato de cualquier ser humano a la muerte. Apartando de su mente cada petición que la parte reptiliana de su cerebro le enviaba para detenerse, Eliette apretó el filo contra su piel y comenzó a deslizarlo muy lentamente por su muñeca, sintiendo cómo el rojo fluido manaba caliente por el corte.

			―¡No!

			Corriendo, Jérôme intentó alcanzarla antes de que la herida fuese demasiado profunda y la pérdida de sangre insalvable. Apenas hubo intentado darle alcance cuando un ensordecedor ruido en los alrededores, similar a una detonación, lo hizo detenerse. Nada más giró la cabeza para ver de dónde provenía, otra gran explosión hizo saltar todo el instituto por los aires. La onda expansiva provocó que Eliette saliera despedida varios metros, perdiendo con ello el cuchillo.

			A pesar de la magnitud de la explosión, ella solo había sufrido heridas superficiales y el corte de su muñeca estaba lejos aún de ser mortal. Incluso con la gran cantidad de humo proveniente de la detonación y el fuego, observó como una figura humanoide, oscura, de enorme envergadura y que rondaba los cuatro metros de alto se posicionaba delante de ella, viendo como las llamas segaban la vida de aquellos que no la habían perdido ya.

			Su primer impulso ante tal visión fue salir corriendo, huir de aquel lugar de muerte y destrucción con el fin de parapetarse entre las paredes de su cuarto. Tal pensamiento solo duró unos instantes, pues aquella mañana había acudido allí a morir y si ella no había podido completarlo, aquel ser, fuese lo que fuese, lo haría por ella.

			Entre los restos del edificio que había dispersos por el suelo, Eliette se colocó delante de las piernas de aquel ser. El humo, negro y denso, le impedía ver con claridad la forma o el color exacto del que debía ser su verdugo, y una multitud de alarmas de coches y edificios sonando al mismo tiempo dificultaban cualquier comunicación.

			―¡Mátame! ―exclamó Eliette mientras sus puños golpeaban con rabia la robusta armadura―. ¡Acaba con esto de una vez!

			Aquel gigante se agachó tras los primeros golpes y acercó el casco que recubría su cabeza hasta quedar casi en contacto con la cara de Eliette.

			―¿No me has oído? ―preguntó enfurecida tocando con sus manos el yelmo―. ¡Mátame, desgraciado!

			Aquel ser se alzó de nuevo de forma precipitada sin emitir ningún tipo de ruido o señal. Cegada por la ira y al ver que aquello no funcionaba, buscó de nuevo el cuchillo para culminar su objetivo.

			―Eliette… ―una voz, grave y potente, salió del interior del casco del gigante antes de que este recortase la escasa distancia hacia ella―. Decide bien… ―tras pronunciar estas enigmáticas palabras aquel le entregó el cuchillo a Eliette.

			―¿A qué decisión te refieres? ―preguntó confundida tras recuperar el arma.

			―A si tu vida debe acabar o empezar hoy ―respondió tajante.

			Entre la humareda, Eliette acertó a visualizar como el dedo de aquel eterno le señalaba la puerta de la escuela. Sin comprender nada de lo que esa mañana estaba ocurriendo, hizo caso a la indicación. El miedo había desaparecido de su cuerpo y el hecho de caminar entre cadáveres mutilados y cuerpos carbonizados parecía no afectarla lo más mínimo. Al avanzar unos metros más, escuchó un sollozo, una llamada desesperada de alguien cuya muerte estaba a punto de suceder.

			―Por favor…, a… a… ayuda.

			Eliette se colocó delante de aquel chico.

			―Eli… ―susurró tras verla―, ayúda... me.

			Los ojos de Bernard la miraban suplicando una clemencia que él nunca le había ofrecido. Su cuerpo, sin una de las piernas y gravemente dañado, necesitaba una intervención inmediata si quería optar al milagro de la supervivencia.

			Eliette se sentó a su lado y lo miró a los ojos mientras la vida se escapaba a través de sus heridas.

			―Por… favor… ―suplicó Bernard con sus últimas fuerzas.

			Tras escuchar un nuevo ruego, Eliette cambió la expresión de su rostro. Su gesto de pena y tristeza habitual dio paso a una siniestra sonrisa.

			―Está bien… ―dijo, colocando un dedo en la boca de Bernard para que no hablase más―. Voy a ayudarte.

			Levantándose y sentándose de nuevo, esta vez tras él, Eliette lo agarró del pelo, echándole la cabeza hacia atrás y acercando con la otra mano el cuchillo a su cuello.

			―Nos vemos en el infierno… ―le susurró al oído.

			Tras aquellas palabras, introdujo el filo en la carne y lo deslizó con fuerza hasta conseguir un corte profundo y completo. Mientras la sangre salía a borbotones por la herida, Eliette mantuvo sujeta la cabeza de su víctima, soltándola con violencia cuando la sangre dejó de brotar. Empapada de rojo, Eliette se levantó, tiró el cuchillo, cerró los ojos y abriendo los brazos dio la bienvenida a su nueva vida, rubricando con la sonrisa aún dibujada en su cara, la decisión por la que había optado.

			




			―No tenías que haber venido…

			Un intenso temblor bajo sus pies la sacó de aquellos pensamientos en los que estaba inmersa.

			―No es un buen momento ―añadió tras unos instantes, apurando los últimos centímetros del cigarro.

			Precedido tan solo por el ruido del aire al ser cruzado a gran velocidad, un eterno de gran tamaño apareció de repente en el jardín, justo detrás de ella. Su armadura lucía los trazos dorados típicos de sus líderes.

			―Quería asegurarme de que no te has olvidado de nuestro trato ―la voz grave del eterno resonaba desde el interior de su casco.

			Eliette lanzó la colilla al suelo y tras apagarla con su bota, se giró para quedar de frente con su inesperado invitado.

			―Sería la primera vez que no cumplo mi parte ―contestó, forzando una sonrisa.

			Deslizando su mano por la superficie de la armadura, Eliette podía sentir las pequeñas irregularidades que el intenso color negro ocultaba a la vista.

			―Y no queremos que eso pase, ¿verdad? ―comentó el eterno, inclinándole suavemente la barbilla hacia arriba con un dedo para poder verle la cara.

			―No…, pero te pediría que no vuelvas a venir sin que yo te avise ―respondió con la forzada expresión aún presente en su rostro.

			El eterno apoyó una rodilla en el suelo para que sus caras estuvieran lo más cerca posible.

			―Eso no puedes decidirlo tú ―contestó aproximando el casco a ella―. Espero, por vuestro bien, que esto no se te esté yendo de las manos. No tendrás una segunda oportunidad. 

			―Se cómo solucionar mis asuntos, nada ha cambiado.

			Con el gesto serio, Eliette dio la espalda a su invitado y se alejó unos pasos. El eterno se incorporó y comenzó a alzarse en el aire, aunque a un ritmo muy reducido.

			―¿A qué estás jugando? 

			La energía de Eliette era la responsable de que el eterno no pudiera elevarse más.

			―Los paquetes tienen que seguir llegando puntuales, solo quiero asegurarme de que no se os ha olvidado… así como mi pequeña petición especial junto al siguiente.

			―Llegarán cuando nosotros lo decidamos, no tú ―contestó él sin dilación―, que te quede muy claro ―tras pronunciar la última palabra, el eterno se vio obligado a pisar tierra nuevamente. Cada vez sentía más dificultades para que su cuerpo respondiera a sus órdenes.

			―¡Puntuales he dicho! ―exclamó ella con rabia.

			Elliete se acercó de nuevo a él y extendiendo las manos, las colocó en cada una de las piernas del eterno.

			―No te atrevas… ―murmuró el gigante.

			La siniestra sonrisa era visible, una vez más, dibujada en la cara de Eliette. Las advertencias que acababa de escuchar no parecían importarle demasiado.

			―Detente… ¡Para!

			La energía de Eliette no solo podía controlar sus movimientos, también podía sufrir una serie de transformaciones inmediatas hasta convertirse en calor, tan intenso y concentrado que ni la armadura de aquel eterno podía contrarrestar.

			―¿Puntuales? ―preguntó ella de nuevo con voz serena.

			―Sí… ¡Para de una vez!

			Tras solo unos segundos de silencio, la resistencia del eterno llegó a su fin y cedió ante la petición de la mujer.

			―Bien… ―comentó satisfecha―. Malentendido resuelto.

			El eterno comenzó de nuevo a elevarse en el aire, esta vez sin ninguna resistencia.

			―No vas a ser para siempre la humana mimada del jefe ―comentó antes de marcharse―, deberías recordarlo.

			Sin dar tiempo a una réplica, el eterno se marchó. No era la primera vez que Eliette escuchaba un aviso de ese estilo y la verdad era que no la preocupaba lo más mínimo. Su relación con aquel eterno al que llamaban el jefe siempre había sido buena y no había ningún indicio de que eso fuese a cambiar… al igual que no era factible que otro ocupase tan elevado puesto. ¿Por qué? El motivo era sencillo. Sin él, la principal baza de los eternos en una situación de emergencia se destruía y dejaban de ser una amenaza seria.


			


Primavera y Otoño

			―¿Y si lo perdemos todo? ―reflexionaba Adán―. Soy el primero que quiere acabar con esto de una vez, pero ahora hay que pensar muy bien las cosas antes de actuar.

			En el salón de la casa, cada mañana, cuando el resto salía, los integrantes de Otoño y Primavera discutían acaloradamente para intentar llegar a una decisión unánime y actuar. Cada hora que transcurría, Pau estaba más cerca de convencer a la totalidad de los ocho miembros que, junto a Xavi y Estela, constituían los dos grupos.

			―Creía que ya habíamos zanjado esa parte ―se lamentaba Pau―. Perder es una posibilidad, pero sería mucho peor morir enfrentando a los eternos y que Eugéne siguiera con vida.

			A cada minuto, la conversación iba adquiriendo un tono más agresivo, presionando entre todos a los que aún no tenían clara la decisión de intervenir, los cuales se reducían a Helena por parte del grupo catalán y Adán por el sureño.

			―Hel… ―dijo Greta, colocando la mano en la rodilla de su amiga―. Son Estela y Xavi, ¿acaso no quieres luchar por ellos?

			Helena le apartó la mano de forma agresiva.

			―No vayas por ahí. ―La señaló con el dedo―. Son tan importantes para mí como lo son para vosotros. No es justo que resumáis una decisión tan importante a esa pregunta absurda.

			Tras su respuesta, se convirtió de nuevo en la diana de críticas.

			―¡Basta! ―exclamó Adán tras incorporarse, molesto por el tono que estaba adquiriendo el debate―. ¿Veis lo único que estamos consiguiendo? Discutir…, faltarnos el respeto y pelearnos entre nosotros.

			El análisis de su compañero hizo que los ánimos se calmaran un poco.

			―Si tenemos alguna oportunidad, pasa porqué estemos unidos, de nada habrá servido todo el esfuerzo si ahora cada uno actúa por su lado ―continuó―. Una vez escuché que una cadena es tan fuerte como su eslabón más débil y nosotros con nuestras diferencias estamos en camino de ser ese eslabón en la cadena que es nuestro equipo completo.

			Las gotas de sudor caían por la frente de Adán hasta ser desviadas por sus cejas, oscuras y pobladas, de la zona ocular. Su corte de pelo tipo tazón y el calor que sentía debido a la tensión que se vivía en la sala era lo que provocaba aquella secreción. Llevaba varias jornadas luchando junto a Helena para que la decisión final pasase por toda la familia y no solo por ellos.

			―Bonitas palabras, pero no curarán las heridas que aquel malnacido infligió a nuestros amigos ―replicó Greta.

			―Y nuestra muerte sí que lo hará, ¿no?

			Los ojos marrones de Helena iban adquiriendo poco a poco un aspecto vidrioso al tiempo que luchaba por no derramar lágrimas.

			―Por favor, hablemos con los demás ―continuó Helena―, tomemos una decisión conjunta y si eso no fuera posible, deben ser Xavi y Estela los que decidan en última instancia, no nosotros.

			Tras unos minutos para reflexionar, Pau y Jesús dieron aquella sesión por concluida sin votación final, dejando abiertas todas las posibilidades para la siguiente reunión.

			Cuando los demás se marcharon, Adán y Helena permanecieron en el salón.

			―Esto es una mierda… 

			A solas los dos, Helena no pudo reprimir más sus sentimientos y rompió a llorar, buscando de forma desesperada algo de calor y consuelo en los brazos de Adán.

			―Me siento… fatal cada vez que… pido esperar ―su voz se entrecortaba debido al sollozo.

			―Tranquila. ―La abrazó fuerte―. Mis sentimientos son idénticos, pero estamos haciendo lo correcto.

			En aquella posición, poco a poco Helena fue tranquilizándose.

			―El tiempo nos dará la razón ―aseguró Adán justo después de separarse―. Somos un equipo. Al principio yo también quería justicia rápida, pero debemos ver más allá por difícil que nos resulte… Debemos llegar a una conciliación entre el instinto y la lógica.

			Helena asintió y se incorporó, secándose tras ello las lágrimas que aún humedecían sus redondeadas mejillas.

			―Necesito dar una vuelta, ¿me acompañas?

			Adán le sonrió al tiempo que se levantaba de su asiento.

			―Claro, Hel… ―respondió en tono cariñoso―, vayamos.


			


Ernesto y Carla

			―Pasas mucho tiempo aquí últimamente.

			La voz de su mujer lo sacó de la entretenida lectura en la que llevaba horas inmerso.

			―La verdad que sí… ―dijo Ernesto casi en susurro―. Es mi pequeño oasis de paz.

			Carla se acercó a la estantería y revisó una vez más la colección de volúmenes allí almacenados.

			―Ver todo esto me trae recuerdos de nuestra biblioteca―comentó mientras deslizaba su mano por el lomo de los distintos ejemplares―, de la ilusión de ir a la tienda, pasar horas ojeando libros y finalmente elegir uno para que nos hiciera compañía en las frías noches de invierno.

			La sonrisa se dibujó en la cara de Ernesto al escuchar aquella historia, ya tan lejana, que narraba con cierta melancolía su mujer.

			―Saber que nuestros dos hijos estaban bien, uno de tus cafés, el fuego de la chimenea calentando nuestra piel y cientos de páginas de nuestro libro por delante… No necesitábamos nada más.

			Carla se giró para poder mirarlo.

			―Y ahora, aunque pudiéramos repetir aquella escena, ya nada sería igual.

			Tras cerrar el libro, Ernesto se levantó y se dirigió a la zona donde estaba Carla.

			―No, claro que no…, pero eso que guardas con tanto amor nadie podrá arrebatártelo jamás.

			―Pero a mi hijo sí que pudieron ―respondió de inmediato―, se fue llevándose una parte de mi corazón con él.

			Ernesto se limitó a abrazarla. Sabía que no había nada que pudiera decir para aliviar un dolor que los acompañaría hasta el día de su muerte.

			―Perdóname ―dijo Carla tras separarse de los brazos de su marido―, no quería estropearte la tarde de lectura, pero es que al ver todo esto…

			Con un beso en los labios, Ernesto le impidió seguir hablando.

			―Escúchame, cariño, lo único que me arruinaría este rato o cualquier otro es que no te desahogases conmigo, que no expresaras esos sentimientos.

			Carla le respondió con otro beso y de nuevo buscó refugio entre sus brazos.

			―Te dejo que sigas ―le dijo dedicándole una sonrisa apenas perceptible―. Me voy a dar una vuelta con Ale. 

			Antes de llegar a la puerta, esta se abrió violentamente ante sus ojos. 

			―¿Lo habéis visto? ―preguntó Daniela con la voz agitada.

			Acompañada por Carmelo, Iker, Berta y Gonzalo, parecía que algo importante había sucedido hacía escasos momentos.

			―¿Qué teníamos que ver exactamente?

			Extrañada, Carla buscó una respuesta rápida en los ojos de su marido, quien tampoco parecía entender a lo que se referían.

			―Uno de los líderes de los eternos acaba de parar en El Núcleo…, en la misma casa de Eliette.

			Ernesto se aproximó a la puerta.

			―¿Ahora está allí?

			―Sí ―respondió Berta―, deben de estar juntos.

			―No hemos visto ni oído nada ―aclaró Carla, invitándolos a pasar a la habitación.

			Al cerrar la puerta, formaron un círculo para poder verse todos.

			―Sentimos su energía y al momento apareció ―dijo Daniela―, ya sabéis lo que eso puede significar.

			―Si la predicción de Samuel es cierta, el tiempo se nos está acabando.

			Gonzalo expresó lo que todos estaban pensando.

			―La ostia… ―murmuró Iker―, al final va a ser cierto.

			El tan nombrado plan en el que basaban casi todas sus esperanzas parecía estar entrando en sus fases finales.

			―Pero seguimos sin afianzar ese punto débil en Eliette ―añadió Carla.

			Levantando la mano, Daniela pidió silencio a sus compañeros.

			―Dime que lo has notado ―se dirigió a Berta.

			―Acabo de hacerlo.

			La atención del resto se centró en ellas dos a la espera de una explicación.

			―Puede que aún no tengamos eso apuntalado, pero acabamos de descubrir algo realmente sorprendente ―dijo finalmente Daniela.

			Berta sonrió y se miró las manos.

			―¿Qué pasa? ―preguntó Gonzalo, nervioso―. ¿Qué es lo que habéis descubierto?

			Daniela hizo un gesto a su amiga para que diera ella la noticia.

			―Ha enseñado una de sus cartas más valiosas antes de tiempo… Estamos un paso más cerca de poder materializar una victoria sobre ellos.

			


Samuel

			El sol de aquellos últimos días de marzo invitaba a salir a la calle y hacer vida en ella. Al contrario de lo esperado, las suaves temperaturas que los estaban acompañando durante las horas diurnas, permitían enfrentar casi toda la jornada con apenas una chaqueta. Además, salvo excepciones, las precipitaciones se estaban concentrando en las últimas horas de la madrugada, impregnando el alba del característico y grato olor que producen las gotas de lluvia al mezclarse con la tierra y la hierba.

			―Samuel… Samuel…

			El ruido de la sierra que estaba usando apenas le permitía escuchar algo más allá del contacto entre el afilado metal y la rugosa madera.

			―¡Samuel!

			Al detener la herramienta, se percató de que alguien, a escasos metros, estaba hablando y, puesto que aquella tarde se encontraba trabajando en soledad, no había duda de que las palabras iban dirigidas hacia él. Tras un primer vistazo sin reconocer el rostro de aquel hombre, soltó el equipo de trabajo y se levantó la máscara de protección para intentar descubrir su identidad.

			―¿Nos conocemos? ―preguntó desconcertado.

			Aquel hombre rubio, de rostro serio y vestido con pantalones vaqueros desgastados y una chaqueta de cuero negra se fue acercando a él.

			―Más o menos ―contestó al aproximarse―, pero eso es irrelevante para lo que tengo que contarte.

			―Sí… ―musitó Samuel tras fijarse en los rasgos y marcas de su cara―, tú y yo nos hemos visto antes.

			―El día que llegasteis ―ratificó―. Pero te repito que eso no tiene ninguna importancia, no así algunas cosas que deberías saber.

			Días y más días buscando sin éxito algún rastro de los hombres que acompañaron aquella tarde a Alexandre y de repente, sin esperarlo, uno de ellos se le plantaba delante con intención de revelarle información.

			―Tú dirás ―comentó Samuel intrigado―. Soy todo oídos.

			―Deja las cosas, te lo contaré dando un paseo.

			Tras hacer lo que le pedía, comenzaron a andar juntos.

			―Ya sabes cómo funciona todo por aquí, así que no me andaré con rodeos ―dijo con seriedad―. Eliette es el virus que ha infectado lo poco valioso que quedaba en este lugar. Todo lo que te imaginas de ella y de Eugéne, incluso lo más malvado, es solo la punta del iceberg de lo que han llegado a hacer para conseguir el dominio absoluto de este lugar y la sumisión de sus habitantes.

			La brusca afirmación de su nuevo confidente dejó descolocado a Samuel. No es que no se imaginara algo similar, pero de eso a saberlo con certeza había un mundo.

			―Debéis acabar con ambos ―continuó―, sin piedad, sin ningún tipo de compasión; en cuanto tengáis la oportunidad, arrancadles el corazón del pecho.

			―Pero… 

			―Arrancadles el corazón del pecho ―repitió broncamente sin dejar hablar a Samuel―, separadles la cabeza del cuello o partidles el cuerpo en dos porque te aseguro qué si no hacéis una de esas cosas, la enfermedad que ha devorado el alma de los que aquí moran, acabará con todos vosotros deseando haber conocido antes la muerte.

			Samuel se detuvo.

			―¿Por qué me dices esto ahora? ―preguntó sin comprender sus palabras―. ¿Por qué a mí y no a Alexandre?

			Aquel hombre le hizo un gesto para que continuara el paseo.

			―No tenéis ni idea de qué produce la transformación, ¿verdad? ―planteó con una pequeña sonrisa.

			―¿Quieres decir que tú sí? 

			El hombre rubio asintió.

			―Bacterias ―dijo―. Todo lo relacionado con las transformaciones, da igual que hablemos de hombres o mujeres, está provocado por una alteración del ADN a través de la información que esas bacterias espaciales traían en su interior. No pienses que quieren hacernos un favor… Para poder sobrevivir, ellas necesitan un hospedador y el ser humano parece encajar por algún motivo con sus necesidades. Precisan que nuestros cuerpos vivan para poder hacerlo ellas también.

			―¿Estás hablando de una simbiosis? ―preguntó Samuel.

			―Bueno… ―contestó―, podríamos llamarlo así.

			La historia que Samuel escuchaba parecía sacada de un libro de ciencia ficción, pero era la primera vez en diez años que alguien arrojaba luz sobre ese tema. Hasta entonces, todo su conocimiento sobre ese asunto en particular quedaba reducido a meras especulaciones.

			―De alguna forma, el cuerpo humano consigue tolerar la primera transformación, que no es más que el paso previo ―continuó el hombre la explicación―, pero cuando esta se completa…

			―¿Qué pasa entonces? ―inquirió Samuel expectante.

			Unos segundos de silencio aumentaron la tensión de aquel momento.

			―Nuestro cuerpo no puede soportar por tiempo mantenido esos cambios tan drásticos en su estructura genética y colapsa ―aclaró lo que había comenzado a explicar antes―. Si se excede el tiempo límite, solo queda afrontar la muerte con valentía.

			Samuel se detuvo de nuevo: demasiada información importante en tan breve espacio de tiempo.

			―Para, por favor ―rogó intentando procesar todos los datos nuevos―, ven a nuestra casa y di esto mismo a todo mi equipo.

			El extraño hombre se echó a reír.

			―Me temo que eso no va a ser posible.

			Samuel se puso frente a él, haciendo que sus miradas contactasen.

			―Es importante que todos escuchen esto de tus labios.

			El hombre negó con la cabeza varias veces.

			―No lo entiendes… Los muertos no pueden hablar ―sentenció―. ¿Continuamos el paseo?

			Un escalofrío recorrió la espalda de Samuel: ¿a qué se refería con aquella frase? En su cabeza todo estaba demasiado confuso, pero, si quería averiguar algo más, tenía que seguir las pautas que aquel hombre le imponía.

			―Antes me has preguntado el motivo de que te cuente esto a ti ―recapituló la conversación―, pues, verás, me recuerdas a Alexandre hace años, cuando Eliette y los eternos aún no habían hecho pedazos un corazón tan noble como el suyo a base de torturas y amenazas.

			Cuando llegaron caminando a la zona central de El Núcleo, la atención de los nativos allí congregados se centró en ellos, como si algo extraordinario estuviera sucediendo. Los murmullos generalizados creaban una atmósfera enrarecida a su paso. 

			―¿Y esto? ―preguntó Samuel―, ¿tiene algo que ver con que esté hablando contigo?

			El hombre no pudo evitar reírse una vez más.

			―Supongo que debe ser raro ver a un fantasma.

			Tras esas breves y enigmáticas palabras y sin más explicaciones, volvió a centrarse en el tema que lo había llevado a forzar aquel encuentro entre ambos. 

			―¿Cáncer? ―preguntó Samuel exaltado tras oírlo―. No puede ser, hace más de quince años que lo vencimos definitivamente, en todas sus formas.

			―Sí, eso creíamos ―respondió―, pero muchas cosas cambiaron desde la llegada de los eternos. Algunos cuerpos pueden aguantar más que otros antes de desarrollarlo, pero llega un momento en el que si te transformas demasiado tiempo, es inevitable. 

			Entre cada frase, la suela de sus cuatro zapatillas, chocando de forma sincronizada contra el suelo, provocaba un leve ruido que hacía algo menos tensos los momentos de silencio.

			―Escúchame ―dijo el hombre, deteniendo la marcha de Samuel y mirándolo con sus penetrantes y oscuros ojos―. Alexandre formó un equipo tras la muerte de su mujer, una familia, mejor dicho, y luchó contra los eternos… Todos terminaron muriendo excepto él.

			Samuel notaba cómo su corazón aceleraba el ritmo.

			―Los eternos lo capturaron y lo obligaron a ver cómo aquellos humanos que no habían muerto en combate eran cruelmente asesinados ante sus ojos ―continuó sin apartar la mirada―. Después, durante días lo obligaron a mantener la transformación completa a base de torturas y palizas para ver cuál era el límite de un cuerpo en ese estado. Cuando su estoica resistencia se agotó y el rojo se marchó por fin de sus ojos, ya no quedaba ningún resquicio del hombre que era antes, le habían arrebatado todo y dejado su cuerpo tan inestable que a la siguiente transformación, moriría irremediablemente. Tras eso, malherido, mutilado y con un hálito de vida lo dejaron de nuevo en el campo de batalla junto a los cadáveres en descomposición de sus amigos. Cuando parecía que el fin se acercaba para él, una voz de mujer le insinuó que aún no había llegado el momento, curándolo y moldeando aquella sombra a su voluntad, consiguiendo con poco esfuerzo y algo de cariño convertir a Alexandre en su guerrero particular, haciéndolo creer que todo lo que le quedaba en la vida se lo debía a ella.

			―¡Eliette! ―exclamó Samuel―. Lo había tenido todo preparado junto a ellos.

			De repente, las piezas del puzle que tanto tiempo llevaba intentando resolver empezaban a unirse y las respuestas comenzaban a mostrarse ante sus ojos.

			―Todo este tiempo… ―musitó― me ha estado utilizando.

			Su acompañante asintió, dándole la razón.

			―He sido solo… ―los ojos de Samuel se abrieron de par en par tras afrontar la cruda realidad―, una moneda de cambio.

			―Y el trato está a punto de materializarse ―puntualizó el hombre rubio―. Apenas os queda tiempo. Encuentra la forma de hacer volver al Alexandre que un día hizo temblar a los invasores, unid fuerzas y te repito que si disponéis de una oportunidad, por pequeña que sea, debéis aprovecharla… pues créeme que no dispondréis de ninguna más.

			Los segundos siguientes ambos se quedaron callados. Disimuladamente, Samuel miraba a aquel hombre, quien observaba con cierta melancolía los astros que empezaban a asomarse en la todavía incipiente oscuridad al tiempo que sus labios dibujaban una pequeña sonrisa en su rostro.

			―Es la hora de irme, Samuel ―dijo estrechándole la mano.

			Agradecido, le devolvió el gesto.

			―Aún no me has dicho quién eres ―insistió con sus manos aún en contacto.

			Aquel hombre restó importancia al comentario y sacó de uno de los bolsillos de su chaqueta un papel doblado varias veces con algo duro y fino en su interior.

			―Un simple mensajero que acaba de cumplir su misión ―respondió tras entregárselo.

			Samuel no insistió más y entendió que aquellos escasos centímetros cuadrados de papel le proporcionarían la información necesaria. Todo lo demás resultaba superfluo.

			―Gracias ―dijo Samuel antes de que cada uno tomara un camino―. Espero que llegado el momento estés a nuestro lado en el combate.

			Antes de irse, su nuevo amigo le dedicó una última sonrisa.

			―Claro… No me lo perderé.
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			Todo empieza a cobrar sentido, tanto para lo positivo como para todo lo contrario… El tablero de ajedrez siempre ha estado ahí, a plena vista. Ilusamente, pensábamos que movíamos las piezas de esta partida tan importante, pero la realidad es que las fichas de uno de esos bandos no son otra cosa que nuestro reflejo, somos nosotros. Comer o ser comido.

			En apenas un par de horas entraré en la casa de Alexandre con la llave que aquel hombre me dio. No sé lo que espera que vea allí, pero lo que es seguro es que, tras lo sucedido ayer, el enemigo pronto lanzará su ataque y necesitamos una defensa fuerte que lo contrarreste, una que solo será posible si todos los que compartimos la misma idea de libertad luchamos juntos. 

			Escribiendo sobre Alexandre, no puedo hacer otra cosa que pedirle disculpas, aunque me temo que debido a la forma en que me he enterado de tantos sucesos nuevos y a la situación actual, van a tener que limitarse a estas páginas. Ahora sé que una de sus piernas, su equipo, su ilusión por devolver este mundo a los humanos y hasta la posibilidad de vengarse le fueron arrebatadas tras muchísimo sufrimiento por parte de los eternos. Eliette tenía todo planeado junto a ellos, llegó hasta Alexandre cuando agonizaba para salvarlo con el único fin de que olvidase quién era y la impulsase a ella hasta la cima de la humanidad. Por suerte, amigo mío, Dios ha querido que nosotros te encontráramos cuando el mundo entero es el que agoniza, con el fin de que recuerdes quién eres y de que juntos enseñemos a todos los que quieren vernos muertos o de rodillas, sean eternos o humanos, que no hay lugar para ellos en la Tierra. 

			Sé perfectamente lo que le estoy pidiendo y no es más de lo que cada uno de nosotros está dispuesto a dar por la causa. Sin embargo, no sé si es justo pedir a alguien una cosa así cuando sabes con total certeza que la muerte lo estará esperando en el momento en que el rojo de sus ojos, por el motivo que sea, desaparezca… Supongo que no, pero debo hacerlo hasta que esté tan convencido como lo estamos nosotros de que, si nuestra muerte es lo único que puede traer vida a este mundo, no hay mejor motivo para que nuestra alma ascienda a conocer al Creador.

			


Antes de seguir, Samuel hizo una última comprobación. Había mirado y releído innumerables veces las escuetas palabras que su nuevo y enigmático amigo había plasmado en tinta negra sobre el papel y, con la salvedad de las referencias a una hora concreta de la noche, todo lo demás allí escrito habría que vivirlo para dotarlo de sentido.

			Se detuvo delante de la puerta, sujetando la llave que escondía el papel en su interior y aparcando las últimas dudas sobre la moralidad de aquello antes de que la cerradura se tragase el metal. Fuera lo que fuera lo que tenía que ver, debía ser sin que Alexandre se percatara de su presencia, al menos en un principio.

			Con cuidado, abrió la puerta unos pocos centímetros, los suficientes para que entrara su cuerpo de lado, intentando que las bisagras no hicieran demasiado ruido.

			La oscuridad casi total en el interior de la vivienda retrasó un par de minutos su avance, los necesarios hasta que sus ojos estuvieron preparados para enfrentarse a tal ausencia de luz. Con paso lento y cauteloso para que la madera bajo sus pies crujiera lo menos posible y no chocar con nada, recorrió el camino hasta la puerta de cristal que daba acceso al jardín. A través de ella se intuía que, en una zona del lateral derecho del patio, fuera del alcance de su vista, se estaban usando velas, pues desde su posición lo que sí podía percibir era el resplandor característico que estas emitían una vez encendidas.

			Manteniendo el mismo cuidado, Samuel salió del interior de la casa en dirección a la luz. La incertidumbre de lo que pudiera observar y de la reacción de Alexandre al verlo allí aumentaba la tensión del momento. Al aproximarse más, un leve murmullo llegó hasta sus oídos, siendo reconocibles las palabras tan solo cuando la esquina lo separaba de lo que allí ocurría.

			―Sainte Marie, mère de Dieu, prie pour nous… ―la voz de Alexandre era la que estaba entonando en solitario varias plegarias cristianas, de forma tranquila y reiterada.

			Por fin, Samuel dobló la esquina y pudo ver todo lo que estaba ocurriendo, quedando sorprendido con el inesperado hallazgo. Tras una valla artesanal se refugiaba un pequeño mausoleo con dos lápidas de piedra. Tres cosas destacaban dentro de la propia particularidad del conjunto: El extraño símbolo tallado en la piedra de ambas, la importante cantidad de pequeños cantos, con diferentes formas y tamaños, que rodeaban las dos lápidas, y lo que parecía un escudo del negro material apoyado tras ellas.

			Alexandre se encontraba arrodillado y solo, con las manos juntas a la altura del pecho y los ojos cerrados.

			―Alex… ―murmuró Samuel tras unos segundos, manteniendo una cierta distancia con él.

			Sin haberse percatado aún de la nueva presencia, Alexandre seguía inmerso en sus oraciones.

			―Alex ―dijo de nuevo Samuel con algo más de energía.

			Alexandre abrió los ojos y lentamente fue girando la cabeza hasta el emisor de la voz.

			―¿Qué haces aquí? ―preguntó tranquilo―, ¿cómo has entrado?

			Samuel se acercó un poco más y extendiendo la mano, le entregó la llave de la puerta de entrada.

			―Ya veo… ―comentó con gesto de sorpresa―. Esto sí que no me lo esperaba. Muy pocas personas tienen esa llave.

			―Perdona por presentarme así, pero supongo que de otro modo nunca me hubieras contado esto.

			Alexandre se santiguó antes de incorporarse.

			―Así que todo lo anterior era solo una pantomima ―comentó con claros signos de decepción―. Todo lo que me dijiste de Adèle era solo para poder colarte en mi casa y ver el reflejo de mi dolor.

			―Yo te aseguro que…

			Alexandre le hizo un gesto para que dejara de hablar de inmediato.

			―He confiado en ti, en tus palabras y en las promesas que hiciste para mi hija ―su tono de voz empezaba a mostrarse más agresivo―. Puede que me equivocara al pensar que eras merecedor de ello. 

			Samuel negó con la cabeza de forma sutil. Debía buscar con premura en su mente las palabras adecuadas para que el pequeño remanente de confianza hacia su persona no se esfumara.

			―Nada de eso. ―Y posó, aun a riesgo de un reproche, la mano en el hombro de Alexandre―. Todo lo que te dije de Adèle y de nuestro concepto de familia es la mayor verdad que puedo decir. Es cierto que un afortunado encuentro en las últimas horas ha provocado que necesitara forzar esta reunión contigo, pero no pienses ni por un segundo que yo ni nadie de mi equipo ha utilizado el amor que sientes hacia tu hija para obtener algún beneficio.

			Alexandre calmó un poco sus ánimos. Estaba decepcionado con Samuel, pero la cara de felicidad de Adèle esa misma tarde cuando jugaba con Alejandra… Hacía mucho tiempo que no veía aquella maravillosa sensación reflejada en sus ojos.

			―¿Puedo acercarme? ―preguntó Samuel señalando las lápidas. 

			―Sí ―respondió Alexandre―, ya no tiene sentido otra respuesta.

			La tenue luz que emitían las múltiples velas complicaba la lectura de las palabras labradas sobre la piedra. Mientras que en una de ellas una retahíla de nombres aparecía a pequeño tamaño, bajo el extraño símbolo con una frase final que rezaba «Je te porte dans mon coeur», la otra solo mostraba un nombre de mujer bajo la misma insignia, grabado esta vez a gran tamaño, sobre un epitafio hermoso y triste a partes iguales: «Ensemble… Bientôt… Èternellement».

			―Era tu mujer, ¿verdad? ―Y acarició con delicadeza las letras esculpidas en la fría roca.

			―Era mucho más que eso ―respondió Alexandre con nostalgia―. Nadine era la mitad de mi vida, un ángel que subió al cielo antes de tiempo.

			Al pronunciar su nombre, los ojos de Alexander empezaron a tomar un aspecto vidrioso y solo la oscuridad hacía que las escasas lágrimas que habían conseguido brotar no fueran perceptibles.

			―Lo siento mucho, Alex ―dijo Samuel sin saber muy bien qué hacer―, debía ser una mujer maravillosa.

			Por un momento, ambos se quedaron callados.

			―Me temo que los otros nombres ya sabes quiénes son, pero puedes preguntar si quieres ―comentó Alexandre cambiando de tema―. Estoy bien.

			Incorporándose, Samuel se aproximó a él.

			―Desde el momento en que nos vimos por primera vez sabía que eras una persona excepcional, pero ahora que he vivido un tiempo contigo y sé una pequeña parte de tu historia, debo rectificarlo: no eres excepcional… eres único.

			―Cada persona que nace es única ―respondió Alexandre con tono serio―, pero te equivocas en la connotación que le das a esa palabra respecto a mi persona.

			Samuel se puso serio también.

			―No estoy confundido. Ellos lo sabían ―reconoció señalando a la lápida―, estaban dispuestos a dar la vida por la causa que tú liderabas. Todos los que fueron contigo el día que nos encontraste lo saben, yo lo sé y por supuesto, tu hija lo sabe… Solo falta que tú vuelvas a creértelo, que de las cenizas del hombre que el monstruo de Eliette moldeó, resurja el auténtico Alexandre, el que como su nombre significa y ese escudo que antaño portó tu brazo demuestra, debe proteger aquello que ama.

			―Es lo que hago ―afirmó evitando el choque de miradas―. No pienso colocar ninguna lápida más aquí ni que otros nuevos nombres acompañen a estos. Nadie más morirá por mi culpa.

			―Eso, por desgracia, es algo que no puedes decidir… ni tú ni nadie ―respondió Samuel sin dilación―. A mí también me costó entenderlo, pero una gran persona me dijo una vez que los líderes no se eligen a ellos mismos, son los demás los que les otorgan ese título y nosotros solo podemos hacer honor a esa confianza cada segundo del día.

			Sin responderle, Alexandre fue recogiendo y apagando las velas con excepción de una de ellas, la cual le servía para iluminar el camino de vuelta al interior de la casa.

			―Es hora de descansar, mañana iré a buscar a Adèle y Goyêt temprano.

			Entendiendo que, con esas palabras Alexandre estaba dando por finalizada la conversación, Samuel lo siguió hasta el interior, donde la luz artificial volvía a inundar cada recoveco y obligaba a sus iris a contraer las pupilas rápidamente.

			―Apenas queda tiempo ―comentó Samuel justo antes de cruzar la puerta de la calle―. Después de lo vivido ayer no puedo andarme con rodeos… Te necesitamos.

			―¿Eres consciente de lo que me pides? ―respondió.

			Samuel asintió con expresión seria.

			―Te pido que me ayudes a hacer un mundo libre para cada bebé, niño, hombre y mujer que sigua respirando…, aunque tú y yo no lleguemos a verlo.

			―¿Sabes qué me dijo Nadine antes de morir? Me hizo prometerle que protegería a Adèle pasara lo que pasara… y ya estuve a punto de incumplir mi promesa una vez.

			Samuel meditó unos segundos tras escuchar aquella confesión.

			―No, Alex, todo lo contrario, luchaste por hacerle honor a tu palabra ―le dijo con firmeza―. Yo también hice una promesa a una persona muy importante, Marta se llamaba, y ni siquiera tuve oportunidad de cumplirla… Tú todavía tienes esa posibilidad intacta… Por favor…, ¡ayúdanos!

			Alexandre le dedicó una tímida sonrisa.

			―Ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias, Samu, habríamos sido como hermanos, pero la realidad es la que es ―sentenció―. Lo siento.

			Tras cerrarse la puerta, Samuel se alejó con la misma expresión seria hasta perder de vista la vivienda. Tras ello, se detuvo y sonrió, asintiendo con la cabeza en medio de la solitaria calle. Cierto era que las palabras de Alexandre parecían cerrar la puerta a una posible colaboración contra Eliette y los eternos, pero leyendo entre líneas, aquella frase final lanzaba un mensaje mucho más esperanzador de lo que incluso el propio Alexandre era consciente. 

			




			 

			―¡Halaaaa…! ―exclamó Alejandra sorprendida―. ¿Cómo haces eso?

			Desde la noche que durmieron juntas gracias a la promesa secreta que Samuel le hizo a Adèle, Alejandra y ella, dos desconocidas hasta ese momento, se hicieron inseparables. Era difícil ver a una sin que la otra no estuviera cerca. Ambas necesitaban una amiga y sentían que ya la habían encontrado.

			―Es fácil ―dijo Adèle riéndose―, solo tienes que ver la dirección del viento y mover las cuerdas con cuidado.

			Aquel viernes, 25 de marzo, había amanecido con rachas intermitentes de viento, por lo que ambas aprovecharon para disfrutar de la cometa que Alexandre le había construido y enseñado a usar a su hija tiempo atrás.

			―Hazlo tú ―propuso Adèle, bajando su cometa con forma de dragón―, yo te ayudo.

			Ilusionada, Alejandra tomó las riendas por primera vez de un juguete así, aunque apenas conseguía que se mantuviera unos segundos en el aire. Con sus manos cubriendo las de su amiga, Adèle se colocó tras ella y le fue enseñando cómo realizar los movimientos básicos para que aquello se sustentase en el aire. Alejandra no podía parar de sonreír al ver que el dragón, de tonalidades verdes y rojizas que sujetaban aquellos cables, se movía por el aire al compás de sus movimientos. 

			―Quién nos lo iba a decir, ¿eh? 

			Desde la distancia, Carla y Ernesto observaban con emoción como su hija jugaba, por primera vez en su vida, con otra niña.

			―Sí… ―respondió alegre Carla sin dejar de mirar la escena.

			―No deja de ser curioso cómo algo tan común hace diez años puede volverse tan especial, ¿verdad? ―comentó Ernesto.

			Carla giró la cara para mirarlo.

			―Supongo que es lo que tiene una invasión extraterrestre ―bromeó.

			Tras compartir unos segundos de risas y miradas cómplices, ambos volvieron a dirigir la atención a la zona donde jugaba su hija.

			―Ojalá algún día acabe todo esto y pueda llevar una vida libre ―dijo Carla.

			―Yo también lo deseo con todo mi corazón, pero estate segura de que, si las cosas no salen bien y los eternos siguen en la Tierra cuando sea mayor, encontrará la manera de que tanto ella como todos los que la acompañen sobrevivan. Alejandra es fuerte, lista y valiente… igual que su madre…, igual que sus hermanos.

			Los recuerdos de Nacho reaparecieron de golpe, una vez más, en la cabeza de Carla al escuchar a su marido.

			―Quiero ver muertos a todos ellos ―formuló con rabia―, que todos los que nos arrebataron a nuestro hijo sean pagados con la misma moneda. 

			Ernesto la abrazó para tranquilizarla.

			―Dio su vida por la de su hermano y la de todos nosotros. Ahora nos sigue protegiendo cada día viviendo en nuestros corazones.

			Carla negaba con la cabeza.

			―Si tuviera un millón de vidas, daría gustosa cada una de ellas para que él siguiera caminando sobre este mundo. ―Hizo esfuerzos por retener las lágrimas―. Ningún padre debería enterrar a un hijo…, ninguno.

			―No, no debería. ―Ernesto se alejó unos centímetros acariciándole cariñosamente el rostro.

			Un breve silencio se creó tras su respuesta. Los segundos transcurrían mientras los ojos y los oídos de ambos se deleitaban con las sonrisas infantiles que tenían delante y los gritos de alegría de Adéle y Alejandra.

			―Bacterias… Al final la explicación es algo menos compleja de lo que parecía ―comentó Ernesto, desviando el tema a la información recibida por Samuel.

			Las nuevas que Samuel había transmitido a todo su equipo no solo habían despejado importantes dudas, si no que habían vuelto a reforzar unos lazos entre todos ellos que parecían condenados a la fractura.

			―Algo menos, pero sigue siendo una locura ―las palabras de Carla no reflejaban demasiada confianza.

			―Sigues creyendo que hay algo más, ¿cierto?

			Carla lo miró con expresión de sorpresa.

			―Los dos sabemos que hay algo más ―afirmó con rotundidad―. Virus y mecanismos de transferencia genética que de seguro exceden con creces nuestro conocimiento, además de… ―Carla hizo una pausa.

			―¿Además de qué? Por ahora lo que has dicho no es excluyente entre sí, al contrario, es complementario.

			Su mujer negó con la cabeza.

			―Eso es la base de la pirámide, lo obvio: superbacterias, virus, cambios drásticos en su ambiente, transducción… A lo que de verdad me refería con algo más es a microorganismos que ya conocemos, virus o bacterias que siempre han estado con nosotros y que por algún motivo también estaban en el lugar de donde vinieron los eternos.

			―¿Qué me estás queriendo decir? ―El vello de los brazos de Ernesto se había erizado tras la última reflexión.

			 ―Sabes muy bien lo que te estoy diciendo ―insistió ella mirándolo a los ojos―, lo que los dos pensamos cuando Samuel nos contó su conversación y lo que ninguno quisimos exponer… ni siquiera hablar de ello.

			El gesto de Ernesto mostraba una mezcolanza de seriedad y preocupación.

			―Es una locura.

			Carla continuó forzando el contacto ocular.

			―Es una posibilidad, muy pequeña… pero una posibilidad ―aseveró―, aun así, no cambiaría nada.

			Ernesto se alejó unos metros, llevándose las manos a la cabeza e intentado razonar todo aquello.

			―Lo cambia todo, Carla. ―Se le acercó de nuevo―. Absolutamente todo lo que creíamos conocer. Si lo que insinúas fuese cierto, significaría que… ―Ernesto se detuvo antes de concluir la frase, bajando la mirada hacia el suelo.

			―Dilo ―lo conminó Carla levantándole con suavidad la cara ― termínalo de decir.

			―No… ―concluyó él finalmente, tras unos momentos titubeando―. No es posible.

			Sin añadir nada más Ernesto se marchó a la zona donde estaban jugando Adéle y Alejandra, quedándose con ellas y mostrando con ello su negativa a volver a hablar del tema.










			 





―¿Y bien? ―preguntó Samuel al escuchar que se acercaba.

			Con paso lento, Alexandre se fue aproximando y se sentó en el banco, a su lado.

			―Lo siento… ―murmuró sin mirarlo.

			Samuel sonrió tras escucharlo. Habían transcurrido once días desde que mantuvieron aquella intensa charla en el jardín y desde ese momento se habían visto casi a diario. Aquella tarde, cuando el tiempo de preparativos llegaba a su fin y tocaba pasar a la acción, aún guardaba una pequeña esperanza de que hubiera cambiado de idea, aunque la respuesta obtenida tampoco lo sorprendió lo más mínimo.

			―Está bien. ―Samuel golpeó amistosamente la pierna de Alexandre con la mano―. Tranquilo, venía preparado para algo así.

			Samuel aprovechó el lapso que se había creado para relajarse y contemplar, quizás por última vez, el azul intenso que aún ofrecía el cielo de aquella tarde de abril. El cercano final maximizaba todas las sensaciones comunes del día a día hasta hacerlas únicas. Percibía cómo las nubes se desplazaban mientras jugaban a tapar por momentos el sol, cómo la brisa movía con sutileza las hojas de los árboles cercanos hasta llegar a él y alborotar su pelo, e incluso cómo su piel expresaba los cambios de temperatura cuando los rayos del astro dejaban de incidir por momentos sobre ella. 

			―Mañana por la mañana ―dijo Alexandre, ahora sí, mirándolo―. Ya sabes que debes ir solo. Me ha garantizado que será rápido e indoloro, pero no sé más.

			―¿Y después? ―preguntó Samuel con cierta ironía y la sonrisa aún dibujada en su cara―. ¿Todos felices?

			A diferencia suya, la expresión del recién llegado reflejaba seriedad y tristeza.

			―Después, todo tu equipo, todos aquellos a los que amas vivirán en paz aquí, con nosotros… para siempre ―contestó Alexandre.

			Samuel se levantó para colocarse delante de él.

			―Hay una última cosa que tengo que pedirte antes de llevar a cabo todo esto.

			Alexandre asintió. 

			―Prométeme que algún día, cuando se te presente la oportunidad, arrebatarás la vida a Eliette.

			Alexandre se quedó pensando unos instantes. Suponía que la petición iría más por el terreno de su familia y lo había pillado por sorpresa.

			―Prométemelo, Alex…  

			―Cuando llegue ese momento, da por hecho que yo mismo la mataré, aunque tras ello tenga que compartir ese mismo destino.

			Samuel asintió complacido y le estrechó la mano. Estaba seguro con todo lo que había visto de que el hombre que tenía delante no era de los que faltaban a su palabra.

			 ―Gracias por todo ―dijo Alexandre incorporándose y tomando la mano que le ofrecían―. Volveremos a vernos algún día, en algún lugar… Estoy seguro.

			Antes de que Alexandre se marchara, Samuel se sentó de nuevo en el mismo sitio de antes. 

			―Oye ―comentó―, ¿por qué piedras y no flores?

			Alexandre le dedicó una sonrisa al escuchar su pregunta.

			―Las piedras simbolizan la eternidad, las flores se marchitan.

			Samuel asintió, conforme con la respuesta.

			―¿Y el símbolo? ―preguntó acto seguido―. Cristiano seguro que no es.

			Alexandre repitió el acto de Samuel y volvió a tomar asiento.

			―Sí que lo es ―contestó para sorpresa de Samuel― y judío… y musulmán. Con diferentes nombres y distintas reglas, pero a todos los une el mismo Dios, así que por qué no los puede unir el mismo símbolo.

			Tras la concisa explicación, Samuel intentó recordar con la mayor fidelidad posible el dibujo tallado en las lápidas. Una vez conocida la intención con la que fue diseñado, era posible dividir el símbolo en tres imágenes independientes: la cruz, la estrella de David y la luna creciente. Una clara y realmente hermosa declaración acerca de sus creencias religiosas.

			―Vaya…, me has sorprendido ―reconoció Samuel―. Pero si no te importa, aparte de piedras, me gustaría que hubiera alguna flor, al menos los primeros días.

			La mano de Alexandre se posicionó en uno de sus hombros.

			―Claro ―respondió cariñosamente.

			Tocándole la mano, Samuel le indicó que se podía marchar. Él, sin embargo, quería quedarse allí un rato más, pues era consciente de que cuando se levantara, empezaría la cuenta atrás.

			




			El camino de vuelta a la vivienda se hizo más complicado que el de ida. No sentía miedo, pero inevitablemente, la adrenalina y la energía comenzaban a inundar su cuerpo, pues el solo pensamiento de lo que le deparaba el día siguiente, desataba una cadena de reacciones internas para preparar su cuerpo y su mente.

			Al llegar a casa, la puerta estaba abierta. Carmelo, Lucía y Paula se encontraban fuera, charlando mientras lo esperaban. 

			―¿De dónde vienes? ―le preguntó Paula―. No sabíamos nada de ti…

			Samuel les obsequió con una sonrisa.

			―Del lugar donde nace la esperanza.

			Los tres se miraron y le devolvieron el amable gesto.

			―Muy poético vuelves tú ―contestó Carmelo guiñándole un ojo.

			―Y con mucha energía… ―remarcó Lucía―. Puedo notar que estás a punto de entrar en transformación.

			―Podríamos decir que esta noche soy un hombre totalmente libre ―confirmó el comentario anterior―. ¿Daniela está dentro?

			―Sí ―contestó Paula―. Arriba, leyendo.

			Samuel entró en la casa sin apenas reparar en los que allí se encontraban. En ese momento solo quería ver a Daniela, tener con ella un último momento de intimidad antes de la incierta jornada venidera.

			La puerta de la biblioteca estaba entreabierta. Ella se encontraba en la butaca, sosteniendo un libro en las manos al tiempo que sus ojos barrían a gran velocidad cada línea de tinta escrita sobre sus páginas.

			―Samu… ―murmuró al verlo, cruzando su mirada con la de él.

			―Por fin somos libres, mi niña, libres de verdad… y nunca más dejaremos de serlo.

			La voz de Samuel reflejaba la extraña mezcla de miedo, serenidad y entusiasmo que sentía tras la última conversación con Alexandre. Se aproximó a ella y colocando las manos debajo de las piernas de Daniela la alzó.

			―¿Y esto? ―preguntó sorprendida, soltando el libro y rodeando la cabeza de él con sus brazos.

			Con ella sobre los brazos, se acercó hasta la puerta y la cerró.

			―Es lo que te he dicho ―comentó tras besarla―, nunca volveremos a ocultarnos.

			Sin soltarla, introdujo la mano en uno de los bolsillos y sacó un pequeño objeto circular.

			―Quiero pasar cada instante que me quede en esta vida a tu lado, despertarme cada mañana, mirar esa carita y sentirme el hombre más afortunado del mundo. Da igual si el destino me depara un día más de vida o por el contrario son miles… Solo tienen sentido si tú eres la protagonista de todos ellos. ¿Te casarías conmigo, Daniela?

			Ella intercalaba su emocionada mirada entre los ojos de Samuel y el anillo artesanal que desde hacía escasos segundos decoraba el dedo anular de su mano derecha.

			―¡Claro que sí! ―exclamó ilusionada y con una amplia sonrisa.

			Acto seguido a su respuesta la energía de Samuel se disparó, adquiriendo con ello sus iris el característico color rojo. La pasión ya no podía detenerse. Los besos y caricias invitaban a despojarse de la ropa y dar rienda suelta a su amor por primera vez tras mucho tiempo de forzosa contención.

			―Están casi todos abajo ―comentó Daniela, aún sobre sus brazos, mientras los labios de Samuel acariciaban su cuello.

			―Lo sé… ―contestó sin dejar de besarla, dándole a entender que no le importaba lo más mínimo.

			Las escasas horas hasta su posible final y el hecho de no tener que contener su energía, provocaron que aquel acto de amor entre ellos desatara una serie de emociones de tal intensidad que, cuando finalizó, solo lamentaban no haberlo podido hacer antes.

			―Me hubiera gustado llevarte de luna de miel a algún sitio bonito ―dijo Samuel.

			Tras el éxtasis del momento, Daniela se vistió para después sentarse sobre las piernas de Samuel, quien se encontraba aún desnudo de cintura para arriba sobre la butaca.

			―Este es el sitio más bonito que existe ―aseguró Daniela haciendo referencia a su corazón y acariciando con delicadeza su torso desnudo.

			Samuel le devolvió las caricias, jugando con el cabello de Daniela y sintiendo cómo el agradable calor que su piel emanaba seguía aún presente.

			―Incluso así, si cuando mañana caiga el sol, seguimos respirando, prometo llevarte a un viaje que no olvidarás.

			Daniela asintió para después acurrucarse en el regazo de su ya prometido. Lo que acababan de vivir era tan hermoso que parecía sacado de un cuento, de una historia destinada a tener un final feliz, aunque era plenamente consciente de que esa última parte era, en el mejor de los casos, muy complicada. Sucediera lo que sucediera en unas horas, quería disfrutar de un fin de velada excepcional antes de bajar y enfrentarse a la dura realidad de nuevo.

			




			La luz solar empezaba a decaer y las ultramodernas farolas se activaron para que la oscuridad no invadiese aquel recinto.

			Con paso rápido y expresión seria, Carmelo atravesaba en solitario un pueblo donde los habitantes parecían haberse esfumado. En su mano derecha, la información contenida en una serie de folios doblados de forma algo irregular, parecían el motivo de aquellas prisas.

			―¡Alexandre! ―gritó, al llegar a la puerta de su casa―. ¡Ábreme, necesito que hablemos!

			La ausencia de respuesta tras unos pocos segundos, provocó que Carmelo comenzara a golpear la puerta violentamente con el puño.

			―¡Alexandre! ―repetía de forma insistente―. ¡No voy a moverme de aquí hasta que te dignes a hablar conmigo!

			Golpe tras golpe, Carmelo le exigía una breve reunión en aquel mismo momento. 

			Los pasos de Goyet, seguidos por sus ladridos fue la primera muestra que recibió de actividad en la casa.

			―Qui est-ce? Pourquoi ne sonnerais-tu pas? ―preguntó asustada Adèle desde el otro lado de la puerta. 

			Sin entender del todo lo que acababan de decirle, no le fue difícil imaginárselo.

			―Adèle soy yo, el tío Carmelo, necesito ver a tu padre ―dijo con un tono mucho más relajado―. Perdóname por las formas, pero es muy urgente… ¿Podrías decirle que estoy aquí?

			Adèle era muy querida por todos los miembros del equipo, pero Carmelo, al igual que Samuel sentía una vinculación muy fuerte con ella, una que manifestaba en forma de cariño siempre que la veía.

			―Está en el jardín ―dijo tras abrir la puerta―. ¿Por qué no vas tú?

			Carmelo le acarició con suavidad la cara.

			―Preferiría que saliera él.

			Sin darle demasiada importancia, Adèle se marchó camino al patio, aunque su búsqueda concluyó de forma prematura.

			―Ve a tu habitación y llévate a Goyet, hija.

			Tras apenas unos pasos, Alexandre apareció.

			―D’accord ―contestó Adèle haciéndole caso sin rechistar.

			Aguardando a que llegase a su cuarto, la mirada de ambos se cruzó sin intercambio de palabras.

			―¿Qué cojones ha pasado? ―preguntó Carmelo desde la puerta―. ¿Qué habéis hablado Samuel y tú antes?

			―¿No te lo ha contado?

			―¡No me jodas, Alexandre! ―exclamó enfadado, increpándolo con el dedo―. Si me lo hubiera dicho no estaría preguntándotelo.

			―Pues si no te lo ha contado, tendrá sus razones para ello… No tienes por qué saber todo lo que ocurre.

			Carmelo se acercó a Alexandre hasta que apenas existía separación física entre ellos.

			―Como le pase algo a Samuel por tu culpa… ―murmuró con tono amenazante.

			De un empujón, Alexandre lo separó un par de metros.

			―Vienes a mi casa, asustas a mi hija y encima tienes el valor de amenazarme ―replicó enfadado―. No sigas por ese camino.

			De nuevo, Carmelo se colocó a escasos centímetros de Alexandre.

			―Lo que sea que estés tramando con la zorra de Eliette, ya estás tardando en deshacerlo.

			Alexandre tomó la llave y esquivando a Carmelo, cerró la puerta y se alejó unos cuantos pasos de la entrada.

			―Con el tiempo que llevas aquí y aún no te has enterado de nada ―comenzó diciendo―. Le di un consejo hace mucho a Samuel y ahora te lo voy a dar a ti. Sea lo que sea que tuvierais pensado antes de llegar a El Núcleo, olvidadlo… Eliette es mucho más poderosa que cualquiera de nosotros. Si de verdad quieres que los tuyos vivan, solo os queda la opción de uniros a ella.

			Carmelo se quedó perplejo, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			―Como hiciste tú, ¿verdad? Una puta pierna de metal, una casa de mierda donde rezar a aquellos a los que deshonras cada día y un par de polvos mal echados con ella… Eso es por lo que te has vendido.

			―No tienes ni idea de por lo que he pasado ―respondió Alexandre, encarándose con él.

			Carmelo no retrocedió y de nuevo cada uno podía sentir de cerca el aliento del otro en la cara.

			―No, no lo sé ―contestó―, pero no me interesa para nada la vida de un cobarde, la de alguien que deja que otros luchen sus batallas por él. Samuel estaba equivocado contigo, no eras la esperanza que necesitábamos, solo eres un fraude, una sombra del hombre por el que decidimos arriesgarlo todo.

			―¡Vete! ―exclamó Alexandre―. ¡No quiero volver a verte o encontrarás algo más que palabras!

			Carmelo esbozó una pequeña sonrisa y tras ello, se fue separando lentamente.

			―Nunca me gustaron los perros que ladran mucho, pero a la hora de la verdad se acojonan y no se atreven a morder… 

			Aquel desprecio agotó la paciencia de Alexandre, quien lanzó con violencia su puño contra el rostro de Carmelo. Sin tiempo de esquivarlo, aquel golpe impactó contra un lateral de su mandíbula, provocándole un corte en la piel y la necesidad de retroceder un par de pasos para no caer al suelo.

			―Iba a llamarte caniche ―dijo Carmelo tras recomponerse―, pero estaría faltando el respeto a toda una raza de perros.

			Esta vez fue Alexandre el que se aproximó a su inesperado visitante.

			―¿Qué coño quieres? ―preguntó casi gritando.

			Con expresión seria, Carmelo le colocó los folios que llevaba en la mano sobre el pecho. La sangre de su barbilla había goteado y el folio más exterior tenía sobre la superficie un par de manchurrones rojizos.

			―Quiero que cada segundo que sigas respirando, te lamentes y te avergüences de haber sido un mero peón en el bando de las figuras negras y no una torre en el de las blancas ―comentó con el mismo volumen alto―. En pocos días iremos a por Eliette, Eugène y los puñeteros eternos… Te recomiendo que estés escondido para entonces.

			Tras aquellas duras palabras, Carmelo comenzó a alejarse por donde había venido.

			―¿Qué son estos papeles? ―preguntó Alexandre antes de que estuviera más lejos.

			De un rápido vistazo, contó un total de nueve hojas manuscritas, todas ellas fechadas en días diferentes pero dentro del margen de los últimos dos meses.

			―Lo que demuestra que eres una decepción y que Samuel se equivocó creyendo en ti ―sentenció desde la distancia, sin ni siquiera girarse.

			Mientras avanzaba, Carmelo escuchó pasos que se alejaban sigilosos tras su espalda. Prestando la suficiente atención, en un ambiente tan vacío de personas no era difícil discernir la exigua actividad humana del resto de sonidos. El primer pensamiento llevaba a Adèle o Alexandre, pero él sabía que no era así y contaba con ello desde que llegó. Por mucho que intentara camuflar sus pasos, no tenía dudas de que el delgaducho cuerpo de una de las arpías de Eliette, Isabelle, rondaba expectante por la zona.  

			




			En la soledad del camino, a cada paso que daba, sentía cómo una avalancha de emociones ascendía desde sus pies y recorría la totalidad de su cuerpo: La ligera amortiguación que ofrecían las suelas de sus zapatillas al comprimirse en cada pisada, el tacto suave del algodón de las diferentes prendas que vestía al estar en íntimo contacto con su piel e incluso el recuerdo de los dedos de Daniela recorriendo su espalda la noche anterior… El hecho de dirigirse al interior de la boca de un lobo deseoso de cerrarla hacía que, incluso la más cotidiana de las acciones adquiriese un valor especial.

			El punto de encuentro acordado estaba inicialmente a tan solo unos cientos de metros de distancia de los límites de El Núcleo, sin embargo, Samuel prefirió a última hora alejarlo un poco más y situarlo casi un kilómetro más lejos, siendo aceptada su condición sin mayor problema. Con una vaga idea de lo que encontraría, la realidad de quienes allí lo aguardaban solo la sabría al finalizar el trayecto.

			Según se aproximaba al destino, la figura de dos eternos comenzaba a vislumbrarse en la distancia, en una zona de terreno algo más elevada y con la peculiaridad de una ausencia casi total de árboles en las zonas aledañas. A cada metro avanzado, sus armaduras iban revelando más información de sus portadores: grandes y con trazos dorados decorándolas.

			Samuel sonrió al descubrirlo. La presencia de los líderes indicaba la necesidad, no solo de que él muriera, sino de que sus ojos constataran la realidad de ese hecho… Sin lugar a duda, no habían olvidado el dolor que su equipo y él les habían causado en el pasado y eso era algo que lo alegraba enormemente.

			Con paso tranquilo se encaminó hacia ellos para esbozar de nuevo una sonrisa. Al abrigo de los dos eternos, Eliette y Eugène esperaban, con la misma impaciencia que sus aliados, el ansiado final del líder revolucionario.

			―¿Y ahora qué? ―preguntó Samuel al situarse a una distancia prudencial―. Esperaba algo más de público para la función.

			Sus palabras no hallaron respuesta, tan solo el eterno más próximo a su posición extendió uno de los brazos para indicarle con el dedo que se aproximara más a ellos. Samuel accedió.

			―Has tomado la decisión correcta ―dijo Eliette acercándose a él.

			―¿Puedo darte un consejo? ―preguntó, indicándole a ella que se acercara aún más.

			Eliette asintió y con cierto aire insinuante y provocativo, colocó su cara a escasos centímetros de la de Samuel, pudiendo sentir de manera recíproca la respiración del otro.

			―Deberías vivir eternamente ―le susurró Samuel lacónicamente al oído―. No hay nada después para ti, para los que habéis vendido vuestra alma a estos diablos.

			Eliette sonrió tras escucharlo, como si la muerte no estuviese dentro de sus planes, ni ahora ni en un futuro cercano.

			―Tranquilo, cariño, viviré por los dos. ―Y rozó por unos instantes el cuello de Samuel con sus labios―. Solo lamento un fin tan violento y prematuro para un cuerpo tan bonito… Podríamos haberlo pasado bien.

			Antes de volver con los eternos, Eliette acarició el rostro de Samuel. Sus manos desprendían un agradable calor que contrarrestaba las bajas temperaturas.

			―¿Así fue como engañaste a Alexandre después de tu traición? ―preguntó Samuel antes de que llegara junto a ellos―. ¿A un buen hombre que acababa de perderlo todo luchando por la libertad?

			Eliette se giró.

			―Noooo… ―dijo con tono de burla―. Solo le di lo que necesitaba: calor y cariño cada noche, algo que el frío y putrefacto cadáver de su mujer ya no podía ofrecerle.

			Recortando la escasa distancia hasta los dos eternos, Eliette se colocó de nuevo entre ellos.

			―Listo ―dijo a ambos gigantes―. Acabemos con esto de una vez.

			―Date la vuelta y avanza cien pasos ―añadió un eterno―, luego gírate de nuevo.

			Aunque extrañado, Samuel no cuestionó aquella orden, limitándose solo a seguir las indicaciones. Sabía que dándoles la espalda y a tan poca distancia de ellos cada paso podía ser el último. En el caso de que decidieran abalanzarse volando sobre él no tendría tiempo suficiente para reaccionar, aunque lo extrañaba bastante que tuvieran pensado un final tan ruin, incluso viniendo de Eliette y los eternos. 

			Al completar el breve paseo, Samuel se volteó para estar de frente a sus enemigos de nuevo. De repente, la arena y las pequeñas piedras sobre el terreno parecían agitarse y el suelo comenzó a temblar. Algo que producía un potente y ronco ruido se acercaba por momentos a su posición y parecía ser el causante de todo aquello.

			―No puede ser… ―murmuró Samuel sin dar crédito a la información que llegaba a su cerebro proveniente de sus ojos.

			Bajo una arquitectura defensiva basada en la armadura de los eternos, un engendro mecánico, mitad gigante, mitad máquina aterrizó delante de sus compañeros, dándole la espalda momentáneamente para encararlo a los pocos segundos. Su tamaño en altura era similar al de los eternos líderes, pero su anchura y sobre todo su equipamiento eran muy superiores a los tradicionales. Sus ojos brillaban con una alta intensidad en un tono negro similar al de su armadura, su espalda poseía varias turbinas de aterrador aspecto incluidas en la propia estructura, y lo más sorprendente era lo que se situaba sobre sus hombros y por lo que seguramente fueran necesarios los refuerzos del resto de elementos estructurales. Dos colosales cañones se extendían en vertical un metro más allá de la cabeza del eterno, dejando en potencia, con casi total seguridad, a los de cualquier tanque humano a la altura de un mero juguete para niños. Sin imaginarse lo que podría salir de la luz de aquella monstruosidad de cañón, lo que tenía claro era que si su cuerpo era alcanzado por lo que fuera que eso disparase, no quedarían ni sus cenizas para ser recogidas.

			Por primera vez desde que salió de casa aquella mañana, Samuel sentía miedo, no el suficiente para abandonar su tarea, pero sí para que su cuerpo activase todos los mecanismos de alerta y la mayor parte de la sangre se destinara al cerebro y las zonas de combate. Se quitó la chaqueta y la camiseta y las tiró a su lado. Si no cambiaba nada, Alexandre le habría dicho la verdad y su muerte sería rápida e indolora, aunque ni en sus peores pesadillas había imaginado morir en una práctica desintegración.

			―¡Es la hora! ―exclamó uno de los eternos―, ¡es tu hora…, Samuel Costa!

			Las turbinas comenzaron a girar, aumentando su velocidad gradualmente para contrarrestar el retroceso del inminente disparo. Al mismo tiempo, los cañones rotaban hasta posicionarse en horizontal, apuntando al torso desnudo de Samuel.

			―Hijos de puta… ―murmuraba Samuel―. Hijos de puta… Hijos de puta ―las palabras cada vez eran pronunciadas más fuertes hasta llegar al límite que le imponía su garganta―. ¡Hijos de puta! ―exclamó con todas sus fuerzas.

			Mirando a la muerte a los ojos, Samuel empezó a correr a la zona donde se encontraba aquella máquina de guerra, dispuesto a encontrarse con su destino. Sus iris ya habían adquirido un rojo intenso y la distancia se había visto reducida a dos tercios del total en escasos segundos.

			Un potente estruendo acompañó la violenta salida de dos grandes artefactos por los cañones, destinados a encontrarse con Samuel y detener no solo su carrera y su vida, sino también gran parte de las esperanzas de la humanidad. 

		


		
			Capítulo 10
La cruz del mapa
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			«Salvo una batalla perdida, no hay nada tan triste como una ganada». 

			Enigmáticas palabras que un día pronunció Arthur Colley Wellesly y que ahora se revelan como la dura realidad tras nuestro enfrentamiento. Vencimos hace ocho días, es cierto, pero el precio de aquella victoria fue tan alto que envuelve en oscuridad cada rayo de luz resultante del triunfo.

			Que las palabras plasmadas sobre este folio no os engañen. A pesar de todo, de las pérdidas irreparables para todos nuestros corazones si me dieran la opción de volver al pasado, tomaría las mismas decisiones una y otra vez, pues la batalla pasada y la guerra futura están muy por encima de cualquiera de nosotros, de nuestra vida y de nuestra muerte. Solo hay dos opciones para este mundo: todo o nada… y haré todo lo necesario para que la primera opción sea la que prevalezca.

			Con independencia de las veces que caigamos y de los cadáveres de familiares y amigos que desgraciadamente quedarán en el camino, vuelvo a tomar prestada otra frase del duque de Wellington que refleja con absoluta fidelidad lo que pasará cada vez que los eternos nos golpeen hasta derrumbarnos sin fuerzas en el suelo… ¡Nos levantamos, señores, y atacamos de nuevo!

			En apenas unos minutos dará comienzo la reunión entre todo el grupo y se votarán las diferentes posibilidades y la nueva hoja de ruta: Patricia, Verano y los otros dos búnkeres, el camino hasta Francia… Todo pasará por un filtro basado en un apoyo mayoritario. ¿Pantomima? Claro que sí, desde ayer todo está establecido para que el plan salga adelante. Puede parecer poco ético e injusto, pero cuanta menos información tengan, menos podrán saber los eternos a través de ellos. 

			¿El diario? Seguiré escribiéndolo. No mentiré, pero la verdad que se mostrará en determinadas páginas será la que necesito que vea la persona indicada en el momento apropiado. Una última bala en la recámara.

			Las fichas ya se están moviendo sobre el tablero. Peones, alfiles, torres… Mientras su rey caiga antes que el nuestro, estoy dispuesto a sacrificar todas las piezas a mi disposición. Nos esperan muchos «jaques» en contra por el camino, pero si conseguimos llevar el plan hasta el final, hasta sus últimas consecuencias…, puede que tengamos una oportunidad de ser nosotros quienes demos el «jaque mate».

			


―¿Qué vamos a hacer con ella? ―preguntó Carmelo―. Sigo sin poder creer que toda esta mierda esté ocurriendo de verdad.

			Echándose las manos a la cabeza buscaba cómo excusarla, algún argumento más para poder justificar aquel acto y no tener que tomar una decisión tan difícil.

			Aquella mañana del 9 de diciembre había amanecido con pocas nubes y un tímido sol, permitiendo pasar un rato al aire libre sin demasiadas capas de abrigo.

			―Pero lo es, negoció con los eternos ―añadió Samuel―. Nos engañó a todos.

			―Lo sé…, pero fue para salvarnos la vida ―respondió Carmelo con cierta desesperación en la voz.

			Desde el segundo día posterior a los funerales, efímeras reuniones entre Samuel, Carmelo, Daniela, Lucía, Carla y Ernesto se sucedían en cuanto podían escaparse unos minutos para hablar sin que los demás sospecharan en exceso.

			―Otras muchas se perdieron por esa misma decisión ―añadió Daniela―. Me duele decir esto de alguien tan querido, pero Patricia sabía las consecuencias que aquella decisión traería y ahora debe asumir su responsabilidad.

			Mientras el resto intentaba mantenerse sereno y en silencio, a Carmelo se lo veía inquieto. No quería aceptar lo que llegados a ese punto parecía inevitable.

			―¿Alguien tiene algo más que decir? ―preguntó Daniela.

			La negativa fue unánime.

			―Bien ―añadió de nuevo―, la dejaremos una noche más para que se recupere y si mañana se encuentra suficientemente bien, la informaremos de la situación… Después contaremos a todos la verdad y tomaremos una decisión por mayoría.

			Con la conversación concluida, la zona aledaña al refugio donde se encontraban se fue vaciando, quedándose solo allí Daniela y Samuel.

			―Es una maldita sentencia de muerte ―comentó Samuel―. Si la votación sale positiva, que saldrá, no sobrevivirá sola.

			Daniela asintió tras escucharlo.

			―Para Carmelo y para mí, Patricia es como una hermana pequeña, alguien a quien queremos con toda nuestra alma... Esa misma que se nos partirá cuando deba continuar sin nosotros.

			Samuel la miró a los ojos, esperando encontrar respuestas en el azul y verde de sus iris.

			―¿Y cómo podrás hacerlo? ―preguntó con una pena manifiesta en cada palabra.

			―No lo sé ―admitió Daniela con gesto de duda―. Lo único seguro es la dolorosa cicatriz que su ausencia dejará en todos nosotros.

			Entrelazando una de sus manos se dispusieron a volver al refugio. Los pasos, lentos y pequeños, evidenciaban la dificultad que representaba volver a aquel lugar donde la presencia de Patricia y el recuerdo de sus caídos inundaban todo el ambiente.

			El desconocimiento de los actos de su compañera por la mayor parte de los integrantes del refugio creaba un extraño clima para los que sí lo sabían, pues eran conscientes de que cuando la verdad saliera a la luz, la moral de todo el equipo podría venirse abajo.

			Embebido cada cual en sus propios pensamientos la mayor parte del tiempo, la jornada fue transcurriendo hasta que el sol cedió a la luna el protagonismo del cielo. Tras la cena, Samuel comprobó que cada uno de los heridos estaba evolucionando favorablemente y por primera vez en mucho tiempo se tumbó temprano en el suelo, sobre su manta, la más fina y desgastada de todo el refugio. Con una camiseta doblada, se protegió los ojos de la luz y se ofreció al mundo de los sueños, lugar donde esperaba hallar, al menos, unos instantes de paz para su mente.

			La voz de sus compañeros, junto al resto de ruidos lógicos de tanta gente aglutinada en un mismo lugar, se iba escuchando cada vez más lejana en su cabeza. Imágenes distorsionadas de la realidad se asociaban con recuerdos y formas creadas por el subconsciente para dar paso a pequeños cortometrajes cargados de información encriptada. 

			La fachada del monasterio que había sido testigo de sus combates parecía reconstruida, al igual que el suelo de la plaza, donde los vestigios de la violencia parecían haberse evaporado e incluso pequeñas flores se abrían camino entre la escasa separación de las losas del suelo. A poca distancia, veía como su hermana entraba de repente en esa misma plaza corriendo y jugando, seguida de cerca por Iker y Berta, quien sostenía un bebé de uno o dos años entre su brazo y el pecho. El hijo que tuvo con Nacho, su sobrino. Samuel se quedó admirando aquella escena durante unos minutos, feliz de poder contemplar algo tan sencillo y hermoso a partes iguales. ¿Significaba eso que al final habían logrado la victoria?

			Daniela y Carmelo aparecieron también en escena. Ella portaba un bello ramo de rosas rojas y blancas. La sonrisa y aparente felicidad que se dibujaba en su rostro por algo que le comentaba su hermano no coincidía con lo que reflejaban sus ojos, donde los tintes de melancolía se unían a esa agradable expresión facial en una mezcolanza de sentimientos.

			Tras ellos, sus padres encabezaban un gran grupo en el que estaba presente la mayor parte del equipo. Le llamó la atención su madre, guapa y elegante como siempre, pero con vestimentas en las que el negro era el completo protagonista. ¿Dónde se dirigían todos? Samuel avanzó para averiguarlo.

			Sus primeros pasos provocaron que todos girasen la cabeza hacia él. No entendía nada, creía estar seguro de ser un simple espectador en aquel sueño.

			―¡Hola! ―exclamó ilusionado, alzando y moviendo una mano de lado a lado―. ¿Podéis verme?

			El ramo de flores, descendiendo bruscamente de la mano de Daniela hasta chocar con el suelo, marcó el inicio del pánico.

			―¡Alejandra! ―chilló Berta, cuyo rostro había adquirido un tono pálido―. ¡Rápido, vuelve!

			Carmelo gritaba y gesticulaba sin parar, intentando formar una línea defensiva para todos los que no podían luchar.

			―No, no… ―dijo levantando ambas manos, sin comprender nada de lo que ocurría― ¡Soy yo, Samuel!

			Un segundo después, la sonrisa desapareció de su rostro. Sus manos y brazos estaban envueltos en una armadura negra y dorada, al igual que el resto de su cuerpo. Con el corazón encogido y el miedo recorriendo cada milímetro de su ser, se giró. Una gran unidad de eternos se encontraba a su espalda, dispuesta para lanzar un ataque mortal sobre ellos. 

			Tras un breve parpadeo y sin ser consciente de ello, de nuevo estaba frente a sus amigos y familiares, solo que esta vez todos los soldados que estaban antes tras él ahora corrían al combate… incitados por la orden que representaba su brazo y su dedo señalándolos.

			―¡Deteneos! ―aunque intentaba gritar, Samuel sentía que sus palabras se ahogaban en su garganta antes de salir―. ¡Parad, joder! ―intentaba gritar, sin éxito de nuevo.

			Aquel cuerpo tampoco parecía obedecer sus órdenes y cuando todos los eternos hubieron sobrepasado su posición, las espadas de los antebrazos de la armadura que vestía hicieron acto de presencia para unirse al sangriento combate.

			―Despierta…despierta… ―susurraba desesperado.

			A escasos metros de encontrarse con los suyos, aquel sueño estaba resultando demasiado real.

			―Despierta, por favor…, ¡despierta!

			De nuevo cerró los ojos, apenas un parpadeo largo, para abrirlos y descubrir la horrible escena. La batalla había concluido y los cadáveres de todos sus amigos y familiares se encontraban esparcidos por el suelo junto a los cuerpos sin vida de varios eternos. La gran cantidad de sangre que recorría el filo de sus espadas hasta los extremos daba cuenta de lo cruento del combate. Las fuerzas humanas habían vendido cara su derrota, pero esta vez ni siquiera Carmelo y Daniela habían podido evitar que el equipo sucumbiera.

			―¡Ahhhhhhh! ―Aunque no pudiera manifestarlo, los gritos y las lágrimas de Samuel cuando sus ojos fueron testigos de la barbarie se multiplicaron. 

			El eterno al que encarnaba guardó sus espadas y se dirigió a la fachada. Sentía cómo la armadura que recubría la mano de aquel ser se desplazaba por las piedras centenarias que componían aquella pared como si fueran sus propios dedos los que las estuvieran recorriendo. Unas decenas de metros después se detuvo y dirigió su mirada al suelo.

			―Pero ¿qué…?

			Una especie de símbolo, acompañado de un grupo de números y letras, se intuía en una de las losas del suelo a través de las piedras y el polvo que se habían depositado encima durante el trascurso de la batalla.

			El cuerpo del eterno al que parecía unido se agachó y colocó una mano en uno de los lados de la losa.

			―Has visto uno de tus dos destinos… ―una voz grave parecía hablarle desde dentro de su cabeza, como si el verdadero eterno se intentara comunicar con él―. Ahora mira el otro.

			Barriendo de una pasada de su mano todos los restos que ocultaban lo allí escrito, vio como una cruz cristiana coronaba un nombre y una fecha. Al leerlos, Samuel sintió cómo su corazón le daba un vuelco y un escalofrío demasiado familiar recorría una vez más todo su cuerpo.
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			―¡Samu, Samu…! ―la voz de Daniela y su mano, desplazándose suavemente hasta su pecho desde uno de los hombros, fue sacándolo poco a poco de su letargo―. ¿Está todo bien? ―preguntó con preocupación al ver que abría los ojos―. Estás sudando y no parabas de moverte.

			Al ver el rostro de Daniela, se incorporó con rapidez para abrazarla con fuerza.

			―Menos mal… ―le susurró en el oído―. Por un momento llegué a pensar que os perdía a todos.

			Daniela se separó unos centímetros de él, sonriéndole y sacando un pañuelo del bolsillo para secarle el sudor de la frente.

			―Solo ha sido una pesadilla. ―Intentó que se calmara―. Nada más.

			Al tiempo que su corazón volvía a latir a ritmo normal, las imágenes de aquel sueño volvían a su cabeza con todo lujo de detalles.

			―No… no ha sido solo eso ―comentó, mirando a Daniela a los ojos―, ha sido un aviso.

			―¿De qué estás hablando?

			Samuel se levantó.

			―Necesito papel y un bolígrafo.

			Daniela hizo lo mismo para estar a su altura y no tener que alzar demasiado la voz.

			―Son las cinco de la mañana y casi todos están durmiendo ―comentó―. ¿No prefieres contármelo?

			La estancia mantenía una luz muy tenue durante toda la noche por si alguien necesitaba levantarse y para que las personas encargadas de cada turno de guardia tuvieran un mínimo de visibilidad.

			―Claro que os lo voy a contar, pero necesito apuntar los diferentes detalles… Quién sabe lo que me durarán en la memoria y lo que pueden significar.

			Sin más preguntas ambos se dirigieron a la cocina, el único lugar donde podían disponer de algo más de luz y de libertad para hablar.

			―Toma ―dijo Daniela acercándole un bolígrafo y un par de folios medio rellenos con dibujos de Alejandra.

			―Gracias. Veamos…

			A su lado, Daniela observaba las breves anotaciones que Samuel iba plasmando en aquella hoja, resumidas en tres columnas con los títulos de: fecha, lugar y compañía.

			―Primera semana de abril del próximo año… ―comentó ella―. No queda demasiado para que llegue.

			 ―Así es ―respondió Samuel pensativo.

			―¿Qué significaba esa fecha para poner tan nervioso a mi novio?

			Samuel se giró para poder mirarla a los ojos.

			―La fecha de mi muerte.

			Al escuchar aquello, Daniela sintió cómo el casi imperceptible vello de sus brazos se erizaba.

			―¿Qué…? ―preguntó atónita.

			Samuel negaba con la cabeza.

			―Sé que parece una locura, pero era demasiado real… Podía sentirlo todo ―justificó su anterior respuesta―. Vi mi lápida al lado de la fachada del monasterio con la fecha de mi defunción escrita bajo mi nombre, vi como los eternos llegaban y después os mataban a todos: a ti, a Carmelo, Ale, a mis padres, Lucía, Jesús, Ev…

			Sin llegar a pronunciar ese último nombre, tomó el folio donde había escrito las anotaciones y comenzó a repasar la lista de los presentes.

			―No estaban. ―Y se llevó las manos a la cabeza tapándose tras ello la boca―. Ninguna de la dos.

			Cerrando la mano, golpeó con el puño la mesa y comenzó a reír.

			―Me estás asustando, Samu… ―dijo Daniela con expresión seria, sin entender la situación―. ¿Quién no estaba?, ¿dónde?, ¿qué significa?

			Samuel se levantó y besó a Daniela en los labios antes de responder.

			―Creo que sé lo que tenemos que hacer a partir de ahora ―dijo sonriéndole―: Si hay algo de cierto en todo lo que he visto, tenemos una oportunidad de lograr una victoria decisiva contra los eternos. Es un disparate, pero si consiguiésemos dar los pasos correctos, podríamos lograrlo.

			Pidiéndole que atendiera, Samuel empezó a marcar diferentes puntos en un mapa esbozado rápidamente sobre el papel. Le explicó lo que había visto en aquel sueño, pero, sobre todo, le detalló aquello que no había visto y que podía ser la clave para derrotarlos.

			En lo que restó de noche, ninguno de los dos pudo pegar ojo. Samuel no paraba de darle vueltas y de anotar cada destello del sueño que se aparecía en su mente, mientras Daniela, muy escéptica en un principio a todo lo que se le estaba planteando, fue poco a poco acortando distancias con el planteamiento que su pareja había puesto sobre la mesa. Aunque viniera de un sueño, era la única baza viable para solucionar los dos grandes problemas que se les planteaban. 

			En cuanto las luces del refugio comenzaron a simular la salida del sol, Samuel y Daniela fueron hablando con cada uno de los otros cuatro habituales de las reuniones para explicarles lo acontecido aquella madrugada. Tras un ligero desayuno y un aseo básico, encontraron unos minutos para ir saliendo y encontrarse en el exterior.

			―Parece un mero sueño ―comentó Lucía al escucharlo―. No sería demasiado razonable darle más importancia de la que tiene.

			―¡No!, son demasiadas casualidades juntas para ser solo eso ―contestó Samuel sin dilación―. Esa especie de eterno con el que os he dicho que compartía cuerpo me enseñó lo que pasará si no seguimos el esquema que os he traído.

			―¿Entonces? ―preguntó Carmelo―, ¿no vamos a contar nada sobre Patricia?

			Carla asintió con la cabeza.

			―Sí que se lo contaremos y se hará votación, pero la decisión sobre su futuro ya estará tomada de antemano… y si seguimos este plan, está más ligado al nuestro de lo que nunca ha estado.

			Samuel chasqueó los dedos al escuchar que su madre había entendido su razonamiento a la perfección.

			―No tenemos demasiado tiempo ―añadió Ernesto―, hay que decidir algo ya.

			Unos segundos de reflexión fueron suficientes para que Carmelo rompiera el silencio.

			―Confío en Samuel ―dijo sin mostrar dudas―. Le dije que siempre estaríamos juntos y hoy no voy a romper mi palabra. Estoy contigo.

			Los demás fueron poco a poco dándole su apoyo incondicional a pesar de las dudas razonables que seguían en el aire.

			―Gracias a todos ―reconoció Samuel con la mano derecha en su corazón―, pues el único modo de que mi lucha tenga sentido es que cada uno de vosotros y de los que están en ese búnker estéis a mi lado. 

			Un par de horas posteriores a aquella charla, Carmelo fue a comprobar el estado de Patricia y si este era lo suficientemente bueno para, al menos, poder atender los asuntos que tanto urgían.

			―¿Cómo estás? ―preguntó sonriente tras llamar a la habitación.

			Eva se levantó del borde de la cama para que Carmelo pudiera sentarse. Aunque días atrás había compartido la pequeña habitación con otros heridos, Patricia disponía ya de toda la estancia tras la mejora de sus compañeros.

			―Bien… supongo ―respondió sentada sobre la cama, con la espalda apoyada en la pared. Sus palabras parecían expresar solo su condición física, dejando al margen su salud mental.

			Carmelo deslizó con suavidad una de sus manos por la mejilla de Patricia, sintiendo en sus dedos cómo el calor, días atrás desaparecido, había vuelto a la piel de su amiga.

			―No suena demasiado convincente tu respuesta ―confesó sin perder la sonrisa―, pero me quedo con lo primero. No sabes lo que me alegra verte recuperada, peque.

			Patricia hizo un intento por sonreír.

			―Gracias ―respondió―, pero hay algo que…

			Carmelo hizo un gesto con la mano para que no prosiguiese.

			―Ya lo sabemos ―asintió con la cabeza―, pero solo un grupo muy pequeño.

			―¿Lo sabéis? ―preguntó Eva, perpleja y con signos de nerviosismo―. ¿Qué es lo que sabéis?

			Carmelo se giró para mirarla.

			―Lo mismo que tú ―dijo con voz tranquila―, no es necesario que disimules.

			Eva se dio media vuelta y se llevó las manos a la cabeza al tiempo que algún suspiro salía de su boca.

			―¿Cómo?

			―Samuel ―respondió Carmelo―. El líder de los eternos se lo dijo cuando estuvieron cara a cara antes de la batalla.

			Eva se colocó al lado de Carmelo.

			―Fue para salvarnos ―comentó ella con voz seria―, ninguno estaríamos aquí si no lo hubiera hecho. Sabes igual que yo que habríamos muerto el día que Patricia y Samuel se marcharon en busca del refugio.

			Carmelo se incorporó.

			―Lo sé… Todos lo saben.

			Las palabras de Carmelo produjeron un breve lapso en el que el silencio fue el protagonista.

			―¿Qué va a pasar? ―preguntó Patricia alzando la mirada hasta que coincidió con la de Carmelo.

			―Esta tarde se informará a todo el grupo de lo sucedido y después habrá una votación para tomar una decisión.

			Patricia bajó la mirada, resopló y asintió con la cabeza.

			―No podéis hacer eso, Carmelo ―añadió Eva, quien por momentos iba estando más alterada―. Es Patricia…, tu familia.

			―Así es ―admitió con expresión seria―, pero no podemos hacer otra cosa.

			Eva se levantó para encararse con él.

			―¿Qué votarás tú, Carmelo?

			Sin emitir ninguna palabra, alzó ligeramente los hombros, poniendo de manifiesto su postura con aquel simple gesto.

			―Eres un puto hipócrita ―comentó Eva furiosa―. ¡La vais a mandar a la más cruel de las muertes!

			―Eva, escuch… 

			Sin tiempo de explicarse, sintió como la mano de Eva impactaba con violencia en un lado de su cara.

			―Necesito que me esc…

			Un impacto similar lo interrumpió de nuevo.

			―¡Basta! ―exclamó Patricia con los ojos llorosos―. Sabía bien lo que hacía en aquel momento, es hora de aceptar las consecuencias.

			La expresión del rostro de Eva mostraba la rabia y la frustración por todo lo que estaba sucediendo.

			―No lo permitiré ―comentó mirando a su novia―. ¡No voy a permitirlo!

			―Necesito que me escuchéis las dos.

			De nuevo Eva, invadida por la cólera, lanzo su mano contra él, aunque esta vez Carmelo agarró su muñeca antes de que llegase a impactarle.

			―Tenemos un plan ―comenzó diciendo―: os iréis las dos y tardaremos en vernos de nuevo, pero os adelanto que gran parte del éxito de la estrategia dependerá de vuestra supervivencia.

			Soltando su mano, esperó a que ambas procesaran la información que acababa de desvelarles.

			―No lo entiendo ―añadió Patricia levantándose de la cama―. ¿De qué plan hablas?

			Eva calmó un poco sus ánimos.

			―Si todo está preparado, ¿qué sentido tiene la votación?

			Carmelo sonrió al escucharla. Su moflete izquierdo estaba enrojecido debido a los dos impactos de Eva.

			―Que ellos crean que conocen nuestras intenciones.

			―¿El resto del grupo? ―preguntó extrañada.

			―No… ―respondió Carmelo negando con la cabeza―. El enemigo.

			Con el ambiente ya más relajado, Carmelo las informó de toda la situación, de los nombres de aquellos que conocían el plan y de cada paso que seguir desde ese mismo día. 

			―Gonzalo, Iker y Berta también serán notificados, pero no hasta que pasen unos días ―aclaró.

			Cada acto en la votación y hasta que abandonaran el refugio debía ser lo más creíble posible, ya que, si los eternos conseguían información de alguno de los miembros del equipo, debía ser justamente la que ellos querían proporcionarles.

			―Es una locura ―dijo Eva al escuchar lo que les pedían―. Son miles de kilómetros… No llegaremos con vida.

			―Tenemos que hacerlo ―añadió Patricia―, es mi redención.

			―Es mucho más que eso ―comentó Carmelo tras escucharla―. Es la única esperanza para nuestro futuro.

			Carmelo abrazó a ambas y las besó en la frente antes de dirigirse a la puerta de la habitación.

			―No podremos hablar a solas cuando salga el resultado esperado, podría levantar alguna sospecha ―comentó con nostalgia antes de abandonar aquel cuarto―. Llevareis un par de mochilas con víveres para varios días. Dentro también tendréis un reloj de pulsera y un mapa con varias indicaciones.

			Ambas asintieron una vez concluidas las explicaciones.

			―Recordad bien tres cosas ―enfatizó la importancia que esta misión tenía sobre el resto de los asuntos―: Sobrevivid… Tres de abril… Cruz del mapa.
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Cada uno de los actos desde el día en que decidimos hacer frente a los eternos por primera vez nos ha llevado hasta aquí, hasta este lugar…, hasta este momento. El camino ha sido largo y complejo: Paz y guerra, amor y odio, vida y muerte… Durante este largo intervalo hemos conocido los extremos de una gran lista de sentimientos y todos nosotros hemos cambiado con ellos, tanto que nos costaría reconocer a la persona que éramos antes.

			Hoy, con todas las cartas sobre la mesa, vamos a vernos cara a cara con el destino. No hemos reservado ningún recurso por si esto sale mal, vamos a por ellos con todo lo que tenemos. Es importante un matiz en este punto, pues el hecho de no disponer de más cartas no significa que no tengamos varias boca abajo que aún no se pueden mostrar. ¿Cuáles son? Sencillo… El gato de Schrödinger… Cartas en una superposición de dos estados sin uno concreto, el cual solo sabremos los dos bandos cuando las cartas sean volteadas. ¿Qué estados? Sencillo de nuevo… La mayor de las victorias o la más terrible de las derrotas.

			Hoy también quiero pedir perdón a mi familia. No me refiero solo a la de sangre, sino a todos y cada uno de los compañeros que, pese a todo, han seguido cada día a mi lado. Perdón por toda la información que os he ocultado bajo el nombre de «plan» y que os he desvelado hace tan poco tiempo; podéis estar seguros de que no hubo día que no pensase en ello, pero era la única manera de mantener a salvo nuestra única opción de victoria. ¿Falta de confianza o de lealtad? Nada más lejos de la realidad, pues no hay personas que merezcan más mi confianza y respeto que cada uno de vosotros. Sin embargo, la lealtad es algo menos inquebrantable de lo que muchas veces pensamos… Solo hay que desequilibrar la balanza lo suficiente en el momento justo y hasta la persona más fiel puede verse obligada a la traición. Os suena, ¿verdad? Si lo hicieron con Patricia pueden hacerlo con otros…, pero esta vez, si los han forzado a traicionar al equipo, solo habrán obtenido la información que nosotros queríamos que conocieran.

			Me gustaría terminar estas líneas, quizás las últimas de mi existencia, dando las gracias a mis padres. Sin duda alguna, los mejores que alguna vez habitaron este mundo. Me habéis dado una vida plena. Si hoy fracasamos, no os preocupéis, pues no tardaremos en reunirnos de nuevo; pero si conseguimos vencer y yo no sigo en este mundo, os pido que no derraméis lágrimas por mí. Coged una copa, alzadla y brindad, pues Nacho y yo haremos lo mismo, juntos, desde el otro lado. Papá, mamá…, me despido con un «os quiero», pero sabed que me es imposible plasmar con tinta, en forma de palabras, un sentimiento tan puro y verdadero. 

			


Entre gritos, maldiciones y unos niveles desorbitados de adrenalina recorriendo su cuerpo, se produjo el choque. Samuel ya había recorrido casi la mitad del camino que lo separaba de los enemigos cuando el metal y la carne se cruzaron en un violento encuentro. La humareda que se produjo tras el ensordecedor ruido del impacto inundó el ambiente en un radio de varias decenas de metros a su alrededor. Sin el más mínimo indicio de que el proyectil hubiese fallado o cambiado de trayectoria en el último segundo, tan solo la gran cantidad de partículas en suspensión en el aire impedían corroborar con los ojos el previsible final del encontronazo. 

			―Se acabó… ―murmuró Eliette con una amplia sonrisa, antes incluso de que se despejara el ambiente.

			Eugène la miró complacido. Sus incisivos superiores se deslizaban una y otra vez por su labio inferior. Sin duda estaba disfrutando de aquel momento.

			―Vayámonos ―comentó uno de los eternos―. Aquí ya no hay nada más que ver.

			―De acuerdo ―respondió Eliette satisfecha de haber concluido aquel asunto rápidamente y sin complicaciones.

			―Que no queden ni las cenizas ―comentó el otro eterno.

			Con los cañones aún en horizontal, el híbrido asintió sin retirar la mirada del frente.

			Los dos eternos y la pareja de humanos se dieron la vuelta y comenzaron a caminar. Durante los primeros pasos lo único que sentían era el alivio derivado de la solución del problema, sin embargo, a partir de ahí, se empezó a unir a ese sentimiento el de una energía que crecía a cada instante y comenzaba a acercarse a ellos. Volviéndose de nuevo, cada vez la sentían más cerca, casi a su lado y, sin embargo, no acertaban a ver nada.

			―¡Imposible! ―la voz de Eliette alertó a su hermano y a los otros dos acompañantes, aunque la advertencia llegó demasiado tarde.

			Tras unos ojos teñidos por un rojo intenso y brillante, el resto del cuerpo de Samuel apareció corriendo hacia ellos entre el polvo, con apenas algún rasguño en su piel.

			―¡Aniquiladlo! ―exclamó ella de nuevo.

			Sin dar tiempo para reaccionar a aquello que había intentado desintegrarlo hacía solo unos segundos, aprovechó los pequeños salientes que, a diferencia del resto de eternos, formaban parte de la estructura defensiva de sus piernas para impulsarse y llegar hasta la zona de la cabeza. Con toda la rabia acumulada y su energía al máximo, Samuel empezó a golpear los cañones con toda la fuerza que le permitían sus puños. Al igual que los líderes, cada parte de su armadura, incluidas las armas, eran recias…, de una resistencia extraordinaria.

			Aquel ser, aunque más lento en sus movimientos que un simple soldado, consiguió agarrar tras varios intentos de una de las piernas a Samuel y quitárselo de encima, lanzándolo fuertemente contra el suelo. Incorporándose de inmediato, Samuel observó con satisfacción como los cañones de aquella máquina no solo se alzaban, sino que rotaban por completo hasta prácticamente integrarse en su armadura trasera. Sin tiempo ni fuerza suficiente, sus golpes no habían conseguido destruir las armas, pero sí deformarlas lo bastante para que el mero hecho de intentar otro disparo supusiera un riesgo para su propia integridad.

			Antes de que los dos eternos y Eugène se abalanzaran sobre él y a raíz del reciente suceso, por su cabeza fueron pasando una serie de recuerdos de diversas conversaciones. En ellas se preguntaban el motivo por el cual el enemigo no utilizaba en sus ataques contra ellos ninguna máquina.

			―Tiene sentido… ―murmuró.

			El planteamiento más aceptado hasta la fecha sugería que, una vez culminaron la invasión, por algún motivo sin identificar, apenas disponían de unidades y preferirían reservarlas, pero ¿y si no fuera así? Los eternos ya habían demostrado que podían seguir combatiendo con daños importantes en su armadura, sin embargo, tras unos pocos impactos en los cañones de aquella máquina de guerra, esta había perdido su mejor baza. Los eternos debían conocer esa debilidad y haber optado por reservar sus máquinas solo para la última parte de los trabajos, cuando el enemigo no supusiera un peligro para la integridad de sus equipos mecánicos. De esta manera, el empleo de las espadas por su parte adquiría mucho más sentido: grandes, letales y sin puntos débiles… Si estaba en lo cierto, quizás hubieran subestimado a los eternos en sus hipótesis previas.

			La primera oleada de golpes por parte de Eugène obligó a Samuel a centrarse de nuevo en el combate para no ser alcanzado. Tan solo los iris de aquel desgraciado lucían el característico color rojo y, sin embargo, la velocidad de sus puños y presumiblemente su fuerza eran muchísimo mayor de lo esperado.

			―¿Cómo lo has hecho? ―preguntó sin detener su ataque.

			Samuel estaba demasiado ocupado en defenderse para responder.

			―¿Sabes qué? ―comentó acto seguido―. Me da igual, ¡solo alargarás lo inevitable!

			Uno de los puños de Eugène consiguió sobrepasar su guardia e impactar a la altura de la rama ascendente izquierda de su mandíbula, escasos centímetros por debajo del cóndilo. Pocas veces había sentido un dolor así. Mientras su cara giraba por la violencia del impacto, notaba cómo la boca se le llenaba de sangre e incluso cómo el fluido vital era despedido al exterior.

			―Lo único inevitable es que Carmelo te separe la cabeza del cuerpo ―comentó tras retroceder unos metros y escupir la sangre que se había acumulado sin dar la más mínima muestra de dolor a su enemigo.

			La expresión sonriente de su cara y sus amenazantes palabras no coincidían con su sentir interior. Él estaba en transformación completa, Eugène solo en primera fase y, aun así, de un solo golpe había estado cerca de dejarlo fuera de juego… Ahora entendía a la perfección el horror que tuvieron que padecer Xavi y Estela cuando se enfrentaron a él. 

			Acto seguido, las espadas de los eternos relevaron a los puños del humano. Sin prolegómenos de ningún tipo los dos gigantes rebasaron la posición de Eugène con la intención de bañar sus hojas en sangre. Sincronizados a la perfección, ambos lanzaron un ataque combinado. Las armas del enemigo no solo impedían un contraataque seguro, sino que también bloqueaban la escapatoria de Samuel, acorralándolo por momentos. El sonido del filo atravesando el aire a gran velocidad acompañaba cada centímetro que la espada avanzaba hacia su cuerpo. 

			―Demasiado tarde ―murmuró Samuel sonriente y confiado.

			Cuando las armas enemigas estaban a punto de alcanzar al objetivo, su movimiento cesó de forma súbita. Sin apenas rastro del polvo que minutos antes había inundado el ambiente, la figura de dos personas unidas por una de sus manos y con la otra extendida hacia el frente se aproximaba hacia ellos.

			―Hijos de puta… 

			Con la visión de aquellas dos mujeres acercándose, Eliette fue consciente de la astucia. Ella, quien se consideraba a sí misma como la reina del engaño, había caído sin darse cuenta en una trampa, pero no una cualquiera, una que llevaba meses fraguándose para ser desvelada en aquel preciso momento.

			Patricia y Eva, con la totalidad de la superficie de sus ojos teñida por un azul eléctrico y una de sus manos entrelazadas, encabezaban a un grupo de hombres y mujeres hacia el lugar donde se estaba produciendo el combate.

			―¡Ha llegado el momento! ―exclamó Carmelo. Avanzando hasta posicionarse delante de ellas, levantó su martillo y detuvo la marcha. ―Los discursos y las arengas no son necesarias hoy ―comenzó diciendo―, pues no encontraréis mayor motivación que la oportunidad que tenéis ante vuestros ojos. ¡Enviemos a esos malnacidos al infierno y continuemos haciendo de este mundo un sitio mejor!

			Los gritos de ánimo se unían al odio que sentían todos hacia el enemigo, ahogando el inevitable miedo que se escondía en sus agitados corazones.

			―¡Luchad sin piedad!, ¡no haremos prisioneros!..., pues la muerte es el único fin posible para aquellos que osen poner su pie sobre el cuello de la libertad.

			Nada más terminar de hablar Carmelo, el equipo recompuso su formación. Patricia y Eva retrocedieron, y los hombres avanzaron y se dispusieron en una formación en abanico, quedando ellos un par de pasos por delante de las mujeres, preparados para combatir aquel día hasta que la muerte los reclamase. Antes del ataque, uno de ellos se adelantó ligeramente, posicionándose a la misma altura que Carmelo. El rostro de aquel individuo, con multitud de heridas aún por curar, era un fiel recordatorio del daño que el enemigo les había causado. Daba igual si eran eternos o humanos, si pretendían ser los dueños y tiranos del mundo no habría distinción en el trato que recibirían por su parte.

			―¿Listo, amigo mío? ―preguntó Carmelo.

			Apartando por un momento la vista del frente, Xavi se giró y buscó la mirada de Estela, quien con un simple movimiento vertical de la cabeza dijo todo lo que él necesitaba.

			―No hay nada que desee más ―contestó tras fijar de nuevo la vista en la zona de combate.

			De reojo, podía observar cómo Carmelo había sonreído tras escucharlo. 

			―¡Al combate, hermanos! ―exclamó Xavi iniciando con ello una carrera con la esperanza de terminar con los enemigos allí presentes y todos los que, sin duda, no tardarían en llegar.

			Sus graves heridas estaban muy lejos de cicatrizar por completo y el mero hecho de salir de la cama representaba un importante riesgo para él. No le importaba en absoluto, aunque sus ojos se cerrasen para siempre tras ello, no pensaba morir sin ver cómo Eugène lo hacía primero. 

			Desde la zona que Samuel compartía con los eternos, se había producido un parón forzado de las hostilidades. Con plena confianza en el poder de sus recién llegadas amigas, había seguido la aparición y posterior discurso de sus compañeros sin moverse del sitio, con las espadas de los eternos a escasa distancia de su piel. Por su parte, Eugène y Eliette habían observado absortos cada detalle del inesperado suceso.

			―¡Que empiece la fiesta! ―exclamó Samuel.

			Ante la inminente llegada de sus compañeros, se escabulló de sus inmóviles atacantes y, con un par de golpes en las piernas de cada uno de ellos, abrió nuevamente la veda a la violencia.

			El choque se produjo según lo esperado, la totalidad de los hombres del equipo cayó sobre los dos eternos y el híbrido que se encontraba unos metros por detrás.

			―¿No piensas hacer nada? ―preguntó Eugène a su hermana.

			Con sus escasos aliados recibiendo una paliza, Eliette apenas parecía preocupada.

			―¡Eliette! ―exclamó poniéndose delante suyo y agitándola por los hombros―. ¡Haz algo ya!

			De un empujón apartó a su hermano.

			―No vuelvas a gritarme ―contestó molesta sin siquiera dirigirle la mirada.

			―Pues tú deja de jugar… ―replicó Eugène―. Sé que esto te hace gracia, pero sabes lo que pasará si ellos caen.

			Muy a su pesar, sabía que esta vez su hermano tenía razón. No solo en que no se lo estaba tomando demasiado en serio, sino en que era consciente de que, si dos líderes de los eternos caían en los primeros compases del combate, la situación se pondría muy tensa con el resto.

			―Bien, habrá que recordarles unas cuantas cosas ―contestó, al tiempo que la totalidad sus ojos se tornaba del mismo azul que el de Patricia y Eva―. Ve, yo me encargo del resto.

			Eugène esbozó su particular y maquiavélica sonrisa antes de unirse al combate.

			La gran restricción de movimientos que padecían los eternos se esfumó en un momento. El híbrido aprovechó la oportunidad que Eliette les brindaba para alzarse en el aire, desapareciendo del alcance de su vista en cuestión de segundos. Por otra parte, las armaduras de los dos líderes habían sufrido grandes deformaciones y con total seguridad debían tener lesiones considerables en sus cuerpos, pero nada lo suficientemente grave para impedirles continuar el combate.

			―Habéis desaprovechado vuestra única oportunidad ―comentó uno de ellos, justo después de que Eugène se les uniera.

			Mientras los enemigos se recomponían, el equipo formó un semicírculo en torno a ellos.

			―Si tuvierais la más mínima sensatez, ya estaríais corriendo ―añadió el mismo eterno―, pero todos sabemos que eso no pasará y no tengo la más mínima intención de perder todo el día aquí, con vuestra miserable presencia.

			―Tranquilo ―comentó Samuel, cuyos ojos seguían luciendo un rojo intenso que cubría toda su superficie―, lo único que perderéis es la vida… Os aseguro que el día seguirá sin vosotros.

			Antes de que las hostilidades se reanudaran, tres decenas de eternos se aproximaron desde el aire y aterrizaron con violencia tras ellos, buscando rodearlos desde el lado contrario al que se encontraban sus líderes. Sin más preámbulos de ningún tipo, la lucha prosiguió. Golpes, gritos, sudor y sangre se mezclaban en una cruenta batalla. El enemigo, una vez más, se veía parcialmente limitado por el poder conjunto de la parte femenina del grupo, pero resultaba increíble y aterrador al mismo tiempo, cómo Eliette, sin más ayuda, podía contrarrestar en gran medida el poder de todas juntas.

			


Zona 1

			―¡Eugène! ―la voz de Carmelo y Xavi, buscándolo, destacaba entre el resto de los ruidos.

			Tras apartar a varios eternos, consiguieron ver su figura. Cada golpe que conseguía impactar contra algún compañero resultaba devastador.

			―¡Eugène…!

			Los continuos gritos, consiguieron que centrara la atención sobre ellos. Librándose sin dificultad de Jesús, decidió acercarse a ambos y aceptar el desafío que le proponían.

			―Que imagen más tierna… ―comentó, burlándose de ellos―. El chucho grande y su cachorrito quieren vengar a la perrita herida.

			Tras aquella ofensa, Carmelo y Xavi se enzarzaron en un combate contra él. La energía de sus compañeras no parecía surtir ningún efecto en los hombres, por lo que no podían esperar ningún tipo de ayuda por su parte para derrotarlo.

			―¡No saldrás vivo de aquí! ―gritó Carmelo en pleno combate lanzando un golpe de su martillo contra él.

			Esquivando ágilmente los ataques de ambos, Eugène respondía con sus puños. Por cada serie de golpes que ellos fallaban, él conseguía conectar uno sobre ellos.

			―Cuando acabe el día… ―comentó tras golpear a Xavi en el rostro― y vuestros cuerpos se estén pudriendo sobre este mismo suelo…, el mío estará encima del de Estela… muy, muy, pero que muy unido al suyo.

			―Xavi, ¡espera!

			El aviso de Carmelo, aunque había llegado claro a sus oídos, quedaba en un irrelevante segundo plano por la despreciable amenaza que acaba de escuchar.

			La ira lo hizo apartar a Carmelo para forzar el combate individual, justo lo que Eugène quería, separar sus fuerzas para asegurarse la victoria.

			―¡Cállate! ―exclamó Xavi.

			Haciendo acopio de todas sus fuerzas y a pesar de sufrir un duro castigo en sus costados, consiguió romper momentáneamente la guardia de su oponente y conectar varios puñetazos en su cara. Alejándose unos metros tras ello y a pesar de la moderada dificultad que sentía para respirar por los daños sufridos, Xavi sonrió al verlo. La sangre que salía del corte de la ceja de Eugène dejaba muy claro que, si le pinchaban, sangraba como el resto de los mortales.

			A pesar de que el daño era superficial, Eugène sentía un gran dolor en lo más profundo de su ser. Para alguien que se creía tan superior, que un simple transformado de primera fase lo hiciese sangrar era una ofensa imperdonable.	

			―¡Estela pagará por cada gota de sangre que me has hecho derramar!

			Con la misma rabia que le había hecho precipitarse a Xavi un momento atrás, Eugène corrió hacia él, dispuesto a terminar con su vida. 

			―No tan rápido…

			La cólera había provocado que se olvidase que en aquella contienda había un tercer implicado. Grave error. Antes de que Eugène tuviera tiempo de lanzar su puño contra Xavi, el oscuro martillo impactó contra su pecho con la suficiente fuerza para que sus huesos y órganos quedasen destrozados o en el mejor de los casos, muy dañados.

			―¡Toma ya! ―exclamó Xavi emocionado tras ver como el cuerpo de Eugène salía despedido varios metros por el aire.

			Carmelo miró a su alrededor antes de ir a rematarlo. A pesar de la gran desventaja numérica, el encuentro no parecía demasiado desequilibrado. Sus compañeros tenían multitud de heridas y dos de ellos habían caído después de que Xavi y él hubieran acometido su particular misión, pero eso no implicaba que los eternos no estuvieran sufriendo incluso más. Sin duda, cada uno de los hombres y mujeres que aquella mañana marcharon hasta allí dispuestos a reescribir la historia de su mundo, se estaban entregando al cien por cien. No podía sentirse más orgulloso.

			Con paso firme, ambos cubrieron la distancia que el potente golpe había creado entre ellos y su enemigo. En el suelo, la sibilante respiración de Eugène evidenciaba la dificultad que tenía para el intercambio de gases en sus pulmones.

			―Un fin adecuado para un gusano ―comentó Carmelo.

			Mirándolo y con las piernas apretando cada uno de sus costados, Carmelo levantó el martillo con las dos manos para finalizar el trabajo. 

			―Adiós, hijo de puta ―añadió Xavi ante su inminente final.

			Sin la más mínima duda, sin el menor resquicio de compasión hacia aquel ser, los fuertes brazos de Carmelo iniciaron el descenso del arma para su violento encuentro contra su cráneo. Al final no iba a separarle la cabeza del cuerpo como dijo, pero la realidad era que, tras el impacto, no iba a quedar mucho que separar.

			―Pero ¿qué…?

			En el último momento todo cambió. El avance del martillo fue detenido de forma abrupta por las manos de Eugène, quien, desde la misma posición, ahora sonreía con la totalidad de sus ojos cubierta por el rojo. De un tirón, arrancó el arma de las manos de Carmelo y, tras voltearlo para sostenerlo por el mango, se incorporó ligeramente, lo suficiente para lanzar un contraataque directamente contra su estómago. 

			―¡No puede ser! ―se lamentaba Xavi, quien sentía cómo los recuerdos de su anterior encuentro volvían a su mente y los nervios derivados de ello tensaban cada parte de su cuerpo, impidiéndole actuar.

			El golpe que Eugène había lanzado contra Carmelo obligó a este a retroceder y apoyar una de sus rodillas en el suelo para no caer. Aprovechando el tiempo que le estaban concediendo sus oponentes, se levantó martillo en mano y tras unos breves movimientos del cuello, similares a los realizados antes de cualquier entrenamiento, se dirigió hacia Xavi.

			―¿Sabes? Es la segunda vez que alguien consigue que tenga que emplear toda mi energía; estoy sorprendido ―comentó mientras se acercaba―. ¿No pensarás que lo digo por ti? Siendo sinceros tu fuerza es poco más que insignificante. Sin embargo, la de tu amigo el grandullón… eso ya es otro cantar.

			Antes de que estuvieran frente a frente, Xavi analizó con disimulo la zona a su alrededor en busca de ayuda, una que, debido a la gran inferioridad numérica en que su equipo se encontraba respecto a los eternos, no iba a llegar. 

			Sin más opción que el combate y para camuflar su nerviosismo, optó por encararse con Eugène. Era consciente de que, si en primera fase ya lo superaba ampliamente en fuerza, en segunda era muy probable que muriera de unos pocos golpes. Su vida ya daba igual, pero al menos necesitaba resistir los segundos suficientes para que Carmelo se recuperara.

			―Me recuerdas a una de esas ratas de laboratorio de aspecto enfermizo… paliduchas y con los ojos rojos ―lo provocó Xavi.

			Sus caras ya estaban casi en contacto.

			―¿Opinarán lo mismo vuestras mujeres esta noche? ―respondió de inmediato.

			Xavi le escupió en la cara y acto seguido empezó a descargar puñetazos sobre él a la máxima velocidad que sus brazos y su dañado cuerpo le permitían.

			Sin ninguna dificultad, Eugène los bloqueaba e incluso permitía que alguno lo golpease.

			―¿Ya? ―preguntó al notar que la cadencia de sus golpes empezaba a disminuir.

			Sin previo aviso, Eugène pasó a la ofensiva y por cada golpe emitido por su oponente el lanzó el doble. La escasa distancia entre ellos reducía bastante la potencia de sus puños, pero en aquel momento eso carecía de importancia. Debilitado y con una diferencia abismal de fuerza en su contra, Xavi cayó a los pocos segundos, perdiendo la transformación y sintiendo de nuevo cómo el hombre que tanto daño le había causado volvía a tener su vida en las manos.

			―¿No te parece curioso el destino? ―preguntó Eugène tras bloquearle los costados como Carmelo había hecho con él antes―. Hace un momento lo único que pensabas era en ver cómo este martillo me aplastaba la cabeza y ahora, sin embargo, es la tuya la que va a tener ese final.

			Xavi intentó responder, pero lo único que conseguía era emitir palabras entrecortadas acompañadas por una gran cantidad de sangre. Era consciente de que su tiempo sobre este mundo, de una forma u otra, estaba a punto de agotarse.

			―Shhhhhhh ―susurró poniéndole un dedo en la boca a Xavi para que no hablara―, tranquilo…, me encargaré personalmente de que todo recuerdo tuyo sea eliminado y de que nadie sufra por ti.

			Incorporándose, aumentó la presión sobre sus costillas, provocándole aún más dolor, mientras acariciaba sonriente el martillo antes del golpe de gracia. Con aquellos actos, palabras y expresiones de su cara, Eugène pretendía que los últimos instantes con vida de Xavi fueran lo más agónicos posible.

			―Suelta a mi amigo…

			Tras girar la cabeza, la siniestra sonrisa de Eugène dio paso a la incredulidad.

			―No me jodas… ―murmuró.

			Cada golpe, cada palabra y cada ofensa que Eugène le había dedicado a Xavi había aumentado el odio que Carmelo sentía por él, hasta el punto de alcanzar finalmente la segunda fase de la transformación. Abalanzándose sobre él lo apartó de Xavi, golpeándolo sin piedad y consiguiendo que soltase su martillo. A cada golpe que lanzaba, Carmelo sentía cómo la enajenación y una enorme y hasta ese momento, desconocida fuerza, lo invadían con el único objetivo de aniquilar a su enemigo.

			Eugène intentaba defenderse devolviendo los golpes, pero nada conseguía frenar a Carmelo. A cada golpe que encajaba podía sentir cómo su piel se rasgaba, sus vasos sanguíneos se rompían y sus músculos quedaban gravemente dañados. Por primera vez en toda su vida sentía miedo, uno que lo bajaba del pedestal imaginario en el que él mismo se había posicionado y lo colocaba en la zona más deshonrosa de la humanidad…, la de aquellos que disfrutan traicionando a su propia raza.

			―¡Ahhhh! ―el grito de dolor de Eugène resonó en decenas de metros a su alrededor. El último puñetazo de Carmelo había impactado de forma directa contra su nariz, quebrando sus huesos y haciendo que prácticamente esta desapareciera.

			Con su oponente tambaleándose, Carmelo recuperó su martillo para concluir aquello de una vez por todas. Se colocó delante de él y preparó el ataque. Arrastrándose, Xavi había conseguido llegar hasta los pies de Eugène, utilizando sus últimas fuerzas para sujetarlo e imposibilitar cualquier vía de escape.

			Con el martillo ya cargado tras sus hombros, Carmelo notó una presencia a su espalda.

			―Sorpresa… ―le susurró Eliette al oído, tapándole con sus manos los ojos.

			En apenas un instante Carmelo empezó a notar un aumento muy brusco de temperatura en la cara, como si en vez de unas manos fuese una hoguera lo que estaba pegada a sus ojos, sentía que estos empezaban a arder.

			Los pequeños espacios entre sus dedos por donde entraba la luz, pronto se volvieron para él, entre un gran dolor, igual de oscuros que las zonas cubiertas. A pesar de no saber con certeza lo que ella le estaba provocando, era plenamente consciente de que, si no ponía remedio de inmediato a aquella situación, su visión se vería dañada de manera definitiva e irreversible.

			―¡Ríndete! ―exclamó, aumentando aún más el calor que podía desprender.

			¿Rendirse? y ¿ante ella?... Sin saberlo, Eliette había facilitado mucho su decisión. El tremendo dolor le había hecho cuestionarse por un momento bajar su arma y aplazar el combate, pero aquella palabra que acaba de salir de la boca de ella le había vuelto a recordar sus prioridades. Si tenía que elegir entre acabar con Eugène allí mismo o salvar uno de sus sentidos, Carmelo elegía gustoso el vivir en un mundo de continua oscuridad sin la presencia de aquel ser.

			―Tú que puedes…, ¡disfruta observando esto por mí! ―dijo lacónicamente.

			Los brazos de Carmelo iniciaron el recorrido y con ello, también lo hizo el martillo que sus manos sostenían. Su visión ya no podía ayudarlo, pero recordaba su posición previa respecto a Eugène y que Xavi le estaba bloqueando el movimiento. Además, tenía otros cuatro sentidos para acertar en su única oportunidad.

			El sonido de cada una de sus respiraciones, el olor a sudor y sangre que desprendía su enemigo y una orientación envidiable fueron suficientes para efectuar un golpe certero, potente y letal.

			―¡Noooooo! ―gritó Eliette con rabia.

			Cuando vio como la cabeza de su hermano era brutalmente separada del cuerpo y este caía sobre un charco de su propia sangre soltó a Carmelo y corrió a buscar la parte seccionada. Desfigurada por el golpe, la tomó con sus trémulas manos mientras las lágrimas recorrían sus mejillas por primera vez en los últimos diez años.

			 

			


Zona 2

			―¡Resistid! 

			Los gritos de Samuel hacia sus compañeros se ahogaban entre los múltiples ruidos del combate. Golpe a golpe, había dejado fuera de juego y con la armadura hecha pedazos a una decena de eternos, los cuales debían sumarse a la otra decena de ellos que estaba inconsciente gracias a los demás. Con esos datos podía parecer que la situación estaba controlada y que las cifras eran esperanzadoras, pero la realidad era algo distinta, ya que, su buen estado físico empezaba a ser algo anecdótico entre su equipo. Como habían acordado en los días previos, Carmelo y Xavi se apartaron para encargarse de Eugène y aunque aquello era necesario, su ausencia en la formación complicó su defensa y tras una resistencia espartana, Adán y Pau habían perdido la vida. No solo las bajas les restaban posibilidades, la mayoría de sus hermanos de armas presentaba lesiones o heridas importantes y el poder combinado del total de las mujeres seguía siendo contrarrestado en gran medida por el de Eliette.

			―¡Recordad que, si hoy fracasamos, todos los sueños de libertad desaparecerán con ello!

			A pesar de la dificultad de que su mensaje llegara a todo su equipo, Samuel insistía en que no olvidasen ni por un solo segundo el motivo que los había llevado hasta allí. En el previo del combate era fácil saber por qué luchaban, pero cuando las cosas se complicaban tanto, podía resultar igual de sencillo olvidarlo. A fin de cuentas, el ser humano, como cualquier ser vivo, está programado por instinto para sobrevivir y en situaciones extremas como aquella, puede reaccionar de formas que ni se le habían pasado por la cabeza.

			Un potente golpe en su pecho lo mandó varios metros por el aire. Con la menor pérdida de tiempo, Samuel se incorporó de nuevo. Aquel impacto no parecía haberle causado grandes daños, pero la pequeña distracción para dirigir unas palabras a sus amigos le podía haber costado muy cara si hubiera sido una espada en vez de un puño.

			Girando la cabeza a ambos lados para reevaluar la situación, vio como a escasa distancia de su posición, Gonzalo caía al suelo a manos de uno de los eternos. Sin pensárselo, recorrió raudo los metros que los separaban. Aquel ser estaba preparando el golpe letal y apenas tenía tiempo para llegar. Antes de que el eterno pudiera consumar aquel acto, el puño de Samuel impactó contra la armadura de su pierna, atravesándola y obligándolo a detener el ataque. Agachándose y sellando el hueco con una de las manos, lanzo el otro brazo contra Samuel. Con facilidad, esquivó el ataque y aprovechó para impactar varias veces más en su armadura, obteniendo de nuevo el resultado previo. Con múltiples orificios en su traje y diversos líquidos saliendo de ellos, el eterno se desplomó sin ninguna posibilidad real de supervivencia.

			―¿Estás bien? ―preguntó Samuel sonriéndole y tendiéndole la mano.

			Gonzalo asintió y agarró con firmeza su mano para incorporarse. Antes de que pudiera hacerlo, vio como, a la espalda de Samuel, uno de los líderes se acercaba a ellos rápidamente con sus ensangrentadas hojas listas para asestar un ataque mortal sobre él.

			―¡Cuidado! 

			De un fuerte tirón, consiguió que su amigo agachara la cabeza lo suficiente para que la espada no lo decapitase. Rozándolo, el filo del arma cortó la parte superior de su pelo. Las otras veces que había estado tan cerca de la muerte lo habían separado algunos centímetros de ella, pero, esta vez, eran solo milímetros los que se habían interpuesto.

			Gonzalo se levantó con premura para enfrentar al inesperado enemigo y apartar a Samuel del peligro. Con movimientos ágiles esquivó los primeros ataques y se pegó a sus piernas, zona en la que el escaso margen hacía que el gran tamaño de sus espadas resultase un hándicap. Sus doloridos puños impactaron varias veces en la recia armadura del gigante. Golpe tras golpe, su fuerza se mostraba insuficiente para dañarla, él lo sabía y a pesar de ello, no tenía la más mínima intención de detenerse.

			―¡Aparta, insecto! ―exclamó el eterno.

			Tras guardar la espada de su mano derecha, barrió con el brazo la zona por donde se movía Gonzalo, arrastrándolo con ello. El impacto no había sido demasiado fuerte y, aun así, salió despedido varios metros por el aire.

			―¡No volverás a tener tanta suerte! ―comentó, sacando de nuevo la espada.

			Samuel ya se había incorporado y estaba listo para retomar el combate.

			―Sois muy buenos lanzando amenazas ―respondió con sarcasmo―. Es una lástima que llevándolas a cabo seáis una basura.

			Sin más interrupciones, ambos avanzaron al encuentro del otro para enfrentarse en singular combate. 

			


Zona 3

			―¡Debemos ceñirnos al plan! ―exclamaba Daniela ante la insistencia de Estela y Helena por modificarlo.

			Desde la distancia, la parte femenina del equipo les ofrecía a los suyos la defensa necesaria para hacer frente a tan temible enemigo. A diferencia de los encuentros previos, esta vez se encontraban a cierta distancia de la zona de batalla, sin más protección que la de su propio poder.

			―¡Van a morir! ―insistía Helena.

			―Así es ―respondió Lucía.

			―¿Y no vamos a hacer nada? ―preguntó con exasperación.

			A pesar de las conversaciones entre ellas, su mirada y su concentración seguían puestas en el frente, donde sus amigos estaban arriesgando la vida a cada segundo. Carmelo y Xavi acababan de entablar combate con Eugène y el resto combatía ferozmente para mantener a todos los enemigos a raya.

			―Llorarlos mucho cuando hayamos vencido ―sentenció Lucía.

			Las duras palabras que acababa de pronunciar no solo resonaron en la cabeza de Helena, sino en la de cada una de las allí presentes.

			―Vaya mierda. ¡Joder! ―exclamó Helena intentando soltar con sus palabras parte de la rabia que sentía.

			Como habían orquestado en silencio desde hacía meses en pequeño grupo y habían desvelado más tarde al resto, la fortaleza de su estrategia se basaba en un complejísimo plan para hacer creer al enemigo que les llevaba ventaja y siempre iba un paso por delante, cuando en realidad era todo lo contrario. A la dificultad intrínseca del propio proyecto, había que añadirle las dolorosas pérdidas humanas que inevitablemente iban a tener lugar en breves momentos en su bando.

			―Somos muchas, si ella nota un leve aumento de la energía, no tiene por qué sospechar nada ―argumentó Mariela.

			―No ―respondió Eva de forma tajante―. Por duro que resulte no podemos variar ni un ápice lo establecido. Si Eliette lo llegase a descubrir… sería un error que no podríamos corregir. Carmelo y Xavi deben conseguir que enloquezca, nosotras que se confíe un poco más hasta que se olvide de nuestra existencia, y los demás resistir el tiempo suficiente para que mande a todo su equipo y no se guarde nada en la reserva. Solo cuando llegue ese momento, es cuando debemos asegurarnos de darlo todo para que ninguno escape.

			―¿Y si no lo hace? ¿Y si no logran aguantar o Eugène sobrevive? ―preguntó de nuevo con preocupación―. Hay demasiados condicionantes.

			―Los nuestros cumplirán su parte ―se adelantó a responder Daniela, ahuyentando así los fantasmas de un hipotético fracaso―, y ella pecará de exceso de confianza. Cuando la rabia y el odio se apoderen de su perturbada mente, no se conformará con una victoria a medias, querrá borrar todo rastro nuestro de este mundo y… ese orgullo dañado será la perdición de todos esos malnacidos.

			Hacer creer a Eliette que su poder era equiparable al de todas ellas juntas, incluso con Eva y Patricia en el recientemente descubierto estado de máxima energía, parecía un plan poco razonable y condenado al fracaso antes siquiera de ponerlo en marcha. Sin embargo, no hablaban de una mujer cualquiera, sino de una que se creía lo más parecido a un dios sobre la Tierra. No solo habían acertado en que su ego desmedido la haría creerse algo así, también estaba encantada con ello y cada vez más cerca de cometer un error fatal. Solo tenían que esperar, emplear el poder justo para no desequilibrar la balanza antes de tiempo, rezar por que Carmelo y Xavi tuvieran éxito y un número suficiente de sus hombres aguantara hasta el momento exacto… 

			 

			


Zona 2

			Un fuerte estruendo acompañó la vibración que sintieron sus cuerpos cuando aquel ser tomó tierra bruscamente en medio de la zona de combate. Como si de un acto reflejo se tratara, la atención de todos los allí presentes, eternos y humanos se centró por un instante sobre su figura.

			―No me jodas… ―murmuró Lucas.

			Cuando aquel ser se irguió, cada uno de los miembros del equipo, sin excepción, notaron cómo el miedo volvía a susurrarles al oído. Entremezclados con los trazos dorados que decoraban su oscura armadura, fragmentos morados terminaban de poner la nota de color a su vestimenta. La morfología del recién llegado era similar a la de aquellos líderes en los que solo un color acompañaba al negro, pero todo parecía indicar que era ahí donde las semejanzas terminaban.

			Samuel examinó la totalidad de la zona de combate. Sabía que no era casualidad que acudiese en aquel preciso momento, algo muy importante tenía que haber sucedido para que aquel ser se dignase a asistir al enfrentamiento.

			Su corazón dio un vuelco al verlo. Carmelo acompañaba, arrodillado, a Xavi durante sus últimos instantes de vida junto al cuerpo decapitado de Eugène. A pocos metros, una encolerizada Eliette sostenía la cabeza deformada de su hermano.

			Aprovechando la distracción del momento para escabullirse de la lucha que mantenía con uno de los eternos, Jesús optó por lanzarse a por el recién llegado. Si ya luchaba en clara desventaja contra los otros dos líderes, era consciente de que, contra el nuevo, todo estaría en su contra. A pesar de ello, sentía la necesidad de arriesgarse, pues cuanto antes lo pusieran a prueba, antes sabrían a lo que atenerse.

			―¡No! ―exclamó Samuel tras oír sus pasos―. ¡Detente!

			Su advertencia no surtió efecto y Jesús lanzó un golpe contra una de las piernas del nuevo eterno.

			―¿Qué demonios…?

			Como si la armadura hubiera repelido su mano, el ataque pareció que ni siquiera lo tocaba. Obstinado, una y otra vez, Jesús intentaba sin éxito impactarlo ante la atenta mirada de su enemigo y del resto de los allí presentes.

			Segundos después, varios eternos se aproximaron al recién llegado con intención de ayudarlo, afianzando así el extraño parón en la batalla contra los demás.

			―Fuera.

			Jesús levantó la cabeza al oírlo. La potente y grave voz de aquel ser imponía mucho más que la de cualquiera de los otros. Los eternos se detuvieron al momento.

			―Fuera de mi vista ya… ¡todos!... Sois unos inútiles.

			Sin la más mínima intención de réplica, todos los eternos que aún estaban en pie, incluidos los dos líderes abandonaron de inmediato el campo de batalla.

			―¿Cómo decís vosotros en estos casos? ― dirigiendo sus palabras a Jesús―. Ahh si… tienes agallas.

			―¿Por qué… no te metes de nuevo en… el agujero del que has salido? ―respondió Jesús con la voz algo agitada por los nervios.

			El puño del eterno cayó sobre él según terminó la frase. Con apenas tiempo para cubrirse la cabeza con los brazos, sintió cómo el tremendo impacto quebraba los dos huesos de su antebrazo izquierdo y lo mandaba semiinconsciente al suelo, perdiendo la transformación y quedando totalmente expuesto a un futuro ataque. 

			―¡Jesús! ―gritó Samuel horrorizado tras ver aquello.

			Sin ningún enemigo que se lo impidiera, fue corriendo hasta la posición del eterno. El resto del equipo, a excepción de Carmelo y Xavi, hizo lo mismo.

			―No… ―comentó Samuel a sus compañeros, extendiendo el brazo para que no se acercaran más―, esto debo solucionarlo yo.

			El eterno asintió complacido y lanzó con el pie a Jesús a varios metros de distancia para que pudieran socorrerlo.

			―Tenía ganas de conocerte ―dijo agachando la cabeza para mirarlo―. El humano que se niega a morir y tanto daño nos ha hecho… Ya eres famoso entre mis filas. 

			―Pues hoy agrandaré la leyenda ―respondió Samuel sucintamente.

			―Puede ser, pero será un título póstumo.

			Las palabras dieron paso a las hostilidades y Samuel se lanzó a por las piernas del enemigo sin vacilar. Daba por hecho que aquel ser escondía diversas armas y necesitaba enfadarlo lo suficiente para que las mostrase lo antes posible. A diferencia de los puños de Jesús, los suyos sí que conseguían impactar en su armadura, pero los escasos daños que causaban sobre ella eran bastante desalentadores. 

			―Mi turno ―comentó el eterno.

			Después de unos primeros compases de pasividad por su parte, pasó a la ofensiva. Utilizando solo los brazos, lanzó unos cuantos puñetazos contra Samuel, quien tras ver lo sucedido con Jesús previamente, estaba prevenido y consiguió evitarlos.

			―Eres rápido ―comentó el gigante.

			Con un brillo altísimo en sus ojos y concentrando todo su poder en cada contragolpe que lanzaba, Samuel intentaba de forma desesperada que su enemigo se resintiera en algún momento. La complejidad de atacar y evadir los golpes al mismo tiempo subía un peldaño de dificultad contra el nuevo enemigo. Comprobar de forma reiterada la escasa efectividad de sus golpes hacía necesario que concentrara la práctica totalidad de su poder en la parte ofensiva, restándole velocidad y viendo como los grandes puños cada vez pasaban más cerca de su cuerpo.

			―¡Ah! ―ahogando en su interior el grito de dolor, Samuel sintió por primera vez la descomunal fuerza de su enemigo. Su puño solo lo había golpeado de refilón y aun así el daño había sido muy alto.

			Sin detenerse, Samuel siguió golpeando hasta que sus nudillos estuvieron tan destrozados que derramaban la suficiente cantidad de sangre para teñir sus manos y parte de sus antebrazos.

			―¡Muérete!, ¡muérete ya! ―con rabia y desesperación, los gritos de Samuel solo reflejaban la impotencia que sentía. 

			Agotado, bajó la guardia y el exterior de la mano del eterno lo impactó en el torso en un movimiento de barrido. Durante varios metros, el suelo estuvo en íntimo contacto con su piel, lacerándola. El dolor en cada centímetro de su cuerpo era alto, pero la frustración de aquel breve encuentro le causaba un daño mucho mayor.

			―¡Samuel! ―exclamó Lucas.

			Gonzalo vio su intención de ayudarlo y lo detuvo.

			―No es el momento… ―le susurró al oído.

			―Si lo matan nunca lo será ―respondió Lucas.

			Sin réplica, Gonzalo le miró a los ojos y con la expresión de su rostro seria, negó con la cabeza. El eterno se aproximó a Samuel, dándole tiempo a que se levantara.

			―Lo que decían sobre ti era cierto ―comentó―. Sería una pena que alguien tan valioso tuviera que morir. Únete a mi equipo.

			Las palabras de su enemigo devolvieron a Samuel, por un momento, al sueño donde comenzó a fraguarse aquel imprudente plan.

			




			―Parece que tenías razón en que aquello era algo más que una simple pesadilla nocturna.

			Tras él, el escenario donde el desagradable cortometraje cobró vida aquella madrugada se mostraba junto a Nacho, quien, agachado y con una de las manos, quitaba el polvo de la losa en la que estaba esculpido el nombre de su hermano.

			―No tenía ninguna duda de ello ―respondió Samuel.

			Pese a la visión de su hermano, Samuel se mostraba serio y con la preocupación patente en cada una de sus palabras y expresiones. Esta vez allí no había rastro de la batalla, la sangre de sus amigos y familiares no discurría por los surcos del suelo, pero todo lo demás era una copia exacta de lo visto aquella noche.

			―Lo sé… ―comentó Nacho analizando las letras plasmadas en la piedra.

			Samuel se acercó hasta él.

			―Este es el primer destino al que se refería, ¿verdad?

			Tras levantarse, Nacho se giró para verle la cara. Su aspecto impoluto contrastaba con el de Samuel, muy magullado y lleno de sangre, polvo, hierba y arena.

			―Sí ―respondió―. Unirte a ellos, salvar la vida y perder para siempre la libertad.

			Samuel cambió el gesto de la cara al escuchar la clara y concisa respuesta, mostrando una pequeña sonrisa.

			―Elección sencilla entonces, ¿no?

			Para su sorpresa, Nacho negó con la cabeza. Al igual que él, solo unos instantes previos, se mostraba bastante serio y reflexivo.

			―La elección puede ser evidente, pero en ningún caso es sencilla. Sabes todo lo que implicará la respuesta que le des a ese eterno.

			―Muchas vidas se perderán…

			―Sabes perfectamente que no me refiero solo a eso ―replicó Nacho―. Si ahora confirmas tu negativa al pacto, sabes el futuro incierto que te espera…

			Samuel dirigió la mirada al suelo, analizando la información que había recibido a través de sus oídos. Era consciente de que Nacho se estaba refiriendo a la última parte del plan…, una que debía seguir siendo un secreto muy bien guardado. Si conseguían llegar hasta ahí, llevarla a cabo sería aún más difícil e incierto que todo lo demás junto.

			―Estoy seguro, hermano ―respondió finalmente, dirigiendo de nuevo la mirada a sus ojos.

			Ahora sí, tras escucharlo, Nacho le dedicó una sonrisa.

			―No perdamos tiempo, entonces ―comentó― ¡Termina la misión, soldado!

			Samuel sintió cómo la mano de su hermano lo empujaba a la altura del pecho y todo lo allí mostrado desaparecía para volver a situarse en la zona de combate, junto a sus compañeros y frente al nuevo enemigo.

			




			―Si pudiera vivir mil vidas, en cada una de ellas desearía que llegase este momento para decirte una y otra vez… ¡No, hijo de puta!

			A pesar de lo que a Samuel le parecía, el tiempo no había avanzado más de un par de segundos desde que le lanzaron la pregunta, por lo que, para los allí presentes, él había dado una respuesta rápida y concisa ante la indecente proposición.

			―Samuel, piénsalo bien, no solo te ofrezco mantener tu vida, también la de todos los que están contigo y aún la conservan ―aclaró el eterno―. Solo estarás bajo mi mando y al mismo nivel que Eliette.

			Promesas de vida y libertad en la que una muerte lenta y unos grilletes invisibles serían la constante de su día a día y el recordatorio de su fracaso. Aquella oferta de perdonar la vida de todo su equipo podía resultar tentadora para otros, pero él tenía un objetivo más grande e importante que la supervivencia de cualquiera de ellos: la libertad…, una plena, sin condiciones y sin eternos de por medio. Tenía asumido que la sangre sería el precio que pagar y no le importaba sacrificarlo todo por alcanzarla.

			―Voy a matarte ―respondió con una sonrisa―. Eso debería responder a tu pregunta.

			El eterno se alzó unos centímetros en el aire.

			―Te dejo unos minutos ―añadió―. Puedes emplearlos en pensarlo o en rezar a alguno de esos dioses en los que creéis para que os acojan hoy mismo. Tú decides.

			―¡Acaba con ellos! 

			La voz de Eliette, llena de rabia, se escuchó en la distancia tras la propuesta del eterno.

			―¡Han matado a mi hermano! ―exclamó acercándose a ellos con la cabeza de Eugène aún sobre sus ensangrentadas manos―. No pienso dejar que ni uno solo de ellos viva un día más.

			―Hay al menos una decena de mis soldados muertos sobre este suelo ―dijo el eterno dirigiendo la atención hacia ella―, ¿crees que me importa lo más mínimo la muerte de ese idiota?

			Los ojos completamente azules de Eliette brillaban intensamente.

			―La única razón de su miserable existencia era que tú me eres útil ―contestó de manera tajante―. No vuelvas siquiera a insinuar lo que tengo que hacer.

			Manteniendo un par de segundos más el contacto ocular con su casco, Eliette finalmente bajó la cabeza y se resignó a sus órdenes. Sí alguien como ella cedía así ante el nuevo eterno, es que ni siquiera se podían hacer una pequeña idea de su verdadero poder.

			―Recoged a vuestros muertos y curaos las heridas ―dijo el eterno dirigiendo de nuevo sus palabras a Samuel―, nosotros haremos lo mismo.

			Tras recoger a Eliette, se esfumó de su vista sin más dilación.

			Un grupo de eternos acudió acto seguido para llevarse a sus compañeros, caídos y heridos, de la zona de combate, dejando en una transitoria soledad al equipo de humanos sobre aquel ensangrentado suelo.

			Según desapareció el rastro visible del enemigo, Samuel pudo observar como Daniela, Lucía y Estela corrían al lugar donde estaban Carmelo y Xavi, mientras las otras acudían junto a sus muertos y a ayudar al resto con las heridas. La disgregación de su grupo no lo preocupaba en aquel momento, pues la superioridad y confianza en la victoria que tenía aquel nuevo enemigo le aseguraba que la pequeña tregua se cumpliría.

			―¿Qué coño ha pasado? ―preguntó Gonzalo deteniéndolo bruscamente al ver que Samuel se dirigía también a la zona de Carmelo.

			―Ya lo sabes ―respondió―, una tregua.

			―No ―añadió Gonzalo―. Te ha propuesto un trato de mierda, se ha ido con todos sus heridos, y cuando vuelva y respondas lo que sabe que responderás, nos arrasará.

			Samuel asintió serio.

			―Entonces, ¿aceptamos el acuerdo? ―preguntó sin saber muy bien a qué se refería―. ¿Nuestra vida a cambio de otorgarle plena lealtad?

			―¡Claro que no, ostia! ―exclamó Gonzalo―. Se ha reído de ti y de todos nosotros, sabe que no podemos ganar y lo peor de todo es que… si las cosas siguen así, nosotros también sabemos que no tenemos nada que hacer.

			―Eso no es verdad, él cree que no podemos ganar.

			―Y tú, Samu…, ¿qué piensas?

			Unos segundos de silencio precedieron su respuesta.

			―Le he dicho que puede meterse su propuesta por el culo ―contestó con contundencia―. No pienso que podamos ganar, sé que lo lograremos.

			Gonzalo esbozó una pequeña sonrisa al escucharlo. Sabía que Samuel le había dicho lo que necesitaba, pero, aun así, lo alegró oírselo decir.

			―Eso está bien, amigo… Ojalá estés en lo cierto.

			Samuel colocó una mano en su hombro.

			―Ahora mismo, la única derrota es rendirse ―le dijo Samuel antes de irse―. Recuerda que nuestra lucha es por algo mucho más grande que cualquiera de nosotros.

			Tras separarse de Gonzalo y dar unas breves indicaciones a los que estaban en la zona próxima, acerca de sus caídos y heridos, Samuel acudió a ver a Xavi y Carmelo. Lucía se había retirado unos metros para consolar a Estela. Aún en el suelo, los brazos de Carmelo seguían sosteniendo la cabeza y parte del cuerpo, ya sin vida, de Xavi. El brillo rojizo de sus ojos ocultaba las irreversibles lesiones que Eliette le había causado.

			―Cumpliste tu parte y tu promesa ―le dijo agachándose y colocando una mano sobre la suya― y lo mejor de todo es que él lo vio.

			A pesar del pequeño ademán de querer mostrar una sonrisa, su expresión continuó seria.

			―Sí, dio su vida para que sucediera… ―comentó Carmelo con nostalgia―. Tuvo que ser glorioso ver volar la cabeza de ese malnacido.

			Samuel pasó su otra mano varias veces por delante de la cara de Carmelo sin que este reaccionara lo más mínimo. Dirigiendo la mirada a Daniela, sentada justo a su lado, esta negó con la cabeza entre lágrimas.

			―Lo fue ―respondió Samuel ocultando su rabia―. Ya lo creo que lo fue.

			Apoyando con cuidado la cabeza de su amigo en el suelo, Carmelo se levantó.

			―¿Queda algo de agua? ―preguntó a su hermana.

			―Claro. ―Y le entregó una cantimplora.

			Tras dar un par de tragos, Carmelo volcó parte del incoloro líquido sobre sus ojos. Ese acto hacía que el dolor y la quemazón que sentía se redujesen durante al menos unos segundos.

			―Tenemos que llevarte de vuelta ―dijo Daniela visiblemente preocupada―. No puedes cont…

			―¡Ya lo hemos hablado! ―exclamó Carmelo―. No pienso irme a ningún lado.

			De nuevo las miradas de Samuel y Daniela se cruzaron.

			―Ella tiene razón, no tiene sentido que continúes en este estado.

			―Ya has hecho más de lo que nunca podré agradecerte ―añadió Estela incorporándose a la conversación―. Por favor, vuelve a la casa.

			Ahora sí, Carmelo sonrió.

			―No lo estaréis diciendo en serio, ¿verdad?

			―Totalmente en serio ―dijo Lucía―. No dejaré que mueras… así no.

			Carmelo giró la cabeza hacia la zona de donde procedía su voz.

			―Si no acabamos con todos ellos, no habrá casa a la que volver, ¡no voy a irme a ningún sitio!

			―¡Estás ciego, joder! ―exclamó Samuel, frustrado―. Y no te imaginas lo que nos duele a todos algo así.

			Despacio, Carmelo se volvió hacia él.

			―¿Es por eso? ―preguntó con voz tranquila―. Y yo que no me había dado cuenta…

			―Lo siento, amigo mío ―dijo Samuel.

			Con la mano derecha Carmelo buscó la cara de Samuel y después la bajó hasta su pecho desnudo, deteniéndose al notar el latido de su corazón.

			―Que esto os quede muy claro a todos ―su voz se mostraba ahora mucho más desafiante―. Mientras mi corazón siga latiendo, nada ni nadie va a evitar que me quede y luche por una sencilla razón: todos los que estáis hoy aquí sois mi familia… ¡No pienso abandonaros cuando más me necesitáis! ―Con brusquedad, apartó la mano del torso de Samuel.

			Las miradas de los cuatro se fueron cruzando tras la rotunda negativa de Carmelo a abandonar. Eran conscientes de que era casi un suicidio, pero era su decisión y en aquel punto no tenían más opción que respetarla.

			―Está bien ―dijo Daniela―. ¿Qué hacemos con tus ojos?

			La sonrisa volvió a ser la protagonista en la cara de Carmelo.

			―Coged una venda, luego impregnáis el centro de una de las caras con el anestésico local y me la atáis fuerte a la cabeza.

			―¿Estás seguro? ―comentó Lucía antes de hacerlo.

			Estirando la mano para que lo guiase hasta su posición, buscó su cara y la acarició con delicadeza.

			―Por supuesto.

			Daniela sacó una venda negra del botiquín y cumplió la petición de su hermano, asegurándose de que apenas colgase material tras los nudos y que estos fueran lo más estables posible.

			―¿Cómo estoy? ―preguntó Carmelo una vez tuvo puesta la venda.

			―Como el mismísimo Thor en el Ragnarök ―comentó Samuel colocando el martillo en sus manos.

			―Creía que era Odín al que le faltaba un ojo…

			La broma de Carmelo sacó una sonrisa a los presentes.

			―Un pequeño detalle sin importancia ―comentó de nuevo Samuel―, lo importante es que él nunca fallaba con su martillo y tú tampoco.

			―¡Ese es mi Samu! ―dijo satisfecho.

			Mientras Samuel recogía junto a Estela y Lucía el cuerpo de Xavi, Carmelo apoyó una mano en el hombro de su hermana para guiarse hasta la zona donde se encontraban los demás. 

			―Oye ―preguntó sin girarse―, ¿al final gana Thor?

			―Sí, mata al gigante ―se adelantó a responder Lucía.

			Samuel le agradeció la rápida y acertada respuesta. Era cierto que venció a la serpiente gigante en la batalla del fin del mundo y, llegados a ese punto, no parecía necesario añadir que Thor moría por el propio veneno de Jörmundgander al retroceder nueve pasos tras darle muerte.

			A continuación de dejar el cadáver de su compañero junto a los de Adán y Pau y rezar una breve plegaria a Dios por sus almas, estaban listos para reagruparse de nuevo con el resto de sus compañeros. Todos estaban muy afligidos por cada uno de sus caídos, pero aquel no era un buen momento para lamentarse ni velar sus cuerpos… No había excepción posible, teniendo casi que arrastrar con ellos a Estela ante la negativa de abandonar el cuerpo de Xavi.

			Con el grupo de nuevo unificado, lo primero que hizo Samuel fue comprobar el estado de Berta. Sana y decidida a participar en aquella misión hasta el final, compartía junto a Carmelo y su querido Nacho el concepto sagrado de la familia. Prefería morir allí junto a su bebé que vivir en un mundo sin el resto de sus seres queridos y sin esperanza para su vástago.

			Tras besarle la frente, Samuel centró la atención en el resto del grupo. Pese a los intentos de todos por mantener la calma, algunos lo conseguían más que otros y varios de los rostros presentes no podían ocultar su preocupación. A las bajas sufridas había que sumar la incapacidad parcial de Jesús y sobre todo la ceguera de Carmelo. Todos lo consideraban el segundo al mando y sentían un profundo respeto hacia él, no por mera casualidad, sino ganado a pulso con cada una de sus acciones. Ver al lugarteniente de Samuel en aquel estado resultó un duro mazazo antes del retorno a las hostilidades.

			―¿Y ahora qué? ―preguntó Lucía―. No tardarán en llegar.

			Samuel recorrió con la mirada a cada uno de los presentes y no pudo evitar que la sonrisa se adueñase por un momento de su cara. Parecía tremendamente osado un gesto así en un momento tan delicado, pero era lo que sentía. No se debía a la casi imposible gesta que tenían por delante, sino a la que ya habían realizado para llegar hasta ahí… hasta ese mismo instante. Todos los que estaban con él aquel día, todos los que habían hecho posible que se materializara tal hazaña y todos los que habían dado la vida por la causa eran unos héroes, pasara lo que pasara cuando aquella mañana concluyera. 

			―Resistir ―concluyó Samuel convencido―. Resistiremos el tiempo necesario y si al final no conseguimos vencer, habremos vendido tan cara nuestra derrota que los eternos recordaran con tanto horror este día… que solo desearan abandonar este planeta para no arriesgarse a enfrentar algún día otra amenaza como la nuestra.

			―¡Habéis oído! ―exclamó Carmelo satisfecho tras escucharlo―. Preparad vuestras mentes para lo que pueda venir, pues sea cual sea el enemigo que ose ponerse ante nosotros, lo enfrentaremos hasta el último aliento y le recordaremos una vez más que… ¡esta nunca será su casa!

			―¡Claro que sí! ―exclamó Berta con una mano en su tripa en recuerdo de Nacho―. ¡Juntos hasta el final!

			Tras levantar el puño, todos repitieron la misma acción durante unos pocos segundos. Con la sensación de unidad más presente que nunca, motivados y sin la más mínima intención de rendirse, cada uno dedicó el poco tiempo que quedaba de tregua en cualquier asunto que le quedase por resolver. 

			―Si hay un momento para que utilices esto que me pediste que te guardara, es ahora, Samu ―comentó Daniela sacando un pequeño objeto de su mochila.

			Cuando se lo entregó, Samuel la tomó de la mano y la acercó hasta él para poder rodear su cintura con los brazos.

			―Te quiero, Daniela ―dijo tras besarla en los labios.

			―Yo también ―respondió ella― y por eso te pido que lo que me acabas de decir me lo repitas esta noche cuando nos vayamos a la cama… y tus brazos sean mi abrigo.

			La besó de nuevo y asintió. Cumplir aquella petición implicaba de forma obligada vencer y, aunque ambos sabían que no podía prometer algo así, suponía un motivo más para intentarlo, si cabe, con más fuerza.

			Daniela se separó de él para dejarle intimidad.

			―Nosotros te avisamos.

			Con todo aclarado, Daniela se reunió de nuevo con Berta, Lucía y Carmelo.

			Rotando con los dedos el minúsculo cubo que le acaban de entregar lo analizó. Aquella antigua microcámara era una petición personal que le había conseguido Alexandre hacía varios días tras reiteradas peticiones. Nada parecía indicar que el dispositivo hubiera sufrido aquella mañana algún impacto importante y, aunque así hubiese sido, ese tipo de artilugios fueron fabricados en su momento a prueba de casi todo. Aun así, prefirió asegurarse de que funcionaba a la perfección antes de empezar. La lente, aparentemente intacta y un pequeño piloto led rojo parpadeante al encender el sistema, parecían indicar que, a excepción de los rasguños previos que presentaba la carcasa, el equipo estaba en perfecto estado y listo para usarse.

			Estirando el brazo, Samuel intentó imaginarse la escena que se vería al reproducir el vídeo para situar su rostro lo más centrado posible en el plano de grabación. Una vez calibrado, pulsó el minúsculo botón con la inscripción «Rec».

			―Mi nombre es Samuel Costa ―empezó diciendo cuando el piloto rojo pasó de parpadeante a fijo―. Formo parte de un grupo de humanos que luchamos por recuperar este mundo de manos de los eternos. Si estáis viendo esto, nosotros ya estaremos muertos, pero la esperanza de un mundo libre no puede acabar aquí, debe continuar con vosotros. Mi tiempo es efímero para contar toda la historia, pero la intentaré resumir lo mejor que pueda. Prestad mucha atención…

		


		
			Capítulo 12
El color del cielo

			―… Nos tienen… ―su voz suena algo entrecortada debido a la tensión―. Nos tienen rodeados. Hace apenas unas horas creíamos tener la situación bajo control y ahora… todo se ha venido abajo.

			Mientras habla, Samuel alterna su atención entre la microcámara que sujeta con dos dedos y lo que ocurre a su alrededor.

			―Nos ha pillado desprevenidos ―reconoce negando con la cabeza―. Después de tantas batallas, de tanto dolor y sufrimiento parecía por fin que la resistencia de los eternos iba agotándose. Golpe a golpe los hicimos retroceder, día a día fuimos forjando alianzas, sintiendo que la Tierra de nuevo era nuestra y cuando solo nos quedaba acabar… […]

			―¡Samu, date prisa, se acercan de nuevo!

			La voz de Daniela lo pone sobre aviso. Sin soltar la cámara, examina el cielo en busca de algún enemigo. Aún es pronto para poder ver su silueta, pero en cuestión de segundos aquel escenario volverá a teñirse de rojo con la sangre de humanos y eternos.

			―¡Ya están aquí!, ¡Luchad sin miedo hasta el final, valientes, devolvámoslos al infierno!

			La arenga de Carmelo a los integrantes del equipo que aún pueden combatir sirve de preludio a la inminente batalla.

			―Si estáis viendo esto ―se dirige por última vez a la cámara―, seáis quienes seáis, no dejéis que nuestro sacrificio haya sido en vano… Resistid y combatidlos hasta el último aliento, pues solo así lograremos un mundo libre de nuevo.

			Un grito de rabia propicia que los ojos de Samuel, teñidos por completo de rojo, desprendan un brillo aún mayor, lanzando tras ello la cámara lo más lejos posible y dirigiéndose a la primera línea de la última resistencia.

			


Las cuantiosas y oscuras armaduras bloquearon momentáneamente la luz solar a su paso. A pesar de las bajas enemigas, habían conseguido un rápido reemplazo de casi todas sus unidades y de nuevo, algo menos de una treintena de eternos se presentaba ante ellos. 

			En la formación del equipo humano, esta vez no había diferencia entre la posición de hombres y mujeres. La afilada espada y el recio escudo se juntaban de nuevo para el último embate. Con todos reunidos en el centro de aquella llanura, la orden de Samuel dio paso a su tradicional formación circular de combate en varias capas.

			El suelo tembló cuando a escasos metros de su posición, tres eternos tocaron tierra. El jefe aterrizó enfrente de Samuel, trayendo consigo a Eliette, mientras los otros dos líderes lo hicieron en zonas opuestas del círculo, formando un triángulo entre ellos.

			―Piensa bien, cada palabra que digas, humano ―dijo con cierto desprecio señalando a Samuel con el dedo―, podrían ser la últimas.

			Antes de darle una respuesta, dirigió su vista al cielo y los alrededores. El resto de eternos se encontraba sobre ellos a la espera de una simple orden para atacar.

			―Mi equipo y yo os mataremos, aquí y ahora ―contestó Samuel con templanza―. Ese es el único pacto que haremos con vosotros.

			El eterno no emitió una respuesta, al menos no con palabras. Un simple gesto con la mano fue suficiente para que, según acabó la frase Samuel, los otros dos líderes sacaran sus espadas y el resto de sus soldados aterrizasen y los rodearan. Sabían que el poder de las mujeres, incluso con Eliette de su parte, les dificultaría mucho entrar en la formación desde el aire, pero era cuestión de tiempo que su obstinada resistencia colapsase.

			―Tendréis la muerte que tanto parecéis ansiar ―comentó el eterno de la armadura tricolor.

			Cuando aquel ser estiró los brazos, Samuel y los que estaban a su lado observaron con asombro como partes de la armadura situadas en zona ventral de sus antebrazos se separaban, creando un hueco de tamaño considerable justo antes de las palmas de las manos.

			―No es posible… ―murmuró Lucas.

			Ensamblándose al momento con absoluta precisión, las distintas piezas del misterioso y negro material que salían por el nuevo espacio fueron dando paso en pocos segundos a dos grandes hojas de espada, añadiéndose en último lugar las correspondientes empuñaduras, las cuales estaban decoradas con diversos trazos de los otros dos colores. 

			El eterno cerró el puño sosteniendo sus nuevas armas. Tras ello, la armadura volvió a su posición original.

			―¡Daniela! ―exclamó Samuel.

			Cualquier explicación para aquel aviso sobraba. En aquel decisivo instante, previo a la reanudación de las hostilidades, ella sabía que Samuel necesitaba su ayuda para que aquel enemigo no se acercara al resto del equipo y causara una masacre.

			―¡Quedas al mando!

			Tras una fugaz delegación de funciones en Lucas, Samuel dio la orden de atacar y sin pensárselo fue directo hacia el letal enemigo. Su corazón latía a un ritmo de infarto y el miedo intentaba paralizarlo, pero ya no había tiempo para esas minucias, tenía una tarea que cumplir y no entraba en sus planes fracasar.

			La energía de Daniela le permitió llegar hasta él sin la oposición de sus súbditos más cercanos. Si las armas de los otros dos líderes ya resultaban muy imponentes, aquellas espadas que, nunca mejor dicho, se había sacado de la manga, causaban pavor con solo mirarlas.

			Esta vez el eterno no quería jugar y ni siquiera dejó a Samuel acercarse a sus piernas. Blandiendo con gran pericia sus hojas, lo hizo ver lo imposible de su misión. Una y otra vez los diferentes filos amenazaban con seccionar su cuerpo, pero, segundo a segundo, iba consiguiendo aislar al poderoso enemigo del resto. Esporádicamente, los movimientos de sus grandes brazos perdían parte de su velocidad, no era una ventaja demasiado fiable, pero resultaba mejor que nada y era lo máximo que Daniela podía ofrecerle todavía. Aprovechando varias ocasiones en que este suceso tuvo lugar, consiguió acercarse lo suficiente como para que sus puños pusieran a prueba una vez más su armadura.

			―Vista tu insistencia, quiero que te replantees un pequeño asunto ―dijo el eterno tras recibir un par de golpes.

			Samuel se alejó hasta estar fuera del alcance de sus armas.

			―Tenéis tres niveles de energía, el primero lo dejamos al margen debido a que es el de un humano corriente, el segundo es cuando una parte de vuestros ojos adquiere el color rojo y el tercero es cuando toda la superficie de los ojos se os vuelve roja ―comentó el nuevo eterno resumiendo con claridad las diferentes fases―. El problema es que hasta el tercer nivel no podéis atravesar nuestras armaduras más básicas y solo con una concatenación de casualidades podéis intentarlo con las intermedias… Ahora que todavía mantienes la cabeza sobre los hombros, imagínate qué energía necesitarías para dañar una diez veces más resistente.

			―Con todo lo que hemos conseguido, deberías replantearte tú los límites que nos impones.

			―¿Crees que lo digo para intimidarte? ―preguntó el eterno clavando sus espadas en el suelo y acercándose tras ello a Samuel.

			―Para intentarlo ―respondió Samuel.

			Ajenos a lo que sucedía en el núcleo de la zona de combate, el eterno se puso de cuclillas y acercó su casco hasta estar casi en contacto con la cara de Samuel.

			―No, Samuel…, te lo digo porque sé perfectamente cuál es vuestro límite máximo de poder y, para vuestra desgracia, incluso el tuyo dista mucho de suponer siquiera una amenaza seria ―su voz grave y potente a tan poca distancia provocaba pequeñas vibraciones que recorrían todo su cuerpo.

			―Quizás no nos conozcas tan bien como crees ―replicó Samuel intentando no entrar en el juego de su rival.

			―Diría que sí ―respondió este, haciendo, ahora sí, que su casco contactase con la frente del humano―. Da igual lo que entrenéis, lo que os enfadéis o las motivaciones que tengáis, vuestro cuerpo tiene un límite de energía a partir del cual la vida es imposible y eso ni es una creencia ni admite excepciones… es un hecho.

			El eterno se incorporó tras concluir lo que quería decirle y recogió de nuevo sus espadas. Por su parte, Samuel se había quedado petrificado. Las duras declaraciones que acababa de escuchar terminaban de encajar las piezas del puzle que aquel desconocido empezó a colocar días atrás. Ninguno de los dos, ni el humano ni el eterno, parecían haber intentado engañarlo con ese tema: Alexandre, el límite de energía, los experimentos con él y con todos los que de seguro lo precedieron, el cáncer… Si todo eso era cierto e irremediable, no había apenas espacio para soñar con una victoria. 

			―Se acabó el receso ―comentó el eterno.

			―Ya lo creo ―contestó Samuel apartando de su mente cualquier pensamiento improductivo.

			Suprimiendo la escasa distancia entre ellos, retomaron el combate.

			El intenso brillo de sus ojos escapaba por los resquicios existentes entre la venda y su piel. Con el despiadado enemigo acercándose desde todos los ángulos, el resto de sus sentidos estaban más sensibles que nunca. Carmelo sentía cada pisada de los eternos al aproximarse, el volumen de aire que desplazaban sus grandes cuerpos al moverse… Su visión estaba anulada, pero no era el único mecanismo que tenía para vislumbrarlos. Al conseguir una transformación completa, no solo mejoraban los aspectos que ya conocían, como la fuerza o la velocidad de cicatrización de sus cuerpos, muchos otros se potenciaban y solo había que saber cómo activarlos.

			Antes de que el conjunto de enemigos descargase la primera oleada de impactos sobre ellos, sus movimientos fueron congelados de forma temporal y secuencial. La inferioridad numérica a la que se enfrentaban obligaba a que Berta, Lucía y las demás tuvieran que seleccionar muy bien la víctima de su energía en cada momento.

			―Ahora ―murmuró Carmelo.

			El puño de uno de los eternos se detuvo delante de su rostro y avanzando un par de pasos, dirigió el martillo hacia su pierna más adelantada. El incremento exponencial de su fuerza tras haber alcanzado la fase más alta de la transformación no era algo que solo iba a padecer Eugène, iba a sufrirlo cada enemigo al que golpeara.

			Aquel primer impacto fue de tal magnitud que el eterno se vio forzado a apoyar las manos en el suelo. Parte de la armadura que había entrado en contacto con el arma, aún sin llegar a presentar una solución de continuidad, se hundió de tal forma que cualquier circuito o sistema que pasase por allí con casi total seguridad se habría dañado.

			Los intentos de aquel ser por alcanzar al humano resultaron infructuosos y tras un nuevo parón en sus movimientos, Carmelo consiguió impactarlo de nuevo, cayendo este al suelo y siendo fulminado de un tremendo golpe de martillo contra su pecho. Al escuchar como la armadura de su enemigo se resquebrajaba, sonrió. Lo que hasta unos minutos atrás era solo una conjetura con la que no quería hacerse demasiadas ilusiones, ahora estaba claro. Su energía y el resto de sus sentidos le ofrecían a su cerebro algo parecido a una imagen sin la necesidad de ningún tipo de intervención por parte de sus ojos. Con poco detalle y con una definición bastante pobre, tan solo el difuminado contorno de su cuerpo le indicaba la posición de cualquier ser vivo en las cercanías. Sin embargo, su nueva habilidad tenía otro particular detalle: dependiendo de su relación con el organismo vivo en cuestión, el color de ese contorno cambiaba desde el rojo para enemigos, blanco para neutros y azul para aliados.

			La alegría de Carmelo por la gran oportunidad que eso suponía no tardó en diluirse. Minutos después y a pesar del empeño de todo su equipo por resistir, el enemigo hizo valer su superioridad numérica, provocando tanta presión en el anillo externo de la defensa que imposibilitaba a la parte femenina ofrecerles una defensa con algún tipo de garantía. Embestida tras embestida, los eternos los iban arrinconando en un círculo cada vez más pequeño, teniendo el centro de la formación cada vez más próximo.

			―¡No! ―exclamó Berta llena de impotencia y frustración.

			El cuerpo sin vida de Gonzalo cayó instantes después de que Jesús fuese igualmente asesinado. Con Samuel ocupado en mantener a raya a su líder, solo quedaban Lucas y Carmelo antes de que la formación colapsase por completo y cada una de las mujeres que los protegían quedase a merced del implacable enemigo. 

			―¡Joder! ―exclamó Lucas sin parar de combatir, agotado e impotente.

			La heroica defensa llegó a su fin y permitió a los eternos asaltar su zona más protegida hasta ese momento. Primero asesinaron a Mariela y Greta, luego fueron Natalia y Ana quienes compartieron tan cruel destino. Al igual que ellos, el enemigo no tenía ninguna intención de hacer prisioneros y no vacilaba en segar la vida de cualquier humano que se les opusiese.

			―¡Paula, espera! ―exclamó Lucas de nuevo, desesperado al ver lo que iba a suceder.

			La espada de uno de los eternos se dirigía directa al vientre de Berta. Al percatarse de ello, Paula corrió para empujarla y proteger ambas vidas.

			―¡Noooooooo! 

			El precio que pagar por salvar la vida de su amiga y su futuro vástago fue el más alto de todos…: su propia vida. Aunque no le había acertado en el centro del abdomen, el corte que la afilada hoja le había causado en su costado izquierdo era demasiado profundo, y era cuestión de segundos que la pérdida de sangre y el irreparable daño de sus órganos resultase letal.

			Completamente desconcertado tras presenciar la trágica muerte de su hermana, diversos golpes impactaron en Lucas, abriendo aún más heridas en su piel y lanzándolo contra el suelo. Desde ese lugar y tras las piernas de los eternos, vio el rostro de su único familiar de sangre… pálido, sin vida y envuelto en un charco de su propia sangre. Roto por el dolor sentía cómo sus lágrimas recorrían la escasa distancia que las separaban del suelo. Cada momento, cada vivencia con ella desde que tenía uso de razón eran evocados de forma fugaz e inconsciente por su mente. Aquel dolor se fue transformando en ira hasta que el odio hacia aquellos que le habían arrebatado su corazón superó todos los límites. Fuera de sí, sus ojos comenzaron a alternar entre sus colores actuales y el rojo unánime.

			Los eternos no tardaron en percatarse de su nuevo estado y se dispusieron a arrebatarle la vida antes de que lograra completar la transformación. Cuando sus ojos ya lucían el rojo en cada micra de su superficie, la misma espada que había arrebatado la vida a su ser más querido, se dirigía a Lucas con las mismas intenciones. Esta vez la energía de Berta y el martillo de Carmelo consiguieron frenarla. Sin embargo, aquel acto solo parecía un espejismo, un paréntesis antes de lo inevitable, pues cuando Lucas se levantó, los eternos habían dejado al mermado grupo sin escapatoria y sin esperanza. Con la mente dominada por un odio absoluto hacia esos seres, se olvidó de todo lo demás y se abalanzó sobre el cúmulo de enemigos decidido a morir llevándose con él al mayor número de eternos posible.

			




			El último golpe de aquel titán lo había dejado mareado en el suelo y muy cerca de que su consciencia se apagara. La empuñadura de una de las espadas había impactado contra un lateral de su mandíbula y sentía cómo articulación, hueso y los dientes más posteriores habían sufrido graves daños. Levantándose, Samuel se apartó la sangre que caía desde su labio, proveniente del interior de la boca y observó el desolador panorama. En el mismo instante en que rechazó el pacto y le escupió aquella amenaza al eterno, era consciente de que ese momento podía llegar. Todos en su equipo habían luchado como auténticas bestias y resistido mucho más de lo que nunca hubiera imaginado. Con todo ello, los refuerzos que ahora llegaban por el bando contrario, sumados a los pocos efectivos con los que ya contaba en su equipo, suponían su sentencia anticipada.

			Con la intención de arrasar lo poco que quedaba de la rebelión, un pequeño grupo de hombres procedentes de El Núcleo, todos en primera fase de transformación y encabezados por Markov, entraron en escena, avanzando a gran velocidad desde la distancia. Los eternos ya tenían suficiente ventaja para aniquilar a cada oponente que aún seguía respirando, pero Eliette y el jefe no querían solo un triunfo, deseaban aplastar hasta el último ápice de su esperanza y que Samuel viera como aquello ocurría antes de exhalar el último aliento.

			―¡Juntémonos! ―exclamó Carmelo―. ¡Espalda con espalda!

			Los caídos de ambos bandos se mezclaban en el suelo con el polvo, la tierra y la sangre. El sudor y los fluidos vitales derramados por eternos y humanos llenaban el aire con el terrible olor de la guerra. Ataque tras ataque, golpe tras golpe y muerte tras muerte, su formación inicial hacía mucho que era historia. Con Lucas fuera de control y Carmelo con multitud de contusiones, cortes y heridas de diversa consideración, juntarse parecía solo alargar lo inevitable. La energía de Daniela, quien seguía impertérrita a pesar de haber estado muy cerca de morir y de ver todo lo sucedido, continuaba enfocada en su importante misión. Si por una alguna casualidad divina consiguieran salir de allí con vida, no tendría lágrimas suficientes para llorar a tantos seres queridos, pero sabía que aquel no era el momento… Un simple despiste suyo pondría en serio riesgo la cada vez más pequeña esperanza a la que se aferraban. A su lado, cada una de las supervivientes debía centrarse en detener los ataques del enemigo más próximo, sin casi poder ayudar a Daniela y los demás.

			―¡Lucas! ―gritó Carmelo―. ¡Te necesitamos aquí!

			Con el remanente de energía que aún guardaba en su cuerpo y el pequeño margen que su amigo había creado en su desesperado ataque, Carmelo intentó en vano que Lucas se uniese a ellos para recibir todos juntos la embestida de los nuevos refuerzos. 

			La imagen sin vida de su hermana no dejaba de atormentar la mente de Lucas, alimentando la escalada de odio y rabia que parecía ilimitada. No quería escuchar nada ni atender a razones, ya no, solo quería destruirlos y morir después para que aquellos sentimientos desaparecieran para siempre.

			―¡Lucas, ni se te ocurra morir sin mandar primero a varios de esos hijos de puta al infierno!

			Asumiendo Carmelo que su amigo libraría la última parte de la guerra por su cuenta, gritó aquel último aviso antes de que se produjera el choque contra los que recién se incorporaban.

			Desde cada rincón, desde cada ángulo, el enemigo atacó. Puños y espadas, carne y metal volvían a encontrarse en el último compás de aquel épico enfrentamiento. Los feroces ataques del descansado oponente apenas encontraron una mínima resistencia. Tras conseguir su objetivo de arrebatar la vida a varios de esos malnacidos, Lucas finalmente fue derribado tras infinitud de golpes, perdiendo con ello la transformación. Solo quedaba Carmelo en el ataque…, solo un valeroso guerrero y un robusto martillo se interponía a la aniquilación, una que su particular radar le mostraba cercana al percibir demasiadas siluetas rojas y apenas alguna azul. 

			Desde su singular batalla, Samuel solo podía observar con horror aquella pesadilla. 

			―¡Ha sido un verdadero honor luchar a vuestro lado! ―exclamó Carmelo consciente de que el fin estaba próximo―. ¡Os quiero…!, ¡te quiero, Daniela!

			La rabia que sentía unos minutos atrás había desaparecido. Tampoco lo sobrecogía el miedo, en su interior solo quedaba una sensación de pena de aquello que pudo ser y no fue, del dulce sueño de libertad que se tornó pesadilla cuando estaba a punto de cumplirse.

			Entre varios humanos lo agarraron y lo lanzaron de forma violenta contra el suelo, arrebatándole el martillo e imposibilitando el movimiento de sus piernas y brazos.

			―¡Alto! ―exclamó uno de los dos líderes de armadura negra y dorada.

			Aquel aviso sirvió para que los demás eternos y sus aliados no acabaran aún con la vida de Lucas y las supervivientes. Eliette y el eterno que luchaba contra Samuel, por su parte, también cesaron las hostilidades para que este pudiera ver, con todo lujo de detalles, lo que estaba a punto de suceder. 

			Los hombres que habían inmovilizado en el suelo a Carmelo lo forzaron a arrodillarse. Mientras uno le sujetaba las piernas, otros dos tiraban de sus brazos para anular cualquier posibilidad de escapatoria.

			―Tranquilo, pronto te acompañará tu hermana ―dijo con desprecio el eterno que había dado la orden previa, empujando la barbilla de Carmelo hacia arriba con la espada.

			Con el intenso y rojizo brillo escapando aún por los resquicios de su vendaje y una sonrisa dibujada en su cara, Carmelo no pensaba concederles ni un solo gesto o grito de dolor antes de su final.

			Para dar más espectacularidad a la muerte del número dos de aquella rebelión, entre varios forzaron a Lucas, Daniela y todas las demás a fijar la mirada en la posición de Carmelo. Alzando su brazo hasta que la espada estuvo en posición vertical, el eterno se dispuso a iniciar el movimiento descendente que debía concluir con la decapitación del humano. Con su destino asumido, el rostro de Carmelo seguía impertérrito, desafiando hasta el último momento al verdugo que se escondía tras aquel casco y solo lamentando que su hermana tuviera que presenciar aquella desagradable escena.

			―¡Los tenemos encima!

			El aviso de Markov no llegó a tiempo. Cuando la espada y la piel estaban próximas a contactar, un fuerte ruido metálico y un objeto circular de considerables dimensiones, haciendo sombra sobre el sonriente semblante de Carmelo, cambiaron en el último segundo su final. La presión sobre sus piernas y brazos desapareció, y tanto el eterno como los enemigos de su propia raza fueron apartados de inmediato por un grupo de personas encapuchadas. El hombre que había detenido el ataque le estrechó la mano para que se levantara.

			―¿Por qué has tardado tanto? ―preguntó Carmelo al incorporarse, sabiendo incluso sin verlo ni escucharlo a quién pertenecía esa silueta azul.

			El brazo izquierdo de aquel hombre portaba el escudo, recubierto del característico y negro material, que tantos años había descansado junto a las lápidas de su jardín. Su rostro, aunque serio, manifestaba una envidiable serenidad, la cual iba acompañada por el intenso brillo que emanaban unos ojos tintados por completo en rojo, resplandecientes como dos rubíes.

			―Mi luz tenía que vencer primero a todas mis sombras.

			Carmelo asintió.

			―¿Qué te hizo cambiar de opinión?

			―Tenías razón ―contesto Alexandre―. He reflexionado mucho tras nuestra última conversación y, pese a que encontré un millón de motivos para no ayudaros y solo uno para hacerlo, solo me creía ese cuando mi mente los exponía… No me reconocía en ninguno más.

			―¿Significa eso que ya crees en nuestra causa?

			―Quiere decir que pase lo que pase con nosotros, para todos los demás debe haber otra forma de vivir, una libre y alejada del continuo miedo. Merecen otra oportunidad para empezar de cero.

			Carmelo fue moviendo la mano hasta conseguir colocarla en el hombro de Alexandre y le dedicó una sonrisa.

			―Me alegro de que estéis aquí, amigo ―comentó satisfecho.

			―Yo también ―añadió Alexandre―. Espero que ese rasguño en los ojos no sea un impedimento para acabar con esto.

			―Para nada.

			Con todo perdido, cuando cualquier resquicio de esperanza parecía hacerse añicos y la perpetua oscuridad estaba a punto de engullir la poca luz que emitían los corazones de aquellos valientes…, la situación cambió de forma abrupta. La compleja y arriesgada estrategia que habían seguido desde el comienzo de la batalla había funcionado y Alexandre, encabezando a sus soldados, había acudido finalmente a su llamada.

			―¿Cómo puede ser? 

			La incredulidad de Eliette al ver como su mejor guerrero, no solo no había acudido junto al resto antes, sino que se unía al bando contrario, quedaba reflejada en su rostro. No significaba únicamente que hubiera perdido su mejor hombre, también evidenciaba que de nuevo había sido engañada. En todo momento pensaba que la energía de Daniela estaba enfocada solamente en ayudar a Samuel y, sin embargo, su principal misión consistía en ocultar la energía de Alexandre y los suyos hasta que llegaran… Una misión que había cumplido a la perfección ayudada por Patricia y Eva, que encubrieron cada resquicio de su energía e incluso el sonido de sus pisadas sobre aquel suelo.

			El pequeño grupo de encapuchados que semanas atrás los habían atacado al llegar, ahora estaban de su lado, combatiendo con bravura a todos los que querían verlos muertos. Su llegada permitía al fin poner en marcha la última parte del plan para ese día, esa por la que tantas buenas personas habían dado la vida aquella trágica mañana. 

			―¡Alexandre! ―exclamó Samuel, eufórico al verlos―. ¡Sois más que bienvenidos!

			El jefe de los eternos, tras observar como la situación había cambiado de forma tan drástica en apenas segundos, avanzó para acabar con su oponente y que aquel contratiempo se solucionase lo antes posible.

			Sin tiempo de lanzar cualquier ataque con sus espadas sobre él, varios miembros del grupo de Alexandre habían sobrepasado la posición de Samuel y se le echaron encima, distrayéndolo de su objetivo.

			―¡Ahora! ―exclamó Samuel―. ¡Es el momento!

			Dicho y hecho, tras aquella petición los ojos de todas las supervivientes se tornaron por completo azules, uniéndose así a Patricia y Eva. Instantes después, el tiempo quedó congelado para los eternos. Samuel, aliviado, soltó el aire contenido al ver que la maniobra surtía efecto. 

			―¿Qué os pasa? ―exclamó Eliette―. ¿Por qué no os movéis?

			Dando pequeños pasos hacia atrás, la arrogante sonrisa que otrora adornaba su cara, había dado paso a una expresión de ansiedad. Su corazón latía a gran velocidad, sus pulmones hiperventilaban, su boca se secaba, sus dedos temblaban y un sudor, frío y olvidado, cubría su piel.

			Samuel avanzó hacia ella. Sin la ayuda de los eternos, aquellos hombres, traidores a su propia raza a los que había enviado para vanagloriarse de su triunfo no estaban a la altura y era cuestión de tiempo que perdieran la vida ante Carmelo, un Lucas casi recuperado o alguno de los hombres de Alexandre.

			―¡Ayudadme! ―exclamó―. ¡Acabad con este miserable!

			Cada vez había menos distancia entre ellos dos y no parecía que nadie fuera a ir a socorrerla.

			―No gastes energía, Eliette, es inútil ―dijo Samuel sin dejar de avanzar―. Esto es lo que pasa cuando te crees una reina, pero tu sangre no es azul: dejas de entrenar y te dices a ti misma que nadie puede hacerte sombra. Cuando eso pasa, es cuando más vulnerable te vuelves.

			―¿De qué demonios estás hablando?

			―Individualmente, tú y tu amigo el grandullón sois casi intocables, pero uniendo todo nuestro poder y sumándole vuestro ego desmedido, la cosa cambia bastante.

			―Pero… ¿antes? ―murmuró confundida.

			―Necesitábamos que gastaseis todos vuestros cartuchos, que todas vuestras unidades disponibles acudiesen, incluido el mismísimo jefe, antes de poder poner en marcha la última parte del plan.

			―Da igual lo que intentéis, ¡Alexandre me debe la vida! y no dejará que me hagáis nada.

			Samuel se colocó delante de ella y la agarró del cuello, impidiéndole respirar y alzándola unos centímetros del suelo.

			―Fuiste tú quien, al matar a su amigo, al hombre que me habló de toda la oscuridad encerrada en tu alma, le facilitó mucho la decisión.

			Tras haber intentado en vano desde su llegada encontrar entre los rostros de los hombres de Alexandre el suyo, Samuel pudo dotar de sentido a las enigmáticas palabras sobre fantasmas que en su día le mentó. 

			―Te diré una cosa, a Alexandre le destrozaste la vida y le importa muy poco lo que te pase, pero a mí no… Has hecho un daño irreparable a mi equipo y voy a ver, aquí y ahora, cómo exhalas aire por última vez antes de morir.

			Tras soltarla, Eliette cayó al suelo y pudo recuperar el aliento.

			―¡Quie… quieto! 

			Incorporándose lo más rápido que pudo, retrocedió un par de pasos y, tras levantarse la camisa por la zona de la espalda, sacó una pistola, le quitó el seguro y amenazó a Samuel.

			―¡Lo único que vas a ver es como el plomo se acerca a tu cabeza antes de atravesarla! ―El temblor de las manos hacía que el cañón oscilase horizontalmente y pese a la escasa distancia, no lograse apuntar bien.

			―Te lo pondré más fácil ―comentó Samuel.

			Avanzando hacia ella, hizo que su frente contactara con el arma y sonrió.

			―Bum… ―susurró antes de que ella presionara el gatillo.

			El disparo no se hizo esperar más. Su cuerpo sin vida cayó al suelo con un agujero en la frente del que brotaba un reguero de sangre… roja. Desde su posición, Samuel observó cómo los ojos de Eliette habían vuelto a la normalidad y la llama de su vida se había apagado para siempre.

			La pistola no había fallado, de hecho, la Colt 1911 había respondido a la perfección a la ligera presión del dedo sobre su gatillo. El problema de Eliette no fue el arma que había pedido como petición personal a los eternos, sino ella misma. Los nervios la habían traicionado y no le dejaban ver lo que tenía delante de sus ojos. El poder conjunto de Lucía, Berta y Daniela le habían creado una ilusión con respecto al arma, haciéndola creer que la parte de la luz del cañón y la del martillo estaban invertidas. Su poder no funcionaba con hombres, pero una vez que descubrían la manera, nada impedía usarlo entre ellas.

			Samuel se agachó para recoger la pistola. Aquella arma de principios del siglo xx era fácil de diferenciar del resto de pistolas de la época por su amplia utilización en cientos de películas y series de televisión americanas. El hecho de haber servido como arma auxiliar durante más de siete décadas al Ejército estadounidense y sus múltiples opciones de personalización fueron motivos suficientes para su exitoso uso tanto en la pequeña como en la gran pantalla.

			―Ha quedado demostrado que no… ―murmuró Samuel tras examinar la pistola.

			Entre las modificaciones realizadas para adaptarla a sus excéntricos gustos, destacaba una placa de oro rosa en la zona central del cañón con las palabras «The Queen» inscritas en platino sobre ella. La empuñadura y gatillo decorados con los mismos dos materiales redondeaban las extravagancias que había exigido.

			Tras ponerle el seguro, la guardó en la parte posterior de su pantalón y se encaminó junto al resto. Sin prisas, sin correr… Parecía increíble que habiendo estado tan cerca de perderlo todo, la situación ahora estuviese de su parte. Los humanos que se habían unido a los eternos ya habían sucumbido y solo Markov desde el suelo se resistía a abandonar este mundo sin apenas fuerzas.

			―Por favor… ―suplicaba con su particular acento levantando uno de los brazos―. Dadme otra oportunidad.

			―Haberlo pensado antes de matar a mis amigos, a mi familia…, a mi hermana.

			Quizás otro hubiera reaccionado diferente ante esa situación, pero Lucas, con la llama roja de sus ojos avivada de nuevo y tras el dolor que le habían causado esa mañana, no iba a permitir que una absurda compasión hacia alguien que no era merecedor de ella le impidiese hacer lo que debía.

			Con ambas manos agarró el cuello de Markov y comenzó a apretar, impidiéndole respirar. Intentando en vano aliviar con sus manos la presión y tomar algo de aire, la angustia del ruso cada vez era mayor y sus ojos lo reflejaban, además, su fuerte musculatura y lo ancho de su cuello alargaron aún más el inevitable final. Un minuto después, cualquier resquicio de vida desapareció de su cuerpo.

			Los pocos eternos que quedaban en pie habían conseguido, de algún modo, reflejar parte del poder que les impedía moverse y se habían reagrupado en torno a su jefe.

			―¡Formación! ―exclamó Alexandre, por cuyas manos y la superficie de su escudo se deslizaba la sangre del enemigo―, ¡junto a mí!

			Con más de la mitad de sus hombres aún en condiciones de combatir, se plantó delante de la defensa que el enemigo había improvisado. Tan solo seis eternos y los dos líderes menores se mantenían con vida para proteger a su jefe.

			―Acabemos con esto ―dijo Samuel al acercarse a Carmelo.

			―Nada me gustaría más.

			Tras avisar a Lucas, siguieron los pasos de sus nuevos aliados y se mezclaron con ellos antes de lanzar el último ataque. Daniela y las demás los siguieron para estar lo más cerca posible de los eternos, ya que, incluso sin Eliette, una nueva energía había surgido desde la zona de su jefe y les impedía un control total sobre ellos.

			―Prometiste que cuidaríais de ella.

			Samuel se había puesto a su lado y, aunque Alexandre no había girado la cabeza para hablarle, sabía que esas palabras iban dirigidas a él.

			―¿Hablas de mi nueva hermana pequeña? ―comentó de forma ingeniosa.

			Alexandre esbozó una pequeña sonrisa para luego mirarlo.

			―En serio, Samuel, me queda poco tiempo y necesito escuchártelo decir.

			―Tienes mi palabra, amigo ―respondió con rotundidad―, vivirá feliz en un mundo libre gracias al sacrificio de su padre.

			Al escucharlo, Alexandre asintió. Con un gesto tan simple como aquel, les delegaba el cuidado de lo más preciado para él, aquello por lo que iba a darlo todo esa misma mañana. Resultaba curioso pensar cómo unos meses atrás ni siquiera se conocían, y ahora, estaba dispuesto a morir por una causa en la que hasta hacía muy poco tiempo no terminaba de creer. 

			―¡Es hora de recuperar nuestro mundo!

			Las palabras de Alexandre dieron pie al ataque. Cada eterno con el que conseguían acabar era un paso que daban hacia el encuentro contra su jefe, cada vez más próximo y con menos súbditos para defenderlo. En poco tiempo, solo los dos eternos de la armadura negra y dorada les impedían llegar hasta él. 

			―¿Y ahora? ―preguntó Alexandre tras un pequeño reajuste de la prótesis de su pierna―. Espero que tuvieras algo pensado para este momento, porque a esos dos podemos llegar a derrotarlos, pero te aseguro que la otra armadura es indestructible.

			―Gracias a ti lo tengo ―afirmó Samuel―. Lucas y tus hombres deben dejar fuera de combate a esos dos y… Carmelo, tú y yo debemos hacer lo mismo con el jefe. Ellas nos ayudarán en todo lo que puedan.

			―Sabes que ya luché una vez contra él sin éxito, ¿no? ―puntualizó ―. Te repito que es indestructible.

			―No seas tan desconfiado y hagámoslo ya ―dijo Carmelo uniéndose a ellos―. No volveremos a tener una oportunidad así.

			―Está bien… 

			Una vez las órdenes pertinentes fueron dadas, cada miembro del equipo colaboró en la parte que le correspondía. Forzando a los dos eternos a separarse de su jefe, Lucas y los hombres de Alexandre les permitieron enfrentarse a él sin interferencias.

			―¡No habéis aprendido nada! ―exclamó el gran eterno, furioso―. Ni en un millón de vidas podrían vencerme unos seres como vosotros.

			Deslizando una de sus espadas por el filo de la otra, repitió al instante el mismo gesto pero a la inversa. El estridente sonido que provocaban durante el contacto reflejaba una vez más su letalidad.

			―Seguro que en un millón de esas vidas de las que hablas estarías en lo cierto ―contestó Carmelo―, pero, para tu desgracia, solo necesitamos una vida para matarte y es esta.

			―Vaya… Entonces van a matarme un ciego, un fracasado que intenta redimirse y un líder que ha guiado a la muerte a casi todo su equipo.

			―Así es ―respondió Samuel con una sonrisa―. Se van a reír de ti hasta en el infierno.

			―¡Ya está bien! ―exclamó el eterno acabando con la discusión.

			Con sus espadas al frente, cargó hacia ellos.

			―Yo detengo sus ataques ―dijo Alexandre―, vosotros haced que caiga.

			Los ataques del eterno chocaban una y otra vez con su recio escudo. A pesar de la velocidad y fuerza que imprimía a cada golpe, Alexandre conseguía protegerse a tiempo. La forma redondeada del escudo ayudaba a distribuir la fuerza de cada impacto por toda el área y, aunque cada vez que una de las espadas lo golpeaba aparecía una muesca en la, hasta ese momento, inmaculada superficie, no era suficiente para destruirlo.

			Mientras el eterno intentaba deshacerse de Alexandre, sus dos compañeros no habían perdido ni un segundo y testaban de nuevo sus defensas. Los puños de uno y el martillo del otro impactaban una y otra vez contra sus piernas sin aparente éxito.

			―¡Atacad al mismo sitio! ―exclamó Alexandre―. ¡Es la única manera!

			Hasta ese momento, cada uno estaba intentando derribar al eterno por su cuenta desde una de las piernas. El hecho de hostigarlo desde tres flancos parecía ser una buena opción para dificultarle mucho su defensa, pero lo único que estaban logrando era que los ataques no fueran efectivos y él pudiera centrar toda su atención en Alexandre.

			―¡Voy!

			Samuel se cruzó por debajo de sus piernas y pusieron en marcha la nueva estrategia. Donde el arma de Carmelo golpeaba, él intentaba lanzar un puñetazo acto seguido. De forma continuada sus impactos se sucedían hasta que… la armadura al fin se resintió y la pierna del eterno falló, desestabilizándolo.

			Recomponiéndose con rapidez, el gigante desvió su atención de Alexandre y la centró sobre ellos dos.

			―¡Eso es! ―exclamó Alexandre―. ¡Sigamos así!

			Por primera vez, habían encontrado el modo de que su mayor enemigo sintiera los golpes. Iba a resultar una tarea ardua y lenta derribarlo, pero si conseguían evadir las mortíferas espadas el tiempo suficiente, tendrían una posibilidad. 

			Alexandre, en pro de agilizar su derribo, intentó unirse a sus compañeros en el ataque, pero esa acción tan previsible era la que el eterno esperaba y no dudó en tomar ventaja de ella. Con el humano al lado de su pierna, soltó su espada izquierda, agarró el escudo y zarandeó a Alexandre hasta que este no tuvo más remedio que soltarlo. La jugada, ejecutada a la perfección por parte del eterno, se había saldado con Alexandre despedido varios metros por el aire y su única defensa física en manos enemigas.

			―¡Se acabó el juguetito!

			Tras clavar la otra espada en el suelo, comenzó a apretar el objeto desde ambos lados. Samuel detuvo por un momento a Carmelo mientras observaba atónito cómo lo iba deformando hasta conseguir partirlo en dos.

			―¿Crees que eso nos impresiona? 

			El tono de voz seguro de Samuel no reflejaba la realidad de su sentir. No era solo que pudiera atravesar el material, es que podía destruirlo solo con sus manos.

			―Quizás esto lo haga…

			Girándose, el eterno se puso de frente al grupo de mujeres, confiadas por la prudencial distancia que las separaba.

			―¡No! ―exclamó Carmelo.

			Un presentimiento negativo hizo que Carmelo retirara la mano de su amigo e intentara detenerlo.

			Antes de que el arma pudiera impactar en su gran cuerpo, el eterno lanzó los dos pedazos hacia ellas. La velocidad con la que ambos fragmentos atravesaban el aire hacia su posición era increíblemente alta. Segundos después se escuchó como el primero de los fragmentos lanzados impactaba contra el suelo, a varios cientos de metros de distancia, tras pasar rozando el rostro de Daniela. No ocurrió lo mismo con el segundo.

			―¡Ahhhhhhhhhhhh! ―el desgarrador grito de Eva provocó que un escalofrío recorriera sus cuerpos.

			―No…, Patri…, no.

			En el suelo, con los ojos inundados en lágrimas y con las manos llenas de la sangre de su novia, nada pudo hacer por salvarle la vida… ni siquiera pudo despedirse.

			Aquella mitad del escudo llevaba tanta energía cuando fue lanzada que, al impactar la esquina en el abdomen de Patricia, se le había clavado hasta incluso dejarse ver por la espalda.

			―Nooooooo… Noooooo…

			Los ojos de Eva habían vuelto a sus colores normales y la conmoción del momento apenas la dejaba actuar más allá de abrazar el cadáver. El resto de las mujeres se miraron fugazmente, horrorizadas. Podía haber sido cualquiera a la que le hubiera tocado tan cruel destino.

			―¿Cómo puede ser? 

			Lucía fue la que formuló la pregunta en voz alta, pero cada una de ellas se hacía la misma pregunta para sí misma. No solo su poder era cada vez menos efectivo contra ellos, sino que, además, pese a saber lo que el eterno quería hacer, no habían podido impedirlo de ninguna forma.

			Ante el desconsolado llanto de Eva, Berta no tuvo más remedio que dejar su tarea para ir con ella y evitar que hiciera una locura. 

			―Al final sí que era impresionante, ¿no? ―comentó el eterno una vez recogió nuevamente sus armas―. ¿De verdad creíais que esos poderes podrían pararme mucho tiempo?

			Los ojos de Alexandre cada vez adquirían un tono rojo más oscuro, cercano al negro y su brillo se intensificaba por momentos, tanto que resultaba difícil mirarlo sin deslumbrarse.

			―Desgraciado…, voy a arrancarte yo mismo el corazón o lo que sea que tengas ahí dentro… ―juró Alexandre.

			―Me aburre tanta amenaza inút… 

			Del primer golpe con su puño, la pierna del gigante se flexionó y este cayó al suelo. Antes de que pudiera reaccionar, otro nuevo golpe en la articulación de la otra pierna lo hizo soltar a través del casco la primera muestra de dolor.

			―¡Sabía que no me equivocaba contigo! ―exclamó Samuel.

			Carmelo y él se dispusieron a ayudarlo.

			Antes de que se acercaran lo suficiente, el enemigo lanzó un ataque con una de sus espadas que Alexandre consiguió esquivar por muy poco al agacharse. Con la segunda hoja, hizo lo mismo desde el lado contrario pero esta vez a escasa distancia del suelo.

			―¡Joder! ―exclamó Samuel.

			Con una de las piernas seccionadas, Alexandre cayó también al suelo. Ni un lamento, ni una sola gota de sangre… Por suerte, lo que el eterno había cortado era solo parte de su prótesis.

			―¿Estás bien? ―preguntó preocupado Samuel acercándose.

			―¡No te preocupes por mí! ―lo tranquilizó levantando la mano para que no diese más importancia a su estado de salud―. ¡Id ambos a por él!

			El eterno estaba a punto de incorporarse cuando Carmelo, en plena carrera, aprovechó la pierna flexionada del enemigo para saltar sobre ella, tomando el impulso necesario para golpearlo en el casco. Sin apenas referencias, su jugada era muy arriesgada, pero había funcionado. La energía del impacto fue suficiente para que la espalda del eterno entrara en contacto con el suelo. Carmelo se colocó sobre su pecho para golpear desde allí.

			―Error… ―comentó el gigante.

			Incluso privado de su visión, las nuevas oportunidades que le brindaba aquel nivel de transformación le permitían intuir que Lucas y los demás, a pesar de haber sufrido varias bajas, ya habían conseguido dejar fuera de combate a sus dos enemigos.

			El eterno empuñó con fuerza sus armas y se dispuso a acabar con la vida de aquel insensato.

			―Error… ―repitió de forma ingeniosa Carmelo.

			Cuando intentó levantar las espadas, sintió cómo sus manos apenas respondían y segundos después, una gran presión en cada uno de sus brazos se lo impedía por completo. Llevaba tanto tiempo pendiente de ellos tres y de contrarrestar la energía de aquellas que querían aprisionarlo que había terminado olvidando el otro enfrentamiento.

			―Esto no os servirá para nada ―comentó mientras intentaba deshacerse de sus ataduras.

			Tras sentir pasos sobre sus piernas, vio como Samuel ayudaba a Alexandre a llegar hasta su pecho.

			―Yo creo que sí… ―respondió Alexandre―. Veamos cuál de los dos está en lo cierto.

			―La otra vez solo te corté una pierna ―comentó el eterno haciendo alusión a su enfrentamiento en el pasado―, pero esta vez verás cómo te desmiembro antes de cortarte la cabeza.

			―Debiste matarme cuando tuviste ocasión ―dijo Alexandre con serenidad.

			La fuerza conjunta que los hombres supervivientes estaban aplicando sobre sus brazos extendidos superaba la que el eterno podía hacer para incorporarse.

			Un agradable calor comenzó a adueñarse de la zona en que se encontraban. Eva…, ensangrentada, furiosa y con los ojos más azules que nunca, encabezaba la marcha de su particular equipo hasta el enemigo. Sin palabras, sin más gestos de los estrictamente necesarios se colocó al lado del pecho del eterno y posicionó ambas manos sobre su armadura. El brillo de sus ojos se intensificó y la temperatura de su alrededor subió varios grados. Primero Lucía, después Berta… una por una se fueron colocando a ambos lados de la armadura que recubría el pecho y el abdomen del eterno para llevar a cabo el mismo gesto que instantes previos había realizado Eva. Tan solo Daniela se quedó expectante, pues tenía varios objetivos que cumplir antes de unirse a ellas.

			El calor en el ambiente resultaba abrasador, cada vez que cualquiera de ellos respiraba, sentían cómo si en lugar de aire, fuese fuego lo que llegaba hasta sus pulmones.

			 ―¡No aguantaremos mucho más! ―comentó uno de los supervivientes del grupo de Alexandre al sentir cómo la piel de sus manos y brazos se quemaba al contacto con la cada vez más caliente armadura.

			Poco a poco, los brazos del eterno iban venciendo la resistencia de los humanos, sobre todo en el izquierdo, donde la ausencia de Lucas marcaba la diferencia.

			―Es la hora ―comentó Samuel.

			Carmelo y Alexandre asintieron. Sabían que aquel era el momento de finalizar la contienda.

			Tomándose un par de segundos para concentrarse, Samuel era consciente de que, si desaprovechaban esta oportunidad, no habría nada que hacer. El calor casi insoportable que llegaba a sus pies a través de las zapatillas, cuyas suelas empezaban a derretirse, eran un buen indicador de la infernal temperatura a la que sus compañeras estaban sometiendo al torso de su enemigo. 

			―¡No puedo más!

			Los brazos de varios hombres cedieron y el eterno quedó liberado de parte de sus ataduras. Casi al mismo tiempo, Samuel lanzó su puño contra el centro del pecho sin dar tiempo al eterno de reaccionar.

			―¡Aaaaah!

			El grito del gigante enmascaró el crujir de su armadura. El intensísimo calor que acumulaba su negra protección había debilitado el material lo suficiente para que Samuel consiguiera fisurarla por primera vez, pagando, por supuesto, un alto precio en forma de profundas quemaduras en gran parte de sus dedos.

			Aprovechando este momento, los humanos que no habían podido contener el brazo izquierdo, consiguieron bloquearlo de nuevo.

			Mientras aquello sucedía, Daniela había estado con uno de los dos eternos, semiinconsciente y muy debilitado, para después colocarse al lado de Lucas.

			―Recuerda lo que te dijo Samuel de cuando llegara este momento ―susurró a su oído.

			Con cuidado, agarró la cadena del cuello de Lucas y sosteniéndola de tal forma que el tirón no lo despistase de su misión, arrancó el antiguo colgante de Rubén. La tensión a la que estaba sometido Lucas era máxima, pero incluso así había recibido alto y claro el enigmático mensaje.

			Tras lanzarle el colgante a Samuel, Daniela se unió a la labor del resto de sus compañeras, aumentando aún más la temperatura y provocando que todos en su equipo estuvieran al borde del colapso. No había otra opción, era la única manera y todos debían asumirlo.

			Con dificultad en cada uno de sus movimientos por el insoportable calor, Samuel se agachó para dejar el colgante sobre la grieta de la armadura.

			―Tu turno, amigo ―dijo colocando una mano en el hombro de Carmelo―. Está todo listo.

			Bajando, no sin dificultad, del torso de su enemigo, Samuel se unió a aquellos que sujetaban el brazo izquierdo. Tocando con su martillo el pequeño colgante, Carmelo se cercioró de su posición exacta para que su golpe no se desviara nada de su objetivo. Cada parte de su cuerpo, de su venda y de su ropa estaba empapada en sudor y su organismo empezaba a padecer los síntomas de la deshidratación. Su corazón estaba acelerado, su rápida respiración aumentaba aún más la sensación interna de ardor, y se encontraba bastante mareado y confundido. Soltó aire, levantó el arma y se concentró para golpear en el blanco. Después de todo lo vivido, de todo lo perdido y sabiendo todo lo que les arrebatarían si él fracasaba, no pensaba dejar que una minucia como esa le impidiese actuar. Un grito de rabia acompañó el recorrido de su martillo. 

			Con apenas un hálito de consciencia, Carmelo cayó al suelo desde el abdomen del eterno. El golpe había sido certero y tras estallar el colgante, el poco americio 241 que habían conseguido depositar en su interior tras la batalla de San Lorenzo, reaccionó con el negro elemento y, lo que antes era una pequeña fisura había evolucionado a varias de un tamaño mucho mayor por las que ya manaba, aunque en muy poca cantidad, el viscoso e incoloro líquido. Esta vez las quemaduras en su mano no habían sido el efecto secundario, pero al igual que en la armadura enemiga, en su martillo habían aparecido grandes fisuras en su superficie, además de una importante deformación en la zona del contacto.

			El eterno había soltado un segundo grito de dolor y seguía intentando soltarse de sus ataduras.

			―¡Alexandre!... ¡Alexandre!...

			La voz de Daniela, llamándolo, apenas resonaba como un eco lejano en su cabeza. Si sostenerse en pie en un momento como aquel sobre dos piernas resultaba complicado, hacerlo sobre una era una auténtica locura. 

			―Aquí… Aquí acab…

			Cada palabra que intentaba pronunciar parecía que iba a ser la última. No solo era la extrema situación que todos estaban padeciendo, él sentía cómo su vida se iba apagando de forma inevitable por momentos. Conocía a la perfección lo que le sucedería a su cuerpo cuando lo forzó a entrar en transformación de nuevo, pero necesitaba aguantar un poco más… solo unos segundos.

			―¡Hazlo ya, por favor! 

			Con la mirada pérdida, Lucas le suplicaba que pusiera fin. Sus fuerzas y sus brazos, al igual que los del resto, estaban al límite y no sabía lo que resistiría sin perder la consciencia.

			La pierna de Alexandre estaba a punto de ceder y el rojo de sus ojos iba perdiendo intensidad por momentos, llevándose con ello, también su vida. Luchando con todas sus energías para no desvanecerse, observaba con su ya distorsionada visión el dolor y el esfuerzo en todos los presentes. Quería ver sus rostros una vez más antes de abandonar este mundo. Cuando solo quedaba una cara por observar y sus ojos apenas mantenían una leve tonalidad rojiza en su superficie, su vista se alineó finalmente con Berta. Al igual que sus compañeras, su esfuerzo era máximo y la capacidad, aprendida de Eliette, de convertir tal cantidad de energía en calor estaba a punto de agotarse. Sin embargo, había algo diferente en ella, en la expresión de su rostro. Mientras que el dolor y el estrés al que estaban sometiendo a sus cuerpos era reflejado en la cara de las demás, la suya mantenía una serenidad que parecía imposible llegados a ese punto. 

			Alexandre bajó la mirada, lo suficiente para encontrarse con el causante de aquella situación, y todo cobró sentido en su confundida mente. A Berta le daba igual su propio dolor, su sufrimiento y las previsibles consecuencias que aquel exceso le causarían en su ser. Aparte de la causa común, ella tenía un motivo que le impedía morir…: la supervivencia de su hijo nonato. Quien tiene un motivo tan grande para vivir, da igual cómo, pero encuentra el camino para hacerlo.

			―Papa… Papa… ―la dulce voz de Adèle parecía susurrarle al oído.

			―Ma chérie… ―murmuró Alexandre.

			No podía verla, pero podía oler aquel perfume dulzón que tanto le gustaba usar, sentir sus manos cuando acariciaban su rostro, su cabello cuando la peinaba por las mañanas…

			―Vous devez finir.

			Unas tímidas lágrimas abandonaron los ojos de Alexandre.

			―Je ne peux pas, ma fille ―acertó a decir―. Je suis très fatiguè.

			―Mon père n’abandonnerait jamais ―replicó la voz―. Fais-le pour moi… Je t’aime.

			A pesar de que aquella breve conversación solo había sucedido en su mente, para Alexandre no había nada más real en aquel momento. Al igual que el noble motivo que llevaba a Berta a no rendirse bajo ningún concepto, él había recordado por lo que estaba allí y con ello, que la muerte tendría que esperar un poco más si quería llevárselo.

			Exprimiendo su cuerpo para extraer las últimas energías, soltó un grito tras el cual sus ojos, a punto de apagar la roja llama, volvieron a arder con intensidad una última vez.

			―Aquí acaba tu reinado del terror ―y terminó la frase que había comenzado escaso tiempo atrás.

			Cerró el puño y tras flexionar la pierna, golpeó con todas sus fuerzas la parte debilitada de la armadura, apenas un momento antes de que el eterno se liberase por completo y acabase con ellos. En el efímero contacto de su mano con el robusto material protector, sintió cómo sus huesos se quebraban, su piel y las estructuras subyacentes se abrasaban por el calor y la sangre se coagulaba antes siquiera de poder fluir hacia fuera. 

			El eterno apenas tuvo tiempo de soltar un breve grito de dolor cuando el brazo de Alexandre se hundió en su cuerpo. La fuerza que Alexandre había reunido para el golpe de gracia era algo que solo podía hacer él, ninguno más de los allí presentes podría haber liberado tal cantidad de energía…

			―¿Ya está? ―acertó a comentar Lucas tras sentir cómo el enemigo cesaba en sus intentos por escapar.

			―Sí… ―añadió Samuel soltando el pesado brazo―. Parece que lo logramos.

			Con sus fuerzas al límite, hombres y mujeres dejaron de ejercer cualquier tipo de presión sobre el eterno. El asfixiante calor empezaba a remitir y sus mentes daban los primeros signos de poder pensar con algo de claridad.

			―¡Alex! ―exclamó Samuel.

			Nada más reponerse lo necesario, se acercó hasta él. Su cuerpo estaba en horizontal sobre el pecho del eterno, con su brazo aún dentro y los fluidos procedentes del interior rebosando por el hueco abierto.

			―Alex… ―repitió Samuel con tristeza.

			Levantando con suavidad su cara, confirmó la mala noticia. Los ojos de Alexandre no solo habían perdido la transformación, sino que la vida se había marchado con ella. 

			Con cuidado, Samuel extrajo el brazo de aquel héroe para poder bajarlo al suelo. La piel de buena parte de su mano y antebrazo había desaparecido, y el daño óseo y muscular evidenciaba la ingente cantidad de energía que había tenido que usar para atravesar la armadura… con el dolor que tuvo que conllevar.

			Daniela y dos de los valientes que habían acudido esa mañana con él se acercaron para ayudarlo a bajar el cuerpo.

			―Funcionó ―murmuró ella en su oído.

			Samuel asintió con su cansado rostro y apenas acarició por un momento la mejilla de su pareja. Habían ganado y ambos habían sobrevivido, pero no era momento de celebraciones. Los abrazos, besos y demás muestras de cariño entre ellos tendrían que esperar. Muchos de sus amigos habían perdido a las personas más importantes de sus vidas allí, solo un instante atrás, y cualquier gesto de esa índole podía hacer aún más daño en sus ya de por sí rotos corazones.

		


		
			Capítulo 13
Uróboros

			Cabizbajos, sin aplausos, sin gloria… con el sol aun brillando con intensidad y sus cuantiosos caídos sobre sus dañados brazos, los supervivientes cruzaron la puerta de entrada a El Núcleo. Cada paso que daban resultaba más doloroso que el anterior. Con aquella batalla terminada, tocaba enfrentar una igual de difícil en sus corazones: asumir todas las vidas que se habían perdido esa mañana, todos los ojos a los que ya no podrían mirar y cada una de las sonrisas de las que jamás volverían a disfrutar.

			Tras la valla, solo su pequeña familia estaba esperándolos, impaciente y temerosa desde el momento en que salieron horas atrás. Sabían que su regreso solo podía significar la derrota del enemigo y, sin embargo, el llanto y las lágrimas eran los protagonistas absolutos. Todo lo realizado, cada paso dado en esa dirección era lo que había que hacer… Un sacrificio necesario, pero ello no impedía que cada cuerpo sin vida que portaban eclipsara cualquier sentimiento de alegría. No eran amigos ni compañeros los que habían fallecido aquel día, era la sangre de su familia la que se había derramado en aquella cruenta lucha matutina. 

			Entre aquellos que los recibieron, solo una persona contuvo sus sentimientos. Adèle, quien se refugiaba en los brazos de Carla junto a Alejandra y los tres niños que milagrosamente habían sido rescatados por Eva y Patricia de las ruinas de Verano, Otoño y Primavera. Adèle incluso, tras ver como el cuerpo sin vida de su padre cruzaba frente a sus ojos, mantuvo una actitud ejemplar.

			Martina, Jordi y Rodrigo habían sobrevivido a la barbarie vivida en cada uno de los tres refugios. De forma contraria a los deseos de Samuel y del resto del equipo, pero igualmente necesario, el plan que él mismo había ideado contaba con ambas mujeres no solo para la decisiva misión que con tanto éxito habían cumplido en la batalla, sino también para viajar antes a cada uno de los búnkeres y comprobar si había algún superviviente. Era demasiado arriesgado si lo hacían ellos, pero jamás, bajo ningún concepto, dejaría a inocentes atrás… menos aún a niños. Cada palabra y cada conversación sobre ese tema estaban pactadas de antemano para confundir a los eternos.

			Iker avanzó para encontrarse con Samuel.

			―Todo está preparado en la casa ―dijo.

			―Vayamos ―respondió con tono serio.

			Apartándose para que pudiera continuar, vio de cerca cómo, quienes habían vuelto, apenas levantaban la mirada del suelo.

			―Berta ―murmuró Iker cuando ella pasó por su lado.

			Acompañada por Daniela, tan solo Carmelo y Lucía iban detrás, cerrando la marcha. Sin apenas girar la cara, Berta siguió caminando.

			―Tranquilo, está bien― le contestó Daniela―, solo necesita descansar. 

			El breve paseo hasta la vivienda, transformada de manera temporal en hospital y velatorio, transcurrió entre calles vacías y un sepulcral silencio, alterado a ratos por los lamentos que no podían reprimirse más tiempo.

			Al llegar, la puerta estaba abierta. Todo el mobiliario del salón que podía desplazarse fue reubicado en otras estancias y gran parte de la totalidad de los colchones estaban distribuidos en torno al jacuzzi central, con varias sábanas en cada uno de ellos para tapar los cuerpos de los difuntos.

			Con cuidado, colocaron los múltiples cadáveres sobre ellos y fueron cubriéndolos con las telas blancas, adquiriendo estas en poco tiempo tinciones rojizas por los restos de sangre. Los graves daños que habían sufrido los cuerpos de gran parte de sus caídos los forzaban a ocultarlos para no aumentar el daño psicológico, más aún mientras los velaban.

			Samuel acababa de cubrir el rostro de Alexandre cuando notó la presencia de su padre al lado suyo.

			―Cuidaremos de Adèle como de nuestra propia hija.

			Desviando la mirada, la dirigió hacia su padre.

			―Lo sé ―comentó― y lo más importante es que él lo sabía antes de morir.

			Ernesto le sonrió tímidamente. A pesar de intentar disimularlo, el rostro de su hijo y el de todos los demás reflejaban el horror vivido para lograr aquella trascendental victoria.

			―¿Qué podemos hacer?

			―Rezar por ellos ―respondió Samuel tras un breve silencio― para que sus almas alcancen la paz y la libertad por las que dieron la vida…

			




			―¿En qué piensas? ―preguntó Lucía.

			―En ellos, en los niños, en el futuro…, en nosotros 

			Tras horas en la vivienda y antes de que el breve crepúsculo sirviera de punto de inflexión entre el día y la noche, Carmelo había salido a despejarse acompañado de Lucía. El necesario paseo los había llevado más allá de los límites de El Núcleo y ambos se encontraban sentados sobre la hierba. Los restos de sangre y sudor habían desaparecido tras asearse, pero las marcas, físicas y psicológicas, de aquella jornada nunca iban a desaparecer.

			―¿En nosotros?, ¿en todos o solo en los dos?

			Aunque él no podía verlo, ella le sonreía mientras observaba con detalle cada parte del magullado rostro que la nueva venda no ocultaba.

			―Ambas cosas ―afirmó sonriendo también.

			Lucía apoyó la cabeza en su hombro.

			―¿Y con respecto a ti y a mí qué has pensado?

			―Da igual… ―murmuró Carmelo.

			―Claro que no, quiero saberlo.

			Ante la falta de respuesta, Lucía incorporó la cabeza para mirarlo de nuevo. Las mejillas de Carmelo habían adquirido un tono rojizo y, aunque no era la primera vez que ella veía esa respuesta de su cuerpo, era la vez que más quería saber el motivo.

			―Hemos dejado por el camino a muchos seres queridos para perder el tiempo comentando un sentimiento egoísta.

			Con una mano Lucía acarició con dulzura su cara, el agradable calor que desprendía ella incitaba a Carmelo a no separarse, a refugiarse en esa placentera sensación de seguridad.

			―Siempre has antepuesto el bien común a tus propios intereses, eres la persona más noble y leal que haya conocido nunca ―comenzó diciendo―. Hoy has perdido la visión para que los demás podamos mirar hacia el futuro con esperanza… No es algo egoísta hablar de tus sentimientos, es algo humano.

			Con suavidad, Carmelo tomó la mano de Lucía que seguía en su mejilla y la envolvió entre las suyas.

			―Estaba pensando que ya nunca… ―comentó sin poder terminar la frase.

			―Dilo, Carmelo ―lo alentó con tono cariñoso.

			Inspirando, aguantando el aire unos segundos y exhalándolo después, Carmelo se preparó para decírselo.

			―Ya nunca más podré ver tu cara ni tu cuerpo ―sentenció―. Me gustas mucho, Lucía.

			Inmerso en la permanente oscuridad en que lo había sumido Eliette, notó cómo el rostro de Lucía se acercaba al suyo. Pese a seguir presente el rojo en sus ojos, desde el fin de la batalla, ya no podía percibir las siluetas. Sin embargo, podía sentir el roce de su pelo, oler el dulce aroma que el champú había impregnado en él y notar su acelerada respiración hasta que al final, los labios de Lucía se fundieron con los suyos en un beso…, uno que ambos llevaban mucho tiempo deseando. 

			Sin parar de besarlo, Lucía se abalanzó ligeramente sobre él para que se tumbara en el suelo y poder colocarse encima.

			―Por suerte, los ojos no son el único camino para enseñarte mi cuerpo.

			Entre besos, fue guiando las manos de Carmelo por su superficie, mostrándole a través del tacto lo que sus ojos no podían ofrecerle. Sin nadie más en kilómetros, los últimos rayos del sol y la naturaleza en todo su esplendor eran sus únicos acompañantes. El calor que desprendían sus cuerpos y la pasión contenida durante semanas hacían que la ropa se hubiese convertido en un complemento innecesario sobre su piel. Disfrutando de cada instante, de cada beso y caricia que compartían, sus cuerpos acabaron medio desnudos el uno sobre el otro.

			―Espera… ―dijo Carmelo―. No deberíamos hacer esto.

			Lucía sonrió y siguió besándolo en el cuello y la parte superior del pecho.

			―¿Estás seguro? ―le susurró al oído.

			A pesar de los daños del combate y del tremendo desgaste físico y mental que había sufrido, Carmelo sentía cómo la energía inundaba su cuerpo de nuevo.

			―Hay algo que debes saber antes… Algo sobre este sitio ―acertó a decir―. No seguiré viviendo en él mucho tiempo y no quiero que sufras cuando llegue ese momento.

			Lucía se incorporó ligeramente, tenía las rodillas apoyadas en la hierba y la cintura sobre la de Carmelo. A diferencia de los hombres que alcanzaron la transformación completa, los ojos de todas las mujeres habían perdido el azul al poco tiempo de dar muerte al jefe enemigo. Deslizando la mano por el esculpido torso de Carmelo, notaba cada una de las cicatrices y las marcas que los eternos le habían causado a lo largo de todos sus encuentros. Como si de un libro abierto se tratase, la piel de su amante mostraba, a quien supiera leer entre líneas, la crueldad y el sufrimiento que habían sido necesarios para llegar al punto en el que se encontraban ahora.

			―¿Por qué iba a sufrir? Destruyamos El Núcleo…, cada casa, cada edificación y cada recuerdo de Eliette, Eugène y los eternos ―comentó emocionada―. No necesitamos nada de esto para vivir, podemos empezar de cero.

			Apoyando los brazos en el suelo, Carmelo se inclinó hacia delante.

			―Es una gran idea ―dijo con una tímida sonrisa―, pero lo que quería decirte es que me voy con Samuel y mi hermana… para siempre.

			Las palabras que acababa de escuchar habían dejado a Lucía petrificada.

			―No entiendo nada ―dijo muy confundida―. ¿Adónde? ¿Por qué?

			Con una de las manos, acarició con suavidad el rostro de Lucía.

			―Hoy hemos ganado una batalla muy importante, pero todos sabemos que hasta que no ganemos la guerra, ellos volverán… una y otra vez.

			―¡Pues les haremos frente juntos de nuevo! ―exclamó con cierto enfado―. ¿Acaso crees que si os vais no volverán?

			Carmelo negó con la cabeza. Aquello que estaba a punto de decirle debía ser un secreto que nadie, aparte de Samuel, Daniela y él debía conocer… La última parte del plan no debía ser desvelada antes de llevarse a cabo. Sin embargo, no podía ocultarle algo así a Lucía, no quería tener que vivir cada día con ese pensamiento.

			―Claro que volverán, pero nosotros los obligaremos a irse.

			―¿A qué te refieres?

			―A que cuando descubran que vamos a atacar su propio planeta, no tendrán más remedio que volver para defenderlo.

			Lucía sintió cómo un escalofrío recorría su espalda y quitó momentáneamente la mano de Carmelo de su rostro.

			―No me digas que… ―dijo tras percatarse de sus intenciones―. ¡Estáis pensando en usar una de sus naves!

			Carmelo resopló y alzó los hombros.

			―Entiendo que quieras irte, Lucía… Lo siento, pero, por favor, prométeme que guardarás el secreto hasta nuestra partida.

			Inclinándose, volvió a forzar a Carmelo a tumbarse y se acercó a él hasta que sus labios estuvieron a punto de contactar de nuevo.

			―Pues claro que me voy ―dijo tras una breve pausa―, me voy con vosotros…, contigo, al puñetero fin del mundo.

			―Per…

			Besándolo, le impidió hablar.

			―Ni se te ocurra decir que no puedo ir ―añadió Lucía―. El plan es una locura, pero si conseguimos poner la nave en marcha, podría funcionar.

			―¿En serio lo crees? ―preguntó extrañado Carmelo.

			―Sí ―respondió sin vacilar― si desviamos el conflicto a su territorio y conseguimos que crean que somos una amenaza importante para ellos; no tendrán más remedio que volver para defenderlo. Tú mismo lo has dicho.

			Escuchando con atención cada palabra que ella decía, Carmelo se quedó gratamente sorprendido con su razonamiento.

			―¿Desde cuándo eres tan buena estratega?

			―Año 202 antes de Cristo, batalla de Zama. Un comandante romano llamado Publio Cornelio Escipión decide, ante la incómoda presencia de Aníbal Barca, que la mejor manera de sacar al enemigo de su territorio, Italia, es llevando la guerra al territorio enemigo, Cartago.

			―Conociéndose a partir de entonces por el sobrenombre de «El Africano» ―añadió Carmelo―. Sé de qué romano hablas.

			―Así es, pero lo más importante es que con casi todo en su contra y en una clara inferioridad numérica ganaron y forzaron al enemigo a una rendición prácticamente incondicional.

			Esta vez fue Carmelo el que se lanzó a besarla.

			―Me acabo de enamorar ―comentó.

			―Tonta de mí que pensaba que ya lo estabas.

			―Más aún… si tal cosa fuera posible.

			De nuevo la besó y tras extender su camiseta en la hierba, la inclinó con sus brazos sobre ella para que fuera Lucía la que estuviera tumbada.

			―¿Sabes que es un viaje sin retorno? ―preguntó con el corazón acelerado.

			Lucía se incorporó lo suficiente para poder susurrarle al oído:

			―Prefiero una vida efímera a tu lado que una perpetua en tu ausencia.

			Unas tímidas lágrimas provocadas por las preciosas palabras que acababa de escuchar escaparon por debajo de la venda, deslizándose por las mejillas hasta ser detenidas por un dedo de Lucía. El brillo rojo proveniente de los ojos de Carmelo también encontró resquicios por los que escapar, poniendo la nota de luz a la penumbra que sucedía a su primer ocaso juntos. La poca ropa que aún cubría parte de sus cuerpos estorbaba, la escasa distancia que separaba sus labios parecía leguas y la llama que se había encendido en sus corazones podía calcinar bosques enteros. Por fin se unieron, cuerpo y mente…, alma y materia. Dos seres habían tenido que ver como su mundo se destruía, como sus amigos y familiares sufrían y morían bajo el yugo de los eternos para tener esa oportunidad. Antes de dejar que el corazón tomase por completo las riendas del tan deseado encuentro, un último pensamiento apareció en la mente de Carmelo. Si diez años atrás los eternos no hubieran llegado a la Tierra, nada de eso estaría sucediendo y muy pocas de las personas por las que daría gustosamente la vida formarían parte de su existencia. A pesar de todo: horror, sufrimiento, aniquilación…, sentía que ya no revertiría todo eso a cambio de perder a Lucía y el resto de las personas a las que tanto amaba. Puede que fuera la emoción y la ilusión del momento, pero llegados a ese punto, archivó con un sólido y sucinto argumento la inesperada reflexión. Ni sabía ni quería vivir sin ellos. 

			




			El velatorio se alargó toda la noche y buena parte de la jornada siguiente. El calor en la vivienda y el hecho de no disponer de equipos para la conservación de cadáveres apremiaba la necesidad de su incineración. Los cuerpos fueron limpiados, cosidos y preparados lo mejor posible para la dolorosa despedida, el último adiós. El ánimo del grupo estaba en sus horas más bajas, pues cada uno estaba asimilando cómo superar las irreparables pérdidas. El llanto, la ira y pequeños episodios de entereza se alternaban en ellos, aunque con dos excepciones. Para Eva solo existía el primero de esos tres estados: lágrimas, dolor y llanto era lo único que le permitía desahogarse y evadirse de la situación que más temprano que tarde debería afrontar. La persona más importante de su vida, su pilar y su mitad se había ido para siempre. 

			En el otro extremo se encontraba Adèle. Al igual que el día anterior, seguía impertérrita. Como si de antemano supiera el destino de su padre y lo hubiera asumido antes incluso de que llegase a suceder. 

			―Gracias, cariño ―dijo Samuel tras besarle la frente.

			Agachándose, quiso mantener una breve conversación con ella. Sus padres no la habían dejado sola ni un momento y desde que vieron el cuerpo sin vida de Alexandre no dudaron en ejercer de lo más parecido a unos progenitores que puede haber.

			―¿Por qué?

			―Por todo, Adèle ―respondió Samuel mientras acariciaba sus regordetas mejillas―. Por tu sonrisa, tu valor en estos momentos tan difíciles…, por tu padre.

			―¿Estabas con él antes de que fuera al cielo?

			Samuel tuvo que hacer un gran esfuerzo por contener la emoción. La pregunta lo había devuelto fugazmente a aquel momento de la batalla.

			―Por supuesto… todos estábamos allí.

			Adèle hizo un intento por sonreír, aunque al final no lo llevó a cabo.

			―No olvides nunca que tu padre te quería con locura y que todo lo que hizo fue para que pudieras ser libre y disfrutar la vida que él siempre quiso para ti. Te ve, está orgulloso de ti y siempre te cuidará desde el cielo.

			La sonrisa que antes no había llegado a materializarse, ahora sí que lo hizo.

			―Mi mamá ya no volverá a estar sola ―argumentó Adèle.

			―Claro que no ―le aseguró Samuel mirándola a los ojos a través de las gafas que ella llevaba―. Y tú tampoco lo estarás nunca.

			Adèle se acercó más a él y lo abrazó, enseñándole de nuevo una bella lección sobre el amor y el perdón más puros. Tras muchos años viviendo con su padre en El Núcleo, ellos habían llegado y en apenas unas semanas habían contribuido de forma decisiva a que Alexandre muriera. Con independencia del motivo, lo normal hubiera sido el enfado y la ira, pero una respuesta tan comprensiva como esa no solo dejaba sin palabras, permitía soñar con un mundo nuevo y mucho más humano del que existía antes.

			




			Con algo más de una hora por delante en las que la luz solar seguiría iluminando el cielo, ya todo estaba preparado para el homenaje final. Tras la valla perimetral, la pira que habían levantado esperaba desde el mediodía.

			Antes de que emprendieran el camino, el timbre sonó. Desde que regresaron de la cruenta batalla, no habían visto a nadie más… No había duda de que, incluso muerta, el fantasma de Eliette seguía muy presente en aquel lugar y que, a la multitud de personas que allí habitaban, les costaba deshacerse de las absurdas y despóticas normas que ella en su día impuso y que acabó perpetuando en el tiempo con abusos y asesinatos.

			Samuel se acercó para abrir.

			―Sentimos mucho todo lo que ha pasado ―dijo Fabrice, serio y cabizbajo―. Si os parece bien, nos gustaría contribuir al funeral.

			Tras él, más de un centenar de personas aguardaban, con similar y apesadumbrado gesto, una respuesta.

			Samuel se quedó mirando a Fabrice a los ojos. No necesitaba consenso ni discusión de ningún tipo para tomar esa decisión. Aquello que se presentaba ante sus ojos era lo que todos anhelaban cuando marcharon al combate, un pueblo unido y libre en el que todo aquel que defendiera esos simples principios era más que bienvenido.

			―Por supuesto, amigo ―le sonrió Samuel con su cansado rostro y tendiéndole la mano―, nos vendrá muy bien vuestra ayuda.

			La expresión seria del rostro de Fabrice dio paso a una más alegre y, en vez de estrechar la mano que le habían tendido, se aproximó lo suficiente para abrazar a Samuel.

			―Gracias a vosotros, Samuel ―dijo emocionado―. No te haces idea de lo impensable y deseado que era la llegada de este momento… El comienzo de una vida sin Eliette y en el que todo su séquito comparte tan merecido destino o ha huido.

			Tras separarse, Fabrice hizo un gesto a los demás para que acercaran lo que habían traído. Una decena de hombres y mujeres portaban antorchas para iluminar el camino cuando la luz escasease y otros tantos sujetaban camillas del centro sanitario, las cuales habían sido modificadas en su parte inferior y a las que se les añadieron tablones de madera a los laterales para servir de féretro. En el lateral derecho de cada uno de ellos se leía escrito en mayúsculas y con tinta negra la palabra «LIBERTÈ», mientras en el lateral izquierdo podía leerse su traducción al castellano, «LIBERTAD».

			Con sumo cuidado, los cuerpos de los caídos fueron colocados sobre el suave terciopelo blanco que recubría la totalidad de la cara interior de los improvisados ataúdes.

			La multitud allí congregada formaba dos hileras tras la puerta de entrada a través de las cuales quedaba el suficiente espacio para que los féretros pudieran pasar. Grupos de cuatro personas alzaron cada uno de los ataúdes y se lo colocaron al hombro para el viaje. Samuel e Iker iban en cabeza portando en sus hombros el cuerpo de Alexandre junto a Fabrice y uno de los hombres que había acudido junto al fallecido héroe a la batalla. Con paso lento y solemne, la columna empezó su avance, guiada por el ritmo ceremonial que imponía Iker.

			Las antorchas aumentaban el sentido ritual de aquella última marcha. Ante el avance de los féretros, la mano derecha de los asistentes se dirigía al corazón como signo de respeto cuando estos pasaban por delante y muchos eran incapaces de reprimir las lágrimas. Cuando los últimos portadores superaron el pequeño tramo más multitudinario, los allí congregados comenzaron a seguirlos en procesión.

			―Cuando la pena nos alcanza… por un hermano perdido… ―Iker rompió el silencio entonando emotivamente la canción cristiana elegida a finales del siglo xx como himno militar español de homenaje a los caídos―. Ya le has devuelto a la vida… Ya le has llevado a la luz ―entonó concluyendo la canción―. Ahora, ¡todos!

			Por segunda vez inició el cántico, pero esta vez, uno tras otro, gran parte de los que allí se encontraban lo acompañaron. Las bellas palabras resonaban a cientos de metros de distancia, lanzando al aire un mensaje de esperanza, uno que como indicaba el propio nombre de la canción, se basaba en que la muerte es otro paso necesario en el ciclo de la vida… no su final.

			El camino tocó a su fin y con la sensibilidad a flor de piel, solo restaba colocar los cuerpos sobre la estructura de la gran pira antes de que las llamas redujeran a humo y cenizas los restos mortales de sus seres queridos. Como un déjà vu, los supervivientes de aquel combate que también habían participado en la batalla de San Lorenzo, anticipaban el dolor de ver al fuego devorar los exánimes cuerpos. 

			A diferencia de aquella vez, esta no hubo turnos para hablar y solo Berta hizo de portavoz del grupo para narrar una bella elegía. Como si Jorge Manrique, Miguel Hernández o el mismísimo Federico García Lorca estuvieran a su lado, cada sílaba que salía de su boca proporcionaba algo de paz a los corazones rotos que allí se reunían.

			Desde cada esquina: Eva, Lucas, Helena y uno de los hombres de Alexandre prendieron fuego a la madera antes de reunirse de nuevo con el resto. Tras los primeros segundos en los que el combustible ardía con timidez, las llamas empezaron a apoderarse de la estructura. El calor que generaba aquel proceso se iba intensificando a medida que las llamas avanzaban hacia los féretros. Envueltos en una bola de fuego, los restos mortales que allí yacían se fueron consumiendo con el paso de los minutos. Momentos como el que estaban afrontando mostraban la fragilidad del ser humano y de cualquier tipo de existencia similar. Toda una vida: recuerdos, vivencias, sentimientos…, reducida en tan corto espacio de tiempo a humo y cenizas. No quedaba nada más, al menos no que fuera tangible. Sin embargo, más allá de lo material, los individuos de la especie que había evolucionado desde los simios hasta creerse dueña y señora de la Tierra se resignaban a morir. Su recuerdo y la esperanza de un futuro reencuentro en un lugar mejor parecían dar una nueva vida a todos los que ya habían abandonado este mundo. 

			




			El 11 de abril amaneció soleado. Una fina lluvia se interponía en el camino de los rayos del astro y daba lugar a aquel arco multicolor tan lógico e increíble al mismo tiempo. Una semana después de haber incinerado a sus caídos, a nadie le quedaba la menor duda de que las profundas heridas psicológicas del combate tardarían tiempo en curar… y nunca llegarían a cicatrizarían por completo.

			Mientras el resto comenzaba otro día de duelo, Daniela y Samuel habían salido temprano de la casa y se habían alejado varios cientos de metros en el exterior del perímetro delimitado por la valla. Aguardando en la distancia, veían como dos personas de morfología muy distinta se acercaban hacia ellos. 

			―Parece que seremos uno más… ―murmuró Samuel sin poder ocultar su sonrisa.

			―Y no sabes lo que me alegro de ello ―añadió Daniela con el mismo tono.

			Carmelo y Lucía caminaron hasta alcanzarlos.

			―Espero que haya espacio para una más ―comentó Lucía nada más acercarse.

			―Por supuesto… Me hubiera decepcionado que me dejaras una posible eternidad sola con estos dos ―respondió Daniela alegremente.

			Aunque no estaban seguros de si aquel hecho llegaría a suceder, Samuel y Daniela sí que habían comentado la noche posterior al combate la posibilidad de que Carmelo fuese junto a Lucía. Era una decisión demasiado importante y personal para siquiera mencionárselo a cualquiera de los dos. Debía ser Carmelo, con todas las consecuencias que ello traería, quien eligiese si decírselo o no y Lucía, con idénticos efectos, darle una respuesta, pero se alegraban enormemente de aquel desenlace.

			Los primeros comentarios graciosos sirvieron como preludio para la importante conversación en la que tenían que apuntalar una gran cantidad de detalles para la última parte de su plan. La nave espacial a la que querían llegar se encontraba a no más de una veintena de kilómetros de su posición y, según los datos que habían obtenido de Alexandre y los relativos al tamaño, la nave a la que accederían no era una de las principales que los eternos habían usado para transporte, sino una secundaria empleada como centro de operaciones a nivel regional. No obstante, la tecnología que escondía en su interior era, en ciertos aspectos, equiparable a la de sus monstruosas naves-ciudad usadas para los largos desplazamientos interestelares.

			―¿Y si no es así? ―comentó Lucía―. Puede que Alexandre se equivocara y esas naves no sean lo suficientemente robustas para un viaje así.

			Samuel negó con la cabeza.

			―No solo pueden realizar ese viaje, es que fueron diseñadas para hacerlo ―respondió―. Si lo piensas bien, es una situación parecida a la de vuestro búnker Verano.

			―No te sigo ―comentó Lucía.

			―Como me dijo Rubén en su día… una cosa es para lo que se use y otra para lo que fue construido.

			Lucía sonrío al escucharlo. No solo por la breve explicación que le había ofrecido, sino porque, aquel recuerdo de su gran amigo le había evocado una avalancha de recuerdos.

			―Una situación de emergencia ―apuntó Lucía unos segundos después.

			Samuel chasqueó los dedos.

			―¡Eso es! Si por cualquier motivo sus naves principales fallaban o se dañaban, necesitarían un plan B y no es otro que el empleo de sus naves secundarias.

			A sabiendas de que sus palabras no podrían ser corroboradas hasta que estuvieran dentro y consiguieran accionar todos los mecanismos de control, carecía de sentido el mero pensamiento de que los eternos habían surcado el vasto espacio interestelar con una tecnología tan avanzada para arriesgarse a perderlo todo por un más que posible daño en sus escasísimas naves principales.

			―Solo falta una cuestión ―comentó Daniela―. ¿Cuándo lo haremos?

			―Debemos aprovechar que los eternos aún estarán conmocionados para llevarlo a cabo. No esperarán un movimiento así por nuestra parte ―argumentó Carmelo―. Si esperamos y mueven la nave, nuestra oportunidad se habrá esfumado.

			―Y quizás no volvamos a tener otra ―añadió Lucía―. Si vamos a hacerlo, hagámoslo ya..., pasado mañana.

			Samuel y Daniela dirigieron su mirada hacia ella, mientras Carmelo se limitó a sonreír.

			―Hay demasiado que preparar ―dijo Samuel―, aún no sé cómo organizar los recursos básicos que necesitaremos sin llamar la atención.

			―Pero los dos tienen razón en lo que han dicho ―comentó Daniela ratificando los argumentos de la nueva pareja―, no podemos dilatarlo mucho más.

			―Necesitamos ayuda y creo que sé quién puede dárnosla.

			La atención del pequeño grupo se centró en Carmelo.

			―Fabrice y uno o dos hombres de su confianza. Nos ayudarán con lo básico hasta sacarlo de El Núcleo.

			―A mí también se me había pasado por la cabeza ―dijo Samuel―, pero con eso solo solucionas parte del problema; los recursos que podremos llevar entre los cuatro y sin ninguna ayuda o incluso con ellos dos son mínimos… apenas agua y comida para un par de semanas, tres como mucho.

			Carmelo se echó a reír.

			―Entonces habrá que rezar para que no necesitemos comer y beber más de veintiún días ―dijo tajante―. Amigo mío, si en el viaje no podemos hibernar o algo parecido hasta estar a pocas horas o días de distancia de su planeta…, dará igual la cantidad de recursos que llevemos, en ningún caso será suficiente. 

			Las miradas de los cuatro se cruzaron tras aquella inteligente reflexión. Samuel llevaba mucho tiempo dándole vueltas al tema de los recursos, de sobrevivir lo necesario para cumplir su cometido y, sin embargo, no había querido detenerse a pensar que, si conseguían poner en funcionamiento la nave, solo podrían confiar en que algún medio, igual de avanzado que desconocido, mantendría sus cuerpos con vida hasta poder lograr tan importante misión.

			―Supongo que tienes razón ―comentó Samuel tras buscar sin éxito una grieta en el planteamiento de su amigo.

			La paradoja que aquella última parte del plan llevaba implícita era de lo más extraño. La tecnología que tantas vidas humanas había segado era lo único que podría mantenerlos vivos el tiempo suficiente para destruirla de raíz.

			




			Con la primera luz del día, empezaron la marcha. Sin más ruido que el provocado por sus pisadas, sin entretenerse, sin despedidas… Ya era tarde para cualquier cosa que hubieran olvidado hacer o decir.

			Con el exterior de la vivienda como punto de partida, los cuatro se alejaban poco a poco de todo lo que amaban. Sabían lo que estaban haciendo y todo lo que sacrificaban al llevarlo a cabo, pero no por ello resultaba menos doloroso. A pocos pasos, una vez que doblaran la esquina, el techo y las paredes que resguardaban a todos sus seres queridos, quedarían fuera de su alcance visual para siempre. Solo uno de ellos paró unos instantes para girarse y contemplar por última vez aquel sitio. Samuel recordaba cada uno de los lugares que le habían dado refugio desde que los eternos envolvieron el mundo en caos y destrucción: la casa de madera del pueblo, el búnker de San Lorenzo, Verano y por último la lujosa casa en El Núcleo. En las anteriores ocasiones que había tenido que abandonar uno de estos lugares, si salía victorioso, podía existir la opción de volver…, algo que ya no pasaría. Sucediera lo que sucediera, para su misión solo llevaban el billete de ida.

			Al llegar a la casa de Alexandre, Fabrice los estaba esperando en el interior con todo lo que le habían solicitado, repartido en cuatro grandes mochilas y otras tantas bolsas de deporte.

			―Espero que encontréis lo que buscáis y que algún día, dentro de muchas generaciones, esto se pueda resumir en unas páginas de los libros de historia.

			―Harán falta bibliotecas enteras para contarlo todo ―dijo Samuel ante aquel comentario―, pero sería una gran señal que llegase a ocurrir.

			Uno por uno, Fabrice fue abrazándolos y deseándoles de corazón que aquel incierto cometido que iban a emprender fuese un éxito.

			―Una cosa más ―dijo Samuel antes de recoger las cosas e irse―, cuando veas que la nave ha salido, da esto a mis padres.

			Samuel le entregó una libreta en la que los trazos manuscritos en tinta negra y azul ocupaban dos terceras partes de la totalidad de las páginas.

			―¿Quieres que les diga algo?

			Con pequeños movimientos de cabeza de lado a lado le dio a entender que no era necesario.

			―Solo dáselo.

			Un último apretón de manos entre ambos debía poner fin a cualquier presencia humana adicional para Samuel y sus tres acompañantes.

			Apenas hubieron revisado que no faltara ninguno de los recursos básicos, reducidos finalmente a la mínima expresión, salieron de la casa dispuestos a abandonar El Núcleo, último hogar que los había acogido en su estancia terrícola.

			La postrera caminata sobre la superficie del planeta madre transcurría en un silencio casi absoluto. La incertidumbre de lo que se avecinaba no tenía riesgo real de cambiar una decisión tan firme, pero sí que los llevaba a imbuirse en sus propios miedos y pensamientos.

			Paso tras paso, la distancia hasta su objetivo fue menguando hasta que, por fin, en la lejanía, parte de la superficie de la nave se hizo visible por el reflejo que causaban los rayos de sol que incidían sobre ella. El «pequeño» tamaño con el que habían catalogado aquel vehículo resultaba poco apropiado según se iban acercando. Es cierto que, en comparación con las más grandes, su tamaño era contenido, pero aquella nave era muchísimo más grande en todos los aspectos que cualquier creación humana en el ámbito de los viajes espaciales. La sola visión de la que debía ser su nueva casa y medio de transporte interplanetario erizaba los pelos de cualquier humano que se acercase. Aunque el polvo, arena, hojas y pequeñas partículas inertes, acompañados de pequeños organismos biológicos cubrían parte de su estructura externa, el diseño de aquel prodigio tecnológico dejaba patente una vez más el retraso evolutivo que llevaban en comparación con su enemigo.

			Los cohetes y medios de transporte creados por el hombre en el último siglo seguían la tendencia de grandes estructuras con predominio del crecimiento en vertical, sin embargo y salvando la gran cantidad de diferencias que existían, el diseño de la nave situada antes sus ojos recordaba más a la estructura en platillo de la ciencia ficción clásica. Aunque el omnipresente color negro de los eternos tampoco faltaba esta vez a la cita y los detalles dorados y morados también prevalecían, era un tono grisáceo el que predominaba en el recubrimiento más externo. Las pequeñas divisiones en el material que debían constituir la puerta de acceso al interior estaban completamente mimetizadas. Sin ningún tipo de información debía resultar poco menos que imposible encontrarla.

			―Aquí debe de ser ―dijo Samuel deteniéndose delante de una zona concreta de la nave.

			Múltiples círculos dorados, con numerosos y pequeños triángulos morados dibujados por todo su perímetro, decoraban la parte baja de la gris superficie. En apariencia todos resultaban iguales, pero con una inspección cercana y minuciosa, en uno de ellos el círculo dorado se interrumpía, apenas un par de centímetros, en la parte más inferior, tal y como aquel líder moribundo de los eternos le había confirmado a Daniela, al ser sometido a la presión de su energía, antes de unirse esta a los demás en su lucha contra el gran jefe.

			Sin perder tiempo, ambas mujeres colocaron las manos sobre parte de la circunferencia dorada y en breves segundos sus ojos se volvieron azules, emanando el característico e intenso brillo. 

			―¿Qué sucede? ―preguntó Carmelo―, ¿se abre?

			―Aún no ―respondió Samuel con la mirada fija en la supuesta entrada.

			Los segundos transcurrían y la incertidumbre crecía entre ellos.

			―Aplicad más energía, el máximo que podáis ―comentó Samuel.

			―¿Qué crees que estamos haciendo? ―aclaró Lucía.

			Instantes después, un leve ruido proveniente de la zona interior adyacente les devolvió la esperanza. Tras el primero, una breve y ordenada sucesión de sonidos se desplegó desde el mismo lugar. Cada uno de ellos recordaba al desacople de varias piezas metálicas unidas por una fuerte presión.

			―Se está moviendo… ―dijo Samuel―, parece que aquel eterno te dijo la verdad.

			Tras el último ruido, en la parte central del círculo se creó una pequeña abertura. Poco a poco, lo que parecía parte de una única estructura se fue abriendo de manera similar al diafragma de la lente de una cámara, hasta detenerse en las líneas doradas que delimitaban la circunferencia.

			―Ahora sí, Carmelo ―dijo Samuel―, la puerta está abierta.

			Cargando con su escaso equipaje se dirigieron al interior de aquel objeto. El primero en cruzar la entrada, de aproximadamente dos metros y medio de diámetro, fue Samuel, seguido de cerca por Daniela, y por último Lucía y Carmelo juntos.

			A pesar de la aparente opacidad de los materiales que constituían la nave y de no haber ni rastro de luz artificial, el primer pasillo que conducía al interior se veía completamente iluminado.

			―Parece otra puerta ―comentó Daniela.

			Tras recorrer una distancia no superior a los quince metros, un círculo dorado similar a los exteriores parecía delimitar la entrada real al interior.

			―Hagámoslo de nuevo ―propuso Daniela dirigiendo la mirada hacia su amiga.

			Lucía respaldó la decisión y tras soltar la mano de Carmelo, se dirigió a un lateral de la puerta para llevar a cabo el mismo procedimiento que antes. Con ambas listas, la mano de Daniela fue la primera en tocar la franja dorada.

			―¿Qué está pasando? ―preguntó Lucía con preocupación retirando la mano.

			Una ligera vibración del suelo y varias modificaciones en la luz de la estancia precedieron el aumento de energía de Daniela. Sus ojos brillaban ahora con más intensidad y el calor que desprendía su cuerpo empezaba a ser sofocante. Un minuto después, Daniela separó la mano. El temblor se detuvo y la luz volvió a estabilizarse, llegando también con ello una necesaria reducción en la temperatura de la estancia.

			―Buenos días.

			Toda la superficie incluida dentro del círculo dorado se tornó en una especie de pantalla virtual tridimensional y una voz humana femenina se dirigía a ellos desde todos los puntos del pasillo.

			―El sistema ha analizado vuestras características y está ajustando los parámetros para una estancia segura.

			Sus miradas incrédulas se cruzaron.

			―¿Hablas nuestro idioma? ―preguntó Lucía.

			―Me puedo comunicar con cualquier tipo de medio que utilice un ser vivo para expresarse ―dijo la voz―. Eso incluye cualquiera de vuestras lenguas y demás métodos obsoletos de comunicación.

			―¿Qué quieres decir con obsoleto? ―preguntó Carmelo.

			―Vuestro cerebro no está preparado para avanzar al siguiente paso, por lo que hablar de ello resultaría en una pérdida de vuestro efímero tiempo de vida.

			―Yo sé a lo que se refiere… ―añadió Daniela―. Lo que he sentido al tocar la línea dorada ya lo había vivido antes. Su forma natural de comunicación es tan distinta de la nuestra que…

			―… Nuestro cerebro no puede encontrar ningún patrón al que aferrarse para comprenderla ―añadió Samuel terminando la frase―. Es lo que nos dijiste el día que nos conocimos.

			Mirando a su brazo, Samuel observó cómo su vello se había erizado. 

			―Parámetros ajustados ―añadió la máquina.

			La cara de una mujer rubia, piel clara y ojos azules apareció en la gran pantalla virtual. Los rasgos de su rostro, sus facciones y su belleza les resultaban familiares.

			―¿Mamá?

			El rostro de Daniela se puso pálido al ver como la imagen hiperrealista de su madre se proyectaba de la nada sobre aquella extraña superficie.

			―¿Qué estás diciendo, Daniela? 

			Con cuidado, su hermano se acercó hasta ella.

			―Es mamá… ―dijo sin dar crédito a lo que sus ojos le estaban mostrando―, está en una pantalla enfrente de nosotros.

			Samuel y Lucía también se quedaron boquiabiertos ante lo que sucedía.

			―¿Eres tú? ―preguntó Daniela acercándose más.

			La imagen de la pantalla le dedicó una sonrisa antes de emitir una respuesta.

			―Soy todo lo que recuerdas de ella. De nuevo, ir más allá con la respuesta excedería vuestras capacidades. ¿Prefieres que adopte una imagen y una voz aleatorias con la que no guardes ningún vínculo emocional?

			―¡Sí! ―se adelantó a responder Carmelo.

			De inmediato, la imagen de aquella mujer se difuminó hasta convertirse en otro rostro femenino totalmente diferente y nada familiar.

			―¿Por qué has hecho eso? ―preguntó su hermana confundida por la repentina decisión.

			―Lo que fuera que se mostrase ahí y nos hablase no tiene nada que ver con nuestra madre, no es momento para dudas y jueguecitos.

			La frialdad de Carmelo hacia algo tan íntimo podría pensarse que estaba estrechamente relacionada con su falta de visión, pero nada más lejos de la realidad. Ellos no sabían nada del sistema que gobernaba la nave y, en cambio, aquello parecía haber accedido en pocos segundos a cada rincón de la mente de Daniela. Mantener algo así tenía muchas posibilidades de acabar mal.

			―Pasad de uno en uno y dejad todo lo que no sea estrictamente necesario aquí; se os devolverá más tarde siempre que cumpla los criterios para poder acceder.

			La pantalla se apagó y al igual que la puerta exterior, aquella siguió el mismo mecanismo de apertura. Un espacio de cuatro metros cuadrados con una altura que llegaría a los cinco metros separaba esa puerta y otra idéntica al otro lado de la sala.

			―Iré yo primero ―dijo Samuel.

			―¡No! ―exclamó Carmelo―. Si es una trampa, mejor perder a un ciego ―sus propias palabras le hicieron gracia y comenzó a reír.

			―Iré yo ―insistió Samuel.

			―Si entras por lo que sea que se haya abierto antes que yo, no vuelvas a hablarme en los meses, años, lustros o décadas que dure el maldito viaje.

			Sin esperar respuesta, Carmelo se puso en la entrada con la ayuda de su hermana.

			―Ten cuidado ―dijo Daniela.

			Carmelo asintió y entró en la nueva sala. A pesar de no poder observar lo que ocurría a su alrededor, escuchaba una gran cantidad de artilugios moverse a poca distancia.

			―Análisis completo ―comentó la voz―: lesión irreversible en ambos ojos. Necesaria extracción completa del sistema biológico y sustitución por nuevas lentes y sensores. Duración aproximada de la intervención: 10 minutos. Mejora del sistema: 200% respecto a una visión de su clase en perfecto estado. Riesgo fatal intraoperatorio: 0,001%. ¿Acepta la operación?

			Si su comprensión no fallaba, aquel trasto le estaba pidiendo permiso para quitarle los ojos y sustituírselos por algún equipo artificial que no solo le iba a devolver la visión, si no que prometía un rendimiento mucho mayor al de cualquier humano.

			―¡No! ―exclamó Carmelo tras procesar la información―. No vas a meter en mi cuerpo ninguno de vuestros artilugios.

			―Tratamiento denegado, recuerda que puedes realizarlo en cualquier momento. Comienzo del acople del sistema de defensa y mantenimiento vital adaptado a sus características biológicas en tres, dos, uno…

			―Pero ¿qué…?

			Antes siquiera de poder plantearse lo que significaban esas palabras, un gas inodoro fue liberado sobre todo su cuerpo mientras varios elementos que le recordaban a brazos robóticos lo despojaron de toda su ropa, le sujetaron piernas y brazos, y comenzaron a inyectarle líquido en diferentes zonas. Un instante después la sensibilidad de cada parte de su cuerpo había desaparecido y el único motivo por el que Carmelo seguía en pie era por los sistemas artificiales que lo sujetaban.

			Una primera capa de un material extremadamente fino y flexible se unió a él desde la cabeza a los pies, ciñéndose de tal forma que parecía haberse fusionado con su propia piel. Sin dolor, aún podía percibir como múltiples capas rígidas de algún material eran acopladas a su cuerpo por medio de diversos sistemas de unión. Al igual que la primera capa, los nuevos materiales le cubrían la totalidad del cuerpo.

			―Acople completado, restaurando capacidad sensitiva.

			Una nueva sucesión de infiltraciones le devolvieron casi de inmediato la sensibilidad y los brazos que lo sujetaban dejaron de hacerlo.

			―Puerta abierta, acceso permitido.

			Delante de Carmelo, el sonido de otra puerta le indicó su apertura.

			A pesar de que cada centímetro de su cuerpo estaba recubierto por el sólido material, apenas sentía que llevase algo y su sentido del tacto parecía no verse afectado por ello.

			Avanzó y entró en la nueva sala.

			




			―¡Se abre! ―exclamó Lucía tras diez minutos de tensa espera.

			De inmediato, todos acudieron a la entrada para ver si Carmelo seguía en el interior. 

			―Debe de haber pasado a la otra sala ―comentó Samuel―. Ahora que él ha cruzado, deberíais hacerlo vosotras antes, no quiero que ninguna se quede sola.

			―Si lo hacemos así y la puerta no se abre, te quedarás encerrado ―le comentó Daniela.

			―Encontrareis la manera de abrirlas de nuevo si eso llegase a pasar ―sentenció Samuel.

			Tal y como dispuso, primero Daniela y luego Lucía entraron en la misteriosa sala y se sometieron a un procedimiento similar al de Carmelo. Por fin llegó su turno; tras el paso de todos sus amigos había llegado el momento de enfrentarse a lo que fuera que sucediera en ese recinto. La puerta se había abierto sin ningún percance y se dispuso a cruzarla sin vacilar.

			―Análisis completo.

			Varias estructuras de aspecto metálico habían examinado a escasa distancia cada uno de sus parámetros vitales en pocos segundos.

			―Daño en músculo cardiaco, necesaria reducción del proceso inflamatorio para normalizar el funcionamiento de todo el sistema circulatorio. Duración aproximada de la intervención: 5 minutos. Esperanza de vida incrementada en un 25% respecto al estado actual. Riesgo fatal intraoperatorio: 0,001%. ¿Acepta la operación?

			―Sí ―respondió Samuel tras pensárselo unos segundos.

			―Daño en tejido pulpar de primer y segundo molares inferiores derechos, necesario tratamiento de conductos radiculares para remoción del tejido afectado y posterior regeneración del complejo vasculonervioso. Duración del tratamiento: 2 minutos. Sin riesgo. ¿Acepta la operación?

			―Sí ―contestó una vez más.

			―Comenzando las intervenciones y acople del sistema de defensa y soporte vital adaptado a sus características biológicas en tres, dos, uno…

			Tras desvestirlo y ser envuelto en aquel gas, los elementos mecánicos lo sujetaron para anestesiarlo y realizar todas las acciones programadas. Un sueño profundo contra el que no podía luchar se apoderó de repente de todo su ser.

			―Operaciones realizadas con éxito. Acople terminado. Restaurando capacidad sensitiva y motora.

			Los ojos y los oídos de Samuel, respectivamente, podían ver y escuchar a la perfección, pero su cuerpo iba recuperando la capacidad de moverse y sentir a un ritmo más lento. 

			Cuando el sistema consideró que su musculatura estaba preparada para sostener su peso, liberó los anclajes de sus piernas y brazos.

			―Puerta abierta, acceso permitido.

			No podía dar crédito a lo que estaba viendo, su cuerpo y el de sus tres acompañantes estaban cubiertos del mismo material negro que los eternos… ¡Vestían su misma armadura! 

			Con paso lento Samuel avanzó hacia la puerta, mirándose las manos y tocándose la cabeza y el torso. Delante de sus ojos, protegidos tras el robusto casco, se mostraba información de todo su entorno de una manera tan natural que no resultaba para nada invasivo. Los datos básicos se mezclaban con otros de increíble complejidad, para los cuales, los humanos no tenían aún forma de medirlos y menos en tiempo real. Lo único de lo que apenas proporcionaba información era de sus compañeros y de cualquier objeto cubierto con el negro material.

			―Sí…, es una locura ―comentó Daniela antes de que Samuel hablara―. Has tardado más que nosotros. ―Su voz no se veía afectada en nada a pesar del casco que le recubría la cabeza.

			―Creo que me han operado del corazón ―dijo Samuel dubitativo―, y diría que me han hecho también un par de endodoncias.

			―¿Qué estás diciendo? ―preguntó Carmelo―. ¿Por qué has dicho que sí?

			Samuel negó con la cabeza.

			―No lo sé…, pero según ha dicho lo que quiera que sea esa voz, todo ha salido bien.

			Daniela lo abrazó. A pesar de la aparente rigidez del traje, apenas notaba diferencia respecto a no llevarlo puesto. Las sensaciones ante cualquier estímulo o contacto resultaban similares.

			―¡Joder! ―exclamó Carmelo―. ¿Y si ahora no funciona tu transformación?

			―¿Por qué iba a pasar eso?

			―Te han estado hurgando el puñetero corazón, por eso.

			―¿Y el traje, cómo nos lo han colocado? ―preguntó Samuel, quien al haber estado sometido a una anestesia general, no sabía el proceso.

			―Por piezas… ―explicó Daniela.

			―Sí ―comentó Lucía―, pero de algún modo se unen para formar una estructura única y hermética.

			―Y de alguna forma hay partes que están conectadas a nuestro cuerpo ―añadió Daniela recordando los momentos posteriores a la anestesia.

			Al escucharlas, Carmelo cayó en la cuenta de que, incluso sin haberse sometido a la cirugía propuesta, lo que fuera que manejase esas máquinas también había metido mano en su cuerpo.

			―La ostia… ―se lamentó―. Aun así, no deberías haberte fiado.

			Samuel sonrió al comentario de su amigo, aunque intuía que a través de la protección de su cabeza ninguno podía verlo.

			―Puede ser, pero si volvemos a necesitar los servicios de esa máquina, sabremos a lo que nos enfrentamos, al menos a corto plazo… Además, necesito que mi corazón funcione el tiempo suficiente.

			Dejando aquel tema de lado y con infinitos interrogantes asaltando de forma permanente sus mentes, se centraron en el tema que los había llevado hasta allí.

			―¿Hola? ―preguntó Samuel.

			―¿Qué necesitas? ―respondió la voz femenina casi de inmediato.

			―¿Cómo despega esta nave?

			―Solo tienes que indicar el destino y subir a la sala de control principal para seguir las indicaciones en las primeras fases del proceso. No es necesaria actuación de organismos vivos en más del 99,99% de los casos, pero existe un pequeño riesgo de incidencia imposible de predecir que necesitaría de vuestra atención.

			―Bien… ―murmuró Samuel tras escuchar la explicación―. ¿Cómo llegamos a esa sala?

			Una de las paredes se abrió y cuatro cilindros de gran tamaño aparecieron y se abrieron para permitir su entrada. Aunque estaban preparados para trayectos individuales, el área de cada uno era mucho más grande de lo que un humano necesitaba. Al igual que ocurría con las demás estructuras, todo el diseño estaba enfocado a seres bípedos de tamaño mucho mayor al suyo como eran los eternos.

			Los cubículos ascendieron y al abrirse, para su sorpresa, encontraron una sala diáfana y sin cristales para observar el exterior. El lugar que estaban buscando, aquel desde el que debía comenzar su aventura interestelar, distaba mucho de parecerse a lo que esperaban.

			―¿Sorprendidos? ―preguntó la inteligencia artificial.

			―No hay nada ―replicó Lucía―. ¿Qué significa esto?

			―Necesito un destino para prepararlo todo, por eso no hay nada.

			―¿En cuántos planetas, satélites o sitios parecidos ha estado esta nave?

			―Destino único ―respondió sin dilación la voz femenina―, solo planeta de origen y este planeta… o Tierra como lo llamáis vosotros.

			―¿Cómo lo llaman los que vinieron en esta nave? ―preguntó Lucía.

			―No tiene traducción posible a ninguna de vuestras lenguas.

			―Entonces nos ahorraremos peguntar cómo se llama el planeta de origen…―Samuel pidió silencio a sus compañeros―. ¿Puedes llevarnos al planeta del que partisteis?

			―Sí.

			―¿Sobreviviremos al viaje?

			―90% de éxito.

			―¿A qué se debe ese 10% restante?

			―Alterar el espacio-tiempo tiene una serie de riesgos difíciles de predecir.

			―¿Está diciendo que viajaremos a una velocidad cercana a la de la luz?

			―No. Incluso a esa velocidad los sistemas de hibernación no podrían manteneros con vida los cientos de años necesarios para llegar.

			Un escalofrío recorrió sus espaldas. Aquella sensación se estaba empezando a convertir en algo habitual.

			―¿Cientos de años? ―preguntó Carmelo perplejo. 

			―Si el desplazamiento relativo solo se produce por nuestra parte, sí, pero si modificamos el espacio a nuestro paso, reducimos en consecuencia el tiempo.

			La información que les proporcionaba la omnipresente voz solo era equiparable a la ciencia ficción más radical en términos de avances tecnológicos y, aun así, la realidad que habían vivido desde que entraron por la primera puerta superaba cualquier historia ficticia.

			―¿Y para el resto? ―preguntó Samuel, quien deseaba por un momento tener a sus padres allí para comprender algo mejor todo aquello―. ¿Cómo los afectará el tiempo?

			―Es obvio que su espacio–tiempo no se verá afectado ―dijo la voz, de nuevo sin ningún tiempo de espera―. Si lo que preguntas es que, si lo que los humanos llamáis «tiempo» será igual para vosotros que para el resto de los terrícolas, la respuesta es no. Se producirán desfases temporales. 

			―¿De cuánto estamos hablando? ―pregunto Daniela.

			―Me sorprende la gran cantidad de preguntas que hacéis a las que no os puedo dar una respuesta exact…

			Samuel la interrumpió.

			―Hay factores, circunstancias, riesgos… que son difíciles de predecir, ya lo sabemos, pero haz un maldito cálculo y dinos que desfase es el más probable en un viaje solo de ida.

			―Todos mis cálculos son instantáneos, tengo cualquier información que necesitéis ―contestó la IA―. El motivo de no proporcionárosla era sencillo. Tras analizar vuestro cerebro y su funcionamiento había optado por prescindir de datos con márgenes amplios debido a la dificultad que tenéis para asimilarlos, supongo que por vuestra escasa evolución y esperanza de vida. El dato que me pides es similar al tiempo de viaje, siete años terrestres más sobre la superficie de este planeta que en el interior de la nave.

			Samuel miró a sus tres compañeros al escucharlo. Sabían que el viaje sería largo, pero siete años, más otros siete de desfase, significaba que toda la familia que dejaban en la Tierra tendría que resistir al menos catorce años antes siquiera de que ellos llegaran a su destino.

			Los tres asintieron con la cabeza. Si no hacían nada, los eternos seguirían llegando e incluso si conseguían rechazarlos una vez tras otra, terminarían por cesar en su empeño y destruirían el planeta.

			―¡Comencemos! ―dijo Samuel convencido de que estaban tomando la mejor decisión―. ¡No perdamos ni un minuto más!

			Apenas hubo terminado de hablar cuando una franja de dos metros de altura, que recorría las cuatro paredes de la sala, mostró el exterior como si de un cristal se tratase. Sin embargo, pequeñas agrupaciones de datos en determinados puntos de la imagen denotaban que lo que estaban visualizando estaba creado a partir de un complejo sistema de lentes en el exterior. Tras ello, cuatro asientos adaptados a sus cuerpos salieron del suelo junto a un sencillo panel de mandos analógico con varios tipos de palancas de mando y media docena de botones repartidos a ambos lados de estas.

			―He intentado recrear algo similar a los controles básicos y asientos de vuestras naves para simplificar la actuación en caso de una improbable incidencia. Tomad asiento para poder optimizar vuestra seguridad y para iniciar la cuenta atrás.

			Al sentarse, el sillón fue modificando de manera autónoma su forma hasta que quedó a la medida exacta de la morfología exterior del traje. Tras ello, dos cinturones se cruzaron sobre el pecho de cada uno de ellos, limitando ligeramente su movilidad, pero permitiéndoles acceder a los controles.

			―Iniciando ascenso en diez, nueve, ocho…

			La cuenta regresiva despertó un aluvión de recuerdos y sentimientos en sus mentes. En los pocos segundos que tardaron los motores y el resto de los sistemas de vuelo en estar al cien por cien de su capacidad operativa, todo lo vivido antes y después de la llegada de los eternos, toda la gente que había formado parte de sus vidas y todo lo que dejaban atrás generaba multitud de sensaciones encontradas.  

			―Dos, uno… Despegue.

			Un potente ruido, aunque muy atenuado por la estructura de la cabina, precedió el inicio del ascenso vertical. Tomados de la mano y desde su particular mirador, observaban cómo la distancia al suelo iba aumentando. La vegetación y las ruinas sobre las que había de erguirse una nueva civilización humana, cada vez quedaban más lejos hasta ser poco más que coloridas y difusas manchas sobre una superficie verde y marrón bañada en sus extremos por una gran masa azul.

			No habían transcurrido aún los primeros 60 segundos cuando la curvatura de la Tierra se ponía de manifiesto ante sus ojos. La voz de la IA iba confirmando, según se sucedían, que las primeras fases del viaje cursaban con éxito y sin ninguna anomalía.

			―Cruzando las últimas capas de la atmósfera terrestre.

			Antes incluso de recibir la información, el concepto de espacio que a lo largo de tantos años habían visto por la televisión, se materializaba ante sus ojos: la Tierra como una gran masa circular y azulada, flotando sobre un oscuro y aparentemente vacío e infinito mar negro solo iluminado por nuestra querida estrella.

			―Alcanzado espacio interplanetario del sistema solar. Desplegando sistemas de impulsión y láseres hasta abandonar la atracción gravitatoria de la estrella.

			En el centro del mirador, apareció un recuadro que mostraba un esquema de la nave y la tecnología empleada. Una especie de membranas extremadamente finas se extendían desde la estructura de la nave, prolongándose varios kilómetros en el vasto vacío y sirviendo de velas gigantes para recibir el impulso de los láseres.

			―Tiempo estimado en salir del sistema planetario: seis horas.

			Los cinturones se desbloquearon y los asientos volvieron a su forma estándar, permitiéndoles total libertad de desplazamiento.

			―La gravedad, presión, temperatura y el resto de los parámetros de la nave se han establecido acorde a vuestra biología. Podéis prescindir del traje en las zonas autorizadas con la excepción de las fases iniciales de cambio de sistema de propulsión. Estas primeras horas pueden ser un buen momento para conocer vuestro nuevo hogar. Permitidme que os guíe.

			El recuadro que antes mostraba el esquema de impulsión que llevarían hasta atravesar los confines del sistema solar desapareció, mostrando de nuevo en toda la superficie del mirador virtual la increíble panorámica que mostraba el espacio al ser surcado a velocidad relativista.

			Samuel y Daniela se quedaron mirando unos segundos más cuando Carmelo y Lucía ya se dirigían a la puerta para descubrir, en su primer reconocimiento, todo lo que aquel prodigio tecnológico escondía entre sus estancias.

			―Parece que al final sí que vamos a tener un viaje de luna de miel único ―comentó Daniela.

			Samuel asintió.

			―No podré llevarte a recorrer Islandia con sus géiseres, cataratas y glaciares o a visitar Dinamarca desde su frontera con Alemania hasta el faro de Skagen, pero este viaje será el más épico y especial en que se ha embarcado cualquier ser humano.

			―Sí… y lo haremos juntos.

			Tras pasar con delicadeza la mano por el casco de Samuel, Daniela se marchó junto a sus dos compañeros, dejando unos instantes más a su prometido con sus propios pensamientos.

			―Ojalá pudierais ver esto… ―murmuró Samuel.

			Tras el sólido casco, una sonrisa se dibujó en su rostro al recordar a su hermana, a Nacho y sobre todo a sus padres. La mítica sonda Voyager 1 con la que la humanidad comenzó su andadura en el ámbito de los viajes interestelares, tardó treinta y cinco años en dejar atrás el sistema solar, sin embargo, menos de tres cuartos de siglo después de su lanzamiento, cuatro humanos iban a realizar el mismo recorrido en unas pocas horas, siendo el hijo de Ernesto y Carla uno de los que, con independencia de cómo terminase todo, llevaría los apellidos Costa Salamanca a los rincones más recónditos del universo.

			




			A través del cristal, los rayos del sol de aquella mañana ya llevaban un buen rato iluminando su habitación y calentando de manera agradable el rostro de ambos integrantes del matrimonio. El ruido del resto de inquilinos de la vivienda se mezclaba con el piar de los pájaros, los cuales parecían cantar una bella melodía en las primeras horas de la jornada.

			―Buenos días ―Carla le susurró al oído a su marido tras darle un beso.

			Ernesto abrió los ojos y le dedicó la primera sonrisa del día.

			―Buenos días, cariño. ¿Qué tal has dormido?

			―Sabes que contigo solo puede ser de una forma.

			―Qué tonta… ―dijo Ernesto riéndose.

			―Desde que me dejé engañar por ti ―contestó en tono de broma, besándolo de nuevo―. Voy preparando el desayuno.

			Después de pasar por el baño para un aseo rápido, se vistió y se dirigió a la cocina. Era cierto lo que le había dejado caer a su marido de que había pasado una buena noche, pero desde que Samuel les dibujó aquellos bocetos el día siguiente al enfrentamiento contra los eternos, no podía dejar de pensar en ello, en ese diseño… Esas formas tenían que significar algo. 

			―¡Buenos días!

			Eva y Lucas eran los únicos que se encontraban en la cocina.

			―Buenos días, Carla ―respondieron casi al unísono.

			Antes de continuar con cualquier tipo de conversación, se acercó hasta cada uno de ellos para darles un beso. La pérdida de Patricia y Paula estaba aún muy reciente y era fundamental evidenciarles con cualquier pequeña muestra de cariño que tenían y siempre tendrían una familia con la que poder contar.

			―¿Escuchaste el ruido? ―preguntó Lucas―. Movieron su nave más cercana.

			―Sí ―respondió Carla―. No debería extrañarnos que quieran alejarse de aquí en estos momentos. ―Rebuscando entre los diferentes estantes, cogió lo necesario para preparar la primera comida del día―. ¿Habéis visto a Samuel?

			―Qué va ―respondió Eva―. Me dijo Helena que lo vio salir muy temprano junto a Carmelo, Lucía y Daniela.

			―¿No dijeron dónde iban?

			Eva negó con la cabeza.

			―No me comentó nada más.

			Sin darle más importancia Carla se sentó a disfrutar del primer café del día a la espera de que Ernesto se uniera.

			Entre cada trago de café, las imágenes de aquellos bocetos volvían a su mente.

			―¿Me acercas ese bolígrafo y una servilleta? ―Le pidió a Eva señalando la zona de la encimera próxima a ella.

			Mostrándole una pequeña sonrisa, cogió lo que le había solicitado y se lo acercó.

			Carla empezó a trazar sobre aquella superficie los mismos dibujos que le había mostrado Samuel, intentando de nuevo encontrarles algún significado. Los círculos dorados se cortaban en el centro por unas líneas en zigzag moradas y según su hijo eran estas líneas las que presentaban la mayoría de las variaciones. Por desgracia, por mucho que rebuscara en sus recuerdos y en el amplio abanico de conocimientos que había adquirido a lo largo de la vida, no conseguía identificar nada que pudiera ofrecerle una respuesta.

			―¿Acaban de llamar? ―preguntó Lucas, pues creía haber escuchado el timbre.

			―Sí, voy yo a abrir ―respondió Eva.

			Los minutos se fueron sucediendo y Eva seguía sin regresar. En la cocina, Lucas seguía inmerso en sus propios pensamientos mientras Carla saboreaba las últimas gotas de su café sin perder de vista los dibujos.

			―Bu… Buenos días…

			Ambos se giraron tras escuchar la voz entrecortada de Fabrice. Su cara, en sintonía con lo que sus palabras habían adelantado hacía solo un instante, mostraba una expresión seria y dubitativa.

			―¿Que te ocurre, Fabrice? ―preguntó Carla cuando ambos lo hubieron saludado―. Tienes mala cara.

			Desviando hacia Eva la mirada, Carla se percató de que la expresión de su rostro era similar a la del recién llegado.

			―Tengo que deciros una cosa.

			Acercándose hasta Carla, se sentó a su lado. 

			―Me estás empezando a preocupar ―dijo esta.

			Evitando el contacto ocular, Fabrice recorrió con los ojos toda la estancia. Sus piernas estaban inquietas, sus manos se mostraban temblorosas y la morena piel de su rostro había adquirido en los últimos segundos un tono mucho más pálido. Lucas también se acercó, extrañado por la actitud que Fabrice estaba mostrando.

			―Vaya, no sabía que te interesaba el mundo de las abejas ―comentó, intentando calmarse antes de darles la noticia.

			―¿De qué estás hablando? ―preguntó Carla sin comprender nada de lo que estaba sucediendo.

			Fabrice señaló la servilleta donde Carla había esbozado aquellos trazos.

			―¿Sabes lo que es esto? ―preguntó muy intrigada, poniendo en segundo plano el motivo real de la visita de Fabrice.

			―Parecen datos de posición ―respondió él―. Es una forma muy exacta y antigua de comunicación.

			Carla se levantó de la silla. De repente, cuando estaba a punto de dar por perdida cualquier interpretación lógica, aparecía una nueva y esperanzadora oportunidad.

			―¿Qué tiene eso que ver con las abejas?

			Fabrice se mostró algo sorprendido, le resultaba raro que alguien dibujara unos esquemas tan concretos sin conocer su significado.

			―Es la base de su comunicación. El pilar fundamental de la evolución y del sistema social de esta especie… y diría que por tanto de la vida en general.

			Tomando el bolígrafo, le indicó lo que significaba cada pequeño detalle de aquella especie de circunferencia. Distancia y dirección eran marcadas de forma precisa a través del zigzagueo interior de aquel círculo, que resultaba ser una figura menos definida de lo que Carla creía y conformada por la unión de dos semicírculos. Carla se llevó las manos a la cabeza tras escucharlo. Como si la información que le acababa de dar fuese el nexo que le permitía unir el resto de las piezas, su mente volvió a trabajar con celeridad hasta resolver en pocos segundos el rompecabezas.

			―Son humanos… ―murmuró―. Los eternos… somos nosotros mismos.

			Las miradas de los presentes se centraron en ella, incrédulos por lo que acababan de escuchar.

			―Carla…

			Lucas apenas acertó a murmurar su nombre mientras negaba con la cabeza, rechazando su alocada hipótesis.

			―¡Todo cuadra! ―exclamó―, es imposible que alguien ajeno a la Tierra use de manera tan precisa un lenguaje creado en este planeta con unas condiciones tan concretas. Súmale el parecido y la maldita obsesión del ser humano por someter a las especies que considera inferiores y vosotros mismos llegareis a una conclusión idéntica ―Carla hablaba con un convencimiento absoluto en sus palabras.

			―Ninguna nave con un humano dentro ha salido del sistema solar ―intentó refutarla Lucas―. Además, aunque así hubiera sido, no habría tenido tiempo de evolucionar tanto.

			―Olvidaos del tiempo y de una única línea temporal, todo eso es una creación del hombre para cuantificar y simplificar su vida. No tiene sentido hablar de «tiempo» cuando nos referimos a seres que han recorrido el espacio interestelar y han vivido en un planeta del que carecemos de información ―argumentó―. Lo que hay que hacer ahora mismo es llamar a todos para decírselo, esto puede cambiarlo todo.

			Lucas se dispuso a buscar a los que se encontraban fuera.

			―Yo me encargo de buscar a los que han salido. Fabrice, tú llama a los hombres de Alexandre y vosotras avisad a todos los que estén en casa.

			Cuando Lucas pasó por su lado, Eva lo sujetó con firmeza del brazo, impidiéndole avanzar.

			―¿Qué pasa? ―preguntó extrañado.

			―Díselo, Fabrice ―comentó Eva tras soltar a su amigo.

			Bajo la atenta mirada de los tres, tomó aire antes de soltarles la noticia.

			―No es necesario que vayas a buscarlos, pues donde han ido ya no es posible encontrarlos.

			―¿Por qué dices eso? ―preguntó Carla.

			Tras descolgarse la mochila que llevaba a los hombros, sacó la libreta que Samuel le había entregado.

			―Me pidió que te lo diera.

			―¿Por qué iba a pedirte mi hijo una cosa…? ―La expresión de la cara de Carla cambió radicalmente―. No… ―murmuró ya con lágrimas en los ojos―. No puede ser… Tenemos que avisarlos.

			―Lo siento mucho… ―respondió Fabrice sin poder mirarla a la cara.

			―¿Lo sientes? ¡Mi hijo y tres buenas personas más están a miles o millones de kilómetros de su casa y solo se te ocurre decir que lo sientes!

			En las palabras de Carla se mezclaban la rabia y la desesperación. Su rápido y arrítmico ritmo respiratorio rozaba la hiperventilación, con el consiguiente riesgo de pérdida de conocimiento si no lo controlaba pronto.

			Los gritos de la conversación atrajeron en poco tiempo a todos los demás que se encontraban en el interior de la vivienda.

			―Hay que ir… ―continuaba lamentándose Carla de rodillas en el suelo―. Hay que avisarlos… Tiene que haber algún modo…

			Fabrice, Eva y Lucas se encontraban a su lado, sujetándola para que no se hiciera daño en plena crisis nerviosa.

			―¡Carla!

			Sin entender qué podía haber sucedido allí, Ernesto fue directo adonde ella se encontraba para estar a su lado y calmarla.

			―Estoy aquí contigo, cariño ―le dijo abrazándola con fuerza―. Estoy aquí, estoy aquí…

			Al ver que Alejandra estaba llegando, Eva se fue con ella para que no viera a su madre en aquel estado.

			―¿Qué le pasa a mamá? ¿Por qué llora?

			Haciendo esfuerzos titánicos por contener las lágrimas y mostrarle una sonrisa a la pequeña de la familia Costa, la tomó en brazos y se alejaron pese a la insistencia de la pequeña para acercarse.

			―Le acaban de dar una noticia que no se esperaba.

			―Tiene que ver con mi hermano, ¿verdad?

			―Sí ―respondió Eva tras considerar que no tenía sentido engañarla―, luego nos contarán lo que ha pasado, pero ten por seguro que se encuentra bien.

			Los recién llegados se reunieron en torno a Carla para intentar comprender lo ocurrido en aquella sala en tan breve lapso. Que alguien como ella estuviese padeciendo una crisis de ansiedad tan intensa, solo podía significar que algo de extrema gravedad había sucedido.

			Arropándola con sus brazos, Ernesto siguió desde el suelo la historia que Fabrice les contaba a todos los presentes. Sin necesidad de intercambiar opiniones con su mujer, llegó a la misma y trágica conclusión. Podían estar errados en su planteamiento, pero con la nueva información, sus peores pesadillas parecían cumplirse y el riesgo de equivocarse se reducía a un porcentaje casi insignificante.

			El corazón les dio un vuelco a todos cuando escucharon el motivo de su llanto. Si aquello era cierto, todo este tiempo habían estado librando batallas contra una versión diferente de ellos mismos. Pasado, presente y futuro se mezclaba a través de las múltiples posibilidades y realidades que los libros de astrofísica ya habían predicho muchos años atrás. Por supuesto, eso no era lo peor de todo… Con total desconocimiento de la situación a la que se enfrentarían, dos de sus mejores mujeres y dos de sus mejores hombres se habían marchado a terminar una guerra que quizás ellos mismos empezaron en algún momento. 

			Más de tres milenios atrás y en contraposición a la línea temporal de sentido único por la que se guía la humanidad, los egipcios ya habían puesto de manifiesto el eterno retorno como la verdadera línea que seguía la naturaleza y contra la cual nada puede hacer el ser humano. Círculos superpuestos… una y otra vez… sin principio ni final. Los esquemas de los que Samuel habló por primera vez tras la batalla de San Lorenzo se mostraban ahora, cuando ya era demasiado tarde, como una representación gráfica del uróboros y del ciclo al que parecían destinados a perpetuar.

			Ernesto acarició las manos de Carla y sobre ellas abrió el último rayo de esperanza en forma de tinta plasmada sobre finas hojas de papel. Con un sentimiento de miedo y angustia, sumado al anhelo por hallar algo en las anotaciones de Samuel que calmase sus rotos corazones, se dispuso a leer. El silencio sepulcral de la sala solo era alterado por las temblorosas manos de Ernesto en contacto con las páginas de aquel archivo. Antes de que pronunciara la primera palabra, un ruido de pisadas rápidas y continuas precedió a la llegada de Alejandra, quien corriendo fue a abrazar a su madre. Eva apareció justo después para unirse a tan angustiosa audiencia. Nada había podido hacer para evitar que la pequeña estuviera junto a su madre en uno de sus momentos más duros.

			Ahora que todos estaban presentes, tomó aire y recorriendo con su mirada cada palabra manuscrita, empezó a recitar lo allí expuesto.

			



			… Ahora toca la parte más difícil de todas, despedirnos de vosotros…, deciros adiós. Marchamos por compromiso, marchamos por deber, pero sobre todas las cosas, marchamos por amor. Cuando vuestros ojos estén leyendo estas líneas, nosotros ya estaremos rumbo a lo desconocido, a la incertidumbre más absoluta, pero con una fe inquebrantable en los motivos que nos han llevado a tener que dejar atrás casi todo lo que amamos: nuestro hogar y nuestra familia. Sabemos lo difícil que debe estar siendo este momento para vosotros, pues nuestros corazones sienten la misma pena al pensar que nunca más recibirán el calor de vuestros abrazos, la calma de vuestras palabras y el cariño de vuestros besos.

			Nos ha tocado vivir el momento más crítico para la humanidad. Por primera vez desde que la consciencia del ser humano le permitió mirar al cielo e imaginar, en los miles de puntos brillantes, algún mundo nuevo que albergara vida, hemos sido testigos de que aquellas primeras ilusiones de hombres y mujeres no solo se convertían en realidad, sino también en la peor de nuestras pesadillas. 

			Esto que emprendemos es un viaje de ilusión, de optimismo…, de esperanza para que nuestra especie tenga una nueva oportunidad de vivir en paz y equilibrio con nuestra querida Tierra, la que nos ha dado todo y a la que tanto daño le hemos hecho.

			El enemigo no se detendrá en su afán por someter a cualquiera que se interponga en sus planes, y nos hostigará una y otra vez hasta que nuestra resistencia se quiebre y no podamos soportarlo más. Desde hoy nuestras fuerzas se dividen para hacer frente a tan gran amenaza. Vosotros aguantad el tiempo necesario, nosotros nos ocuparemos de eliminar la amenaza de raíz… desde su propio planeta. Encontraremos la manera…

			


			Lucas. Mi amigo, mi hermano…, sé que no hay palabras que mitiguen el dolor por la ausencia de Paula. Lloro a cada hora su pérdida, como la de todos los que nos han dejado. Sé que lo que te pido es excesivo, pero este equipo te necesita. Precisa de un líder fuerte, sabio y justo que siempre esté a su lado y que jamás baje los brazos. Ese líder debes ser tú. Reagrupa el equipo y encuentra más hombres y mujeres para resistir… Defiende nuestro planeta hasta que derrotemos a los eternos para siempre. Lidera el renacer del ser humano.

			


			Berta. Buena compañera, mejor amiga…, guerrera como ninguna. Si solo pudiera dedicarte una palabra sería, sin lugar a duda, GRACIAS; una y mil veces te repetiría esa misma palabra y nunca serían suficientes. Devolviste la ilusión al alma de mi hermano y cada día desde que llegaste nos hiciste mejores personas. Créeme cuando te digo que lo que más lamento es no poder estar cuando tu hijo abra los ojos por primera vez. Nosotros cuatro no podremos verlo, pero ten por seguro que Nacho, esté donde esté, lo verá y velará por vosotros cada día de la larga vida que tenéis por delante.

			


			Eva. La fidelidad materializada en una gran mujer. Si la lealtad tuviera nombre propio, te aseguro que llevaría el tuyo. Dejaste todo para que el amor de tu vida nunca caminara solo. No concibo amor más grande y verdadero que el que le demostrabas a Patricia cada día. Cumplisteis con creces la ardua y crucial tarea que se os encomendó. Gracias a vosotras, vencimos y las sonrisas de tres maravillosos niños vuelven a brillar sabiendo que tienen una familia y que jamás volverán a verse solos. Patricia y tú SIEMPRE habéis sido y SIEMPRE seréis una parte fundamental de esta gran familia. Nunca lo olvides.

			


			Iker. El soldado, el guardián más fiel que haya existido. Tu poder sobrepasa al de que cualquier transformación pueda proporcionar. Durante años fuiste la luz que protegió y acompañó a Berta. Hoy, amigo mío, te pido que esa misma luz sea la que ayude a guiar a todos los que decidan acompañaros.

			


			Helena. El espíritu de lucha y sacrifico tras un adorable rostro. No te imaginas lo que echaré de menos esos mofletes, nuestras conversaciones, risas y hasta discusiones… Ha sido un verdadero placer cada instante que hemos compartido y todo un honor haberte tenido a mi lado en el combate.

			


			Estela. El alma gemela que cada persona aspira a encontrar. Los sabios consejos a los que acudir cuando no encuentras el camino. Al igual que tantos otros, dejaste la seguridad del búnker para que la esperanza y la libertad fueran algo más que palabras. El tiempo nos ha dado la razón y ahora toca llevar a cada rincón de nuestro mundo el mensaje que un día viajó bajo las alas de un puñado de palomas. No concedas nunca a nadie el privilegio de borrar de tu rostro una de las sonrisas más bonitas que quedan en el mundo. Rezo cada día por Xavi. Sé feliz por él, por todos los compañeros perdidos y sobre todo por ti… Te mereces serlo cada día de tu vida.

			


			Adèle. Mi nueva y pequeña «gran» hermana. Si tuviese que decir cuál fue el nombre más influyente de nuestra última victoria sobre los eternos, sin un solo resquicio de duda, sería el tuyo. Todo lo que hizo tu padre desde tu llegada al mundo fue por ti. Siéntete orgullosa a cada instante de ser la hija de un auténtico héroe. Siempre tendrás a tu lado a una gran familia que te quiere y te protegerá con su vida. Je te le promets, mademoiselle.

			


			Fabrice. El reflejo del trabajo bien hecho. Un hombre en quien confiar y alguien que se ha ganado a pulso el formar parte de esta gran familia. Desde que llegamos, siempre nos ayudaste en todo y pusiste cada día una sonrisa en el rostro de Alejandra y de mis padres. Ahora debes ser el nexo para que todos los habitantes de El Núcleo abracen la noble causa que defendemos. Perdóname por encargarte la incómoda tarea de ser el mensajero de la noticia de nuestra partida. Nos separe la distancia que nos separe, tienes cuatro grandes amigos que no te olvidarán.

			


			Alejandra. La niña de mis ojos. Durante todo este tiempo has sido el artífice en las sombras de este proyecto por el que tantos, incluido tu hermano Nacho, han dado con honor la vida. Eres la luz capaz de iluminar hasta las noches más oscuras, los ojos de aquellos que no pueden ver más allá del muro tras el que han intentado someternos… Eres el sol que siempre nos recordará, pase lo que pase, cuál es nuestro origen y cuál fue el motivo por el que un 8 de abril de 2049 decidimos emprender este insólito viaje. Cuida de todos: papá, mamá, Adèle, Berta, Martina, Jordi, Rodrigo… En lo referente al sobrino que viene en camino tendrá la gran suerte de tener la mejor tía, guía y protectora que nadie, en cualquier rincón del universo, pudiera tener.

			


			Papá y mamá. El sol que me ha calentado cada día y la luna que me ha acompañado cada noche… El agua que calmó mi sed cuando creía estar en el desierto y el sustento que cada día alimentó mi alma… El abrigo bajo el cual no existía el frío… El hombro en el que llorar… El abrazo más cálido y el beso más verdadero. Sois todo lo bueno de mi vida, el motivo para no rendirse nunca…, el amor en su más pura esencia.

			Os pido perdón por todo el daño que nuestra partida os va a causar. No sé dónde vamos, cuándo llegaremos ni lo que allí encontraremos, pero sé perfectamente que vengo de unos padres que dieron cada día todo por sus hijos, que al igual que mis hermanos, llegué a este mundo por el increíble amor que sentís el uno por el otro y que lo que dejo aquí es el motivo por el que no os fallaremos. Papá, mamá…, nuestras existencias se separan, pero el vínculo que nos une no entiende de mundos, galaxias y distancias. Un día nos dijisteis que hay pares de partículas que, estando una de la otra a miles de millones de kilómetros de distancia, siguen entrelazadas a través de un vínculo que va más allá de toda lógica. Nuestra unión es igual pero aún más fuerte, pues nada ni nadie, por mucho que lo intenten, podrá romperla. 

			Un día, cuando nuestras vidas mortales concluyan y nuestras almas vuelvan a juntarse, los cinco, acompañados por toda la gran familia que hemos y seguiremos creando, estaremos juntos para siempre. Sin guerras, sin enemigos, sin dolor… crearemos nuestro propio cielo.

			



			 Nos despedimos… Carmelo, Daniela, Lucía y Samuel siempre os llevarán en sus corazones y os acompañarán en los vuestros siempre que lo necesitéis. Gracias a cada uno de los que estáis allí, a cada hombre, mujer y niño que dio su vida por un futuro mejor y a todos aquellos que se os unirán en el largo camino hasta conseguirlo. Hoy y siempre… We love you… Nous vous aimons… 

			¡Os queremos!

			  

			











¡GRACIAS!




			Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «2050». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecido si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor.

			Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:

			ajraezgutierrez@gmail.com
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